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2 
ocupa la imaginacion con perjuicio de la 
razon misma, y fortifica las pasiones 4 ex- 
pensas de la virtud; y á mas de esto por=- 
que tanto la egecucioón, como la composi- 
cion de semejantes obras, és indécorosa 4 
un hombre de bien , que solo representa 
con facilidad los discursos y gestos, que 
producen la virtud y la razon. De ordi- 
nario no son estos los que suministran mas 
abundante materia á:la imitacion; y por 
otra parte siempre preferirá saber una co- 
sa á fondo , que saberlas todas superficial= 
mente, segun basta para imitarlas ¿y pu- 
diendo adquirir una gloria sólida con sus 
propias acciones, no se contentará con. re- 
presentar las agenas. Estas son en substan= 
cia las principales razones de Platon con- 
tra la poesía de imitacion; que es decir, 
como el mismo lo explica , contra las pie- 
zas de teatro que sen und pura imitacion, 
y el poema épico , en que está mezcla- 
da con la narracion. Nos enseña que esta 

poesía era nueva , y que los griegos mas 
antiguos no tenian mas que la lírica, co- 
mo enel dia la denominarian los sabios, 
la: cual comprendia cinco especies de can= 
tos : primera los himnos, para rogar á los 
dioses, y tenerlos propicios ; segunda otro 
canto contrario al primero, que dice po- 
derse acaso llamar elegía, óÓ canto lastime- 
ro ; tercera el peon , ó peana, era, si no 
me engaño, un canto militar;.cuarta el di- 
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tiriambo , que. tenia por: objeto .el ¿naci= 
miento de Baco; quinta la,£ leneminada 
las leyes, de suerte que no,se permitia ser 
virse de ellas lndistintamente: ni cantar unas 
por otras; para: lo ¡cual babia ¿SDgCros san 
bios é instruidos , á. quienes estaba encar= 
gado su discernimiento ,, y el pueblo los, 
escuchaba en silencio. Esto: no es una idea, 
de Platon sino un hecho: histórico que él 
refiere , y añade: 4 continuacion , que. los 
poetas que los sucedieron , ignorando las 
razones sólidas de aquellas leyes , confun= 
dieron las diferentes especies. de cantos, 
mezclando los lúgubres con los himnos, y 
los ditiriambos con los peones ; y 2 mas 
persuadieron al pucblo, que todos podian 
juzgar de aquellas clases de-obras, y que 
la única regla para graduar su bondad era 
el deleite que cansa. Lo cual produjo una. 
licencia desenfrenada en los expectáculos, 
acostambrándose el pueblo 4 juzgar por, 
su capricho de las producciones de iuge- 
nio y á condenarlas ó probarlas con gri- 
tos y aplausos públicos; y de aquí dima-, 
nó el desórden á todas las reuniones pú-, 
blicas , aun las mas serias ; y esta excesiva 
libertad del pueblo de Atenas, que se 
creía capaz de todo, decidia en todas las 
Inaterias arbitrariamente y no obedecia ya, 
ni á los magistrados , ni á: las leyes. Por 
el contrario , refiere Platon , que los egip- 
cios habian consagrado ,todos los géneros: : So ba Ro 



de cantos Y de Bailes' 4' ciertas divivida= 

des, y fijando en qué dia y en qué sa=. 

crificiós debign servirse de cada uno; no 

siendo perinitido variar nada; en tales tér- 
minos , que si “alguno hubiese querido ino- 
var alguna cosa, los sacerdotes y las sa- 
cerdotisas, con “el: auxilio de los magistras 

dos , guardas de las leyes, lo hubieran 

impedido, y el inobediente hubiera pasa= 
do toda su vida por impío. 

Con estos fundamentos no queria per= 
mitir Platon sino este solo género de poe= 

sía, á saber, las canciones para alebar 4 

los dioses , darles gracias y hacerles peti- 

ciones, y para elogiar á los hombres vir= 

tuosos despues de su muerte y no antes; 

con las condiciones , que no contuvi:sen 

coca alguna , que fuese indigna de los dio- 

ses ó contraría 4 las buenas costumbres , y ' 

que pudiese inspirar la cobardía ó voluptuo- 
sidad; y el baile y la música estuviesen perfec | 
tamente 2eomodados al sentido de las pala= 

“bras; de manera, que entre aquellas diferen= 
tes especies de armonías y cadencias , se 

éscogiesen las qué expresan los movimientos 

figosos de un hombre de valor en el com- 
bate $ la alegría tranquila de un hombre 
tranquilo en el reposo. Tal era el juicio 
de Platon acerca de la poesía y la mús. 
sica , pues creía lo mismo que los anti- 

guos legisladores , que era una materia de 

la mayor importancia ue no podria > q 
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existir. ; una brena educacion :sin, una vi> gilaacia constante. en. el canto yla mús 
PAG pa 

Prueba su asercion aquel filósofo dicien- 
do, que siendo los niños naturalmente pro= 
pensos. 4 cantar, Ó dar voces; á saltar y 
moverse. con violencia, y que tanto les rem 
pugna el. silencio y el reposo; y si se los 
acostumbra 4 cantar con consonancia y 
medida y al mismo tiempo 4 saltar con ca= 
dencia y compás, mantenigado el cuerpo 
en actitudes decorosas y que :es, decir, 4 
ailar,..se. sacará grande utilidad en su 

educacion. de lo.mismo que ellos hacen na- 
turalmente .con gusto; y, se los cinduci= 
rá imperceptiblemente al bien , Inspirándo=' 
les la virtud por el agradable. sentido de 
as palabras, que. cantarán  y;;, los tonos mas propios 4.calmar las. pasiones; .y, acos= 
tumbrándolos por el baile 4 guardar en su 
cuerpo las actitudes y movimientos mas de- 
cEntss 5, en una palabra, inspirándoles con 
este, egercicio desde los ¡primeros ¡años el 
gusto..de lo bello, que es el medio para 
que en, todo. imiten la belleza natural, y. 
que en todo: observen la razon y la de- 
cencia. Pretende, por último, consiguiente 
Estos. principios, que en. an estado bien 
constituido nose debe consentir cosa al= 
guna , que se oponga á: estas máxinias, 

0) 

(1) Plat. de rep. de leg. 
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que en su dictámen fueron las de los an= 
tiguos legisladotés”,' parriculármente de los 
eaipciosa iaa tido 
- Para “juzgar pues con acierto de la poe- 
sía y de li música de los antiguos , debe= 
mos antes despreñdernos delas ideas tris= 
tes de nuestros :antepasados', y delo que 
todavía queda ed nuestras costumbres de la 
dureza y búfbaric de los pueblos del nor= 
fe. Persuadámonos firmemente que "estas ar= 
tes no són unos simples júegos, recorio- 
ciendo qhe' tienen bastante de sólido y de 
no poca influencia en las costumbres, > 
““Los hebreos "no han tenido, que nosotros 
sepamos , comedias, tragedias; poemas épiW. 
Cos , mi' ótra Especié de la poesía que Pla- 
ton llama de iitacion. Algunos pretenden ' 
que el Cántico: de Salomon” sea yn poema 
dramático , porqtie'se introducen en él ha- 
blando difejénies personas ; pero lo mismo 
se hallg” et los salmos y en todas las otras. 
Obras poéticas: “de-la escritura, sin cuya” 
crrcunsigncia no' “hay: poesía. Tambien el 
cántico solo' expresa” sentimientos y no una 
serie de acciones , lo cual parece esencial 
á todos los póemas de imitación ; y en la 
escritura no se ye otra cosa sino cánticos, 
salmos ó canciónes, si así se quieren lla- 
mar, esto es el género de poesía, que Pla- 8 por qui 
ton dice haber' sido la única: que se usa- 
ba antiguamente. ! 

En efecto, no vemos que los griegos 



hayan” tomado de “otra' parte el poema 
dramático , y todos los poetas que han 
tenido en este género son posteriores á la 
cautividad de Babilonia. - Enida 
+ Para hablar con órden de la poesía de 
los hebreos debemos considerar las pala= 
bras; que es lo que nosotros llamamos pro- 
piamente poesía, y eltono ó el canto, que 
llamamos música. En las: palabras está el 
sentido'y la expresion”, el designio y los 
pensamientos , las figuras , la elocucion, la 
armonía. Lo Ita 
Las materias de los poemas hebreos son: 
primero las alabanzas ¿de Dios , las accio= 
nes dé gracias y las peticiones ; y la. ma= 
yor parte de estas son cánticos de afliccion. 
Segundo ,:las alabanzas de los grandes hom- 
bres , que no son muy” frecuentes y siem- 
pre mezcladas en algunos pasages con las 
alabanzas de Dios. Tercero, las exhortacio= 
nes á'la- virtud y dos preceptos de mo= 
ral , como el salmo primero y muchos 
otros. 

Los griegos en sumas remota antigite= 
dad tenian tambien poemas de moral, co- 
mo las elegías de Solon , los versos do- 
rados de Pitágoras, los de Teognis, de Fo- 
cilides y otros. Tal vez los hebreos tenian 
algunas” canciones profanas , pero no se han 
conservado hasta nosotros; y si las tenian, 
es verosimil que las tomaron de los idó= 
latras, como el canto 2 la muerte de Ado- 



nisycque el profeta. Ezequiel: oía cantar en 
el templo. Cada: cántico, cada salmo .y 
cada obra de poesía. tiene su designio ¡par- 
ticular al cual se dirige. todo:, ¡y sin .cu- 
ya inteligencia nose «puede comprender la 
obra. ( ¡A ¿ni ¿ODO ra 

En. la escritura.tenemos de poesía : el. li-= 
bro de, Job , compuesto segun «se cres) por 
Moises, con. el. designio. de mostrar, .que 
Dios yaflige muchas veces 4 los. justos, y no. 
para, castigarlos , sino, para egercitarlos:,los 
cánticos de Moises, de los profetas. yde 
Otras personas quese contienen.:en. los: li- 
bros históricos :ó .en ¿Los profetas : el sal= 
terio , que es paa coleccion de ciento. y 
cincuenta piezas, compuestas á:, diferentes 
asuntos y por diferentes. personas, bien.que 
la. mayor parte, son+de, David... San, Geró= 
nimo, en el prefacio sobre Jeremías parece 
que cuenta por poesía los dos, otros li. 
bros. de Salomon, el cantar de los; cantaw 
res , y lus lamentaciones de Jeremías. En 
los libros históricos bay algunos otros pa= 
sages de estilo poético, como. las, bendi- 
ciones de Jacob, al fia del Génesis ; la 
de Moises al fin del. Deuteronomio; la pro- 
fecís de Balaam , cuyo estilo aparece muy 
conforme con el de Job ; y algunos frag- 
mentos , como lo. que Lamech dice. 4 sus 
mugeres despues de haber muerto 4 Cain, 
l cual (si es ciertá. mi conjetura) la poe= 

¿ía mas antigua que tendríamos como igual 
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mente,el pasage «del libro ¿de los, Justos, 
que describe el milagro del Sol ,.que;,Jo- 
sué ¿hizo detener , porque su estilo es poé: 
tico. .en el hebreo; y ¿algunos otros lugares 
que:se podrian hallar fácilmente. nipS 
-¿ Cuando se leen ¿por¡primera yez los sal= 
mos ó..se.recitan sin. mucha atencion » SO 
lamente..se. cree. hallar en: ellos. palabras, 
que; dicen siempre, ¡una misma .cosa3:: mas 
cuando mas profundamente los meditamos;, 
hallamos mayor «diferencia, y mas sólidos 
y delicados pensamiantos; sin. hablar, de los 

sentimientos ¿espirituales y lo que. descu- 
bren- las. personas. :que se dedican 4 la.oras 
cion. No hay en todos ellos un: pensa=, 
miento: que no:tenga su. figura ; y.con tal 
diversidad , que. varian las figuras, en casi 
todos. los versos. lo cual es una. prueba la 
mas clara del arte sublime de los que han 
compuesto aquellos cánticos; porque: esta 
variedad es muy. frecuente en todas las bue= 
has poesías de la antigúedad , por cuyas 
faltas las modernas son lánguidas,: y sin 
atractivo. Todas,.aquellas, figuras son. fuer- 
tes, pero.naturales; interrogaciones, apÓs- 
trofes, exclamaciones; hablaudo unas ve- 
ces el profeta, otías Dios y algunas los 
pecadores. l- Di 
»' Dirige la palabra 4. las cosas mas insen- 
sensibles, y les da accion y movimiento; 
las. comparaciones son muy frecuentes, sa= 
cadas todas de objetos sensibles y familia 
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liares" 4 aquellos para quienes se escribenz 
de donde: viene qué parezcan á veces ba- 
jas en razon de la “diferencia de nuestras 
costumbres; no debemos «pretender que las 
cosas comparadas convengan en un todo, 
pues ordinariamente: la comparacion “no re- 
cae sino 'eñ un solo punto de contacto. Tus 
dientés son como unas ovejas acabadas de 
esquilar que salen del lavadero: cada una 
tiene dos “corderos y' ninguna es estéril; 
que equivale 4: decir : tos dientes son 
blancos, iguales y unidos, oie 
“Es elocucion es muy diferente de la pro- 

sa, y ségun he oido decir”, sucede lo mis 
mo en los otros orientales, como cierta- 
mente en los griegos. Puede entenderse 4 
Demóstenes y á Genofonte con mas fa= 
cilidad que 4 Homero , porque el lengua= 
ge de los poetas es muy diverso, en es- 
pecial en los “líricos. Así en el hebreo el 
que entiende el extilo histórico leyendo el 
Génesis halla con todo dificultad en las 
bendiciones de Jacob. | 

Enteodorá bien el primero y los últi= 
mos capitulos de Job, pero lo restante 
será para él como el árabe en frances; al 
contrario de nosotros, que parece que ele= 
vemos con todo esfuerzo la prosa á la ma= 
gestad del estilo poético y que bajamos la 
poesía á la facilidad de la prosa. Yo no 
decidiré si ellos conocian mejor que noso= 
tros la diversidad de estilos, pero es cier= 

-—.. 
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to que la observaban inviolablemente. Sír- 
vense de palabras menos comunes; son mas 
frecuentes y. mas atrevidas las metáforas; 
omiten algunas palabras , que sé expresa“ 
rian en la prosa; pero al mismo' tiempo 
el estilo poético esmas difuso repitiéndo- 
se muchos pensamientos adíque corr dis 
tintas expresiones. Dios mio, tened pie= 
dad de mí, segun vuestra grande mis 
sericordia, borrad mi pecado por la mul- 
titud de vuestras bondades: ésta repeticion 
se halla en casi todos los salmos, bien se pro: 
pusieran con'el objeto de dar mas “tiempo 
al entendimiento, para: que se'Ocupase en' 
la misma idea , bien porqué los «cánticos 
se cantasen 4' dos coros; y “estas repeti= 
ciones caracterizan “ordinariamente el estilo 
poético. Hay algunos poemas qhe son acrós= 
ticos , es decir, cuyos versos comienzan 
por las letras del alfaveto ; tales son el sal= 
mo 33 ,el 118, la muger fuerte de Salo= 
mon , las lamentaciones de Jeremías ,-con 
lo cual “acaso se proponian ayudar á la 
memoria. ES 

En el salmo 118 hay para: esto la razo 
particular de que como únicamente contie= 
ne una sentencia expresada con una infi- 
nidad de maneras diferentes, importaba po- 
co el órden conque se coordinaren seme= 
Jantes expresiones. Mas ya es tiempo de 
probar todo esto cón egemplos. 
Vemos un plan muy: bien seguido en 



12 

el salmo. 17:5.eb.cual,.es ¿una accion, de 
gracias de Dayid despues que Dios le li 
bró de todos, sus enemigos. Propone prime= 
ramente, su, designio: Segundo , represen= 
ta su afliccion,: Tercero, su súplica: cuar- 
to, que: Dios le. ha escuchado; Quinto, cos 
mo ha resuelto socorrerle, en, lo cual ex=- 
presa poéticamente el poder de Dios que 
puede trastornar toda la, naturaleza: Sexto, 
como .Dios. ha derrotado á.su enemigos: 
Séptimo, como. ha libertado 4. David : Oc- 
tavo , porque lo ha hecho: esto es, á caa- 
sa de la virtad y justicia de David; Nono, 
el venturoso «estado , -en que le ha puesto: 
Décimo., Ja: ventaja que logra sobre sus 
enemigos y, su miseria: Undécimo., las gra- 
cias que, espera todavía,: Duodécimo ,. cons 
cluye, con Ja, alabanza por: la cual habia 
comenzado. Este salmo contiene todo ,es= 
to precisamente en el mismo órden; y me 
parece muy bella. la serie y. encadenamien= 
to de ¡ideas ,:conque manifiesta, que es 
taba afligido , que ha orado, que le.so- 
corrió , que sus enemigos han quedado der= 
rotados, y, que libre y. victorioso ha ar- 
ruinado 2 los que, le perseguian.. Hállase 
tambieco ua plan muy bien coordinado, en 
los cinco salmos desde el 102 hasta el 107, 
y aun todos ellos unidos forman una serie 
de cánticos de accion de gracias. El 102 
contiene las alabanzas de Dios por los bie= 
nes de la gracia, por la bienaventuranza 
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que nos prepara y y por su misericordia 
con los pecadores. El 103 le bendice por 
los bienes temporales y con una magnífi- 
ca descripcion de toda la naturaleza. El 
104 los bienes que ha dispensado á su pue= 
blo; y es un compendio de todas las graz 
cias, que Dios ha hecho 4 los hebreos des- 
de la vocación de Abraham harta su es= 
tablecimento en la tierra' prometida. El 
105 reconoce «us misericordias' refiriendo 
todos los disturbios , y los principales: pe-= 
cados de su pueblo desde su establécimieno 
to hasta el tiempo de David, ó la últi 
ma cautividad; de modo que esla conti- 
muacion de la bistoria precedente por otro 
Órden. El 106 da las gracias 4 Dios en 
nombre de todos los hombres , enel so- 
corro que les envia en las cuatro mayo— 
res aflicciones de la vida; la hambre, el 
cautiverio , la enfermedad "y el naufragio; 
y cada una de «estas cuatro partes estan 
señaladas por Otras tantas terminaciones sen 
mejantes , que manifiestan con toda clari= 
dad el Órden y enlace que guardan entre 
sí. Debemos observar en los salmos , CO= 
mo el 104, cel 105, el 77 y algunos otros, 
Que la narracion se diferencia mucho de la 
historia » pues en ella solamente se distin= 
guen los principales hechos, Jos mas im= 
portantes é ¡ilustres acontecirrientos , y no 
deja el profeta de remontar su estilo siem= 
pre que sele presenta alguna ciscunstan= 
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cia - poética. Véase la.historia,de José-en 
el salmo 104: :Dios llamó,.4.la hambre so= 
bre la tierra, destruyó todos los apoyos 
del alimento , envió delante de ellos, 
(son los hijos. de Jacob , de quienes habla); 
un hombre (este es José) que fue ven= 
dido como esclavo. Obsérvese cuan grande 
es esta narración, en que se. remonta á los 
designios de Dios , y la belleza de la fi- ' 
gura, Manda Diosá la hambre: parece que 
le habla como á una persona; yo no ha- 
llo frases en nuestra lengua para expre= 
sar loque sigue. La escritura en este y 
otros lugarés compara el pan, esto es, el | 
alimento , á un báculo en que se apoya 
un hombre débil para andar ; de suerte 
que privar del pan á los hombres, es lo mis- 
mo que quitar á un anciano, 0 á un en- 
fermo el báculo que le sostiene : pero en. 
lugar de todas estas circunlocuciones , dice 
denodadamente la escritura, y lo permite su 
lengua, que la hambre rompe el báculo de 
nuestro pan: estas son sus metáforas. Sigue 

el salmo representando á José, cargado de : 
cadenas, para pintarnos en una palabra su 
prision; y se vuelve luego 4 Dios, .el cual 

le libra con su palubra y sabiduría , que 
le reaniman. Con efecto el rey manda que 
salga de la prision; el príncipe de. los pue- 
blos le pone en libertad , le entrega el do- : 
minio de su casa y el gobierno de todos 
sus bienes , para que haga sabios á los 



15 
príncipes; «como lo era el mismo y que 
enseñase' la prudencia á- los ancianos , que 
es «decir á:.los mas sabios de su estado, 
Esta es.toda la historia de José , su cau- 
tividad, su poder , su libertad, y. todo esto 
por órden de Dios. Semejantes á esta nar- 
ración se encuentran: otras en Virgilio, 
cuando representa en el broquel de. Enéas 
los mas: sobresalientes sucesos de la histo- 
ria romana. Lot 

Si se desean sublimidad y delicadeza en 
los. pensamientos : Señor, vos me sondeais, 
y me conoceis : conoceis mi. reposo y mi 
accion : porque sentarse significa descan- 
Sar , y levantarse, disponerse ¿ la accion; 
y asidice en otro salmo : Levantaos des- 
pues que habreis estado sentados , que equivale á decir, descansad y despues obra- 
reis. Desconoce pues la: accion exterior ? 
No-es esto bastante : Vos comprendeis mis 
pensamientos y aun desde lejos ; des- 
cubrís mi conducta y mis designios. To- 
davia mas: Vos prevenís todos mis ca- 
minos , mi conducta y MÍS acciones, aun 
cuando yo mo hablo; si Señor y Coniceis 
todas las cosas, las nuevas y las an- 
tiguas, lo venidero, y lo pasado. Y 
Volviendo al particular: Vos me habeis form 
mado y teneis extendida uuestra mano sobre mí para conservarme y conducir- 
Mé 3. VWiteStra ciencia es tan admirable 
Para mí % tan grande que no puedo 
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alcanzarla. Despues variando repentinas. 
mente de figura, exclama: ¿ A dónde iré 
ara “evadirme de tu espíritu, 4: dónde 

huivé de vos ? Toma toda la extension del 
mundo en todas «us dimensiones: Si su. 
bo al cielo, allivestás y si desciendo 4 | 

los infiernos y tambien allí;os hallo, Otra 
figura mas tica: Cuando tomare alas y 

“ saliere desde la mañana para irá la: 
otra parte de los mares , que ponen tér- 
mino al mundo, Ó segun el hebreo, cuan! 

volar como ella en un momento hasta 
la extremidad de los mares. : No dice 
sencillamente , todo esto seria inútil; ó 

bien como en el verso antecedente, allí os 
encontraría; sino con una expresion mu= 

cho mas sabia y delicada que un-hom- 
bre se tendria por un necio en querer ocul= 
tarse de Dios: Bien lejos de apartarme 
de vos , sois vos quien me sosteneis,' y 

quien me manteneis en mi misma fuga; 

aunque me forme mil ideas quiméricas, 
m0 puedo imaginarme que pueda subsis- 

tir sin vos y aun cuando pudiese volar 

como he dicho , vuestra mano me condu- 

ciria, y me detendriais con vuestra de- 
recha. Parece que ha apurado su imagi- 

nación , pero ved todavía aquí otra idea 
mas recóndita de un medio para ocultarse 

de Dios : Yo digo en mi interior; aci 

so las tinieblas podrian encubrirme ,) 

do tomase las alas de la aurora pr 
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haré mis delicias de la noche, como'otro 
las hiciera de la luz; pero y0 soy todavía 
un insensato ; las tinieblas no son tinie= 
blas para v0s, y la noche se ilumina 
con una mirada vuestra , como si fuese 
el día, de modo que las tiniebtas de 
aquella son como la luz de este. A vis= 
ta de esto, que vengan nuestros ingenios 
amenos'del dia 4 tratar de groseros 4 Dues- 
tros buenos labradores de Palestina, y que 
nos muestren en los autores profanos pen= 
samientos mas elevados, mas finos y mas 
bien expuestos , sin: hablar de la profun= 
da teología y de la sólida piedad que en- 
cierran aquellas palabras, Lo. restante del 
salm> contiene á mas reflexiones admira= 
bles sobre la formacion del hombre en el 
seno desu madre , y sobre la predestina= 
cion , de donde el profera tomó ocasion 
de expresar susrespeto 4: los santos, y su 
menosprecio á los pecadores. La poesía lí- 
rica admite muchas digresiones y. aun las 
requiere, si hemos de jezgar por los egem-= 
plos de Horacio y de Pindaro. 

No- obstante se observa mayor varie- 
dad de figuras en los salmos de súplica ó 
de exhortacion , que en los de narracion; 
En el salmo 9o ”nno.de. los que nos son 
mas familiares, primero habla: el poeta pas 
ra PrOPdner su desigaioy' que es explicar la; 
proteccion que Dios dispensa á los hom= 
bres, y lo expresa en dos frases, cuyas pa- 
TOM. 11, 2 
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labras se corresponden exactamente, En los 
dos versos siguientes hace hablar al hom= 

bré ,: que recibe esta gracia, pero en: dos 

figuras diferentes dirigiendo en elsegundo. 
verso la palabra á. Dios, y en el tercero. 
hablando en tercera persona. En el verso 
quinto sigue el poeta hablando al hombre: 
protegido de Dios, pero con una grande 
diversidad de comparaciones y de metáfo. 
ras, y una enumeración de las varias es=. 
pecies de proteccion. Si Señor, vos sois. 
mi esperanza, como señalando la razon 
de cuanto dice aquí , y respóndele el poe= 
ta: Habeis tomado al Altísimo por vues- 
tro refugio , el mal no se acercará Á 

3 4 

vos, (yc. Prosigue en los cuatro versos si- 
guientes (dirigiendo siempre la palabra al 
hombre justo) en explicar otros efectos mar 
yores de la proteccion de Dios; entre otros 
la continua asistencia de los ángeles y el 
poder sobre los demonios, figurados en : 

| 

escritoras por los animales ponzoñosos. Fi- 
- malmente en los tres últimos versos habla 
el mismo Dios para confirmar y autorizar! 
cuanto se acuba de decir. y explica: mas 
otros efectos de 5u proteccion, concluyendo 
por la promesa de lu vida eterna y de la 
vision bestífica. Los que hayan leido 2lg0 
delos poetas noextrañarán esta variacion de: 
personas sin preceder ninguna advertencia. 
del autor. | 

«No hay cosa mas frecuente en Hora-. 
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19 cio 5 tanto en las odas. como en las epís. 
tolas y sátiras, ni es necesario. decir por eso 
que el salmo 90 es dramático: pues en= 
tónces seria preciso decirlo igualmente. de casi todos los otros. Sl 2. do Estos pocos egemplos . bastan para ha- cer hallar otros muchos, pues todos los 
salmos están Menos; y no-solo los salmos, 
sino tambien Job, cuya: poesía es univer- salmente mas exaltada Y magnífica; y tambien todas las otras:obras poéticas, que están en la escritura; léamse entre otras el cántico de Moises al fin del Dentero= nomio, y el cántico de Baruc y de Dé- bora. 233 

Sin embargo apenas conocemos una par- te de las bellezas de semejantes obras, por= que sin contar:con la diferencia de las cos- 
tumbres, y de las ideas que tenemos de 
las cosas, es cierto que lomas que pode= 
mos conocer en estos poetas es el desiga 
nto , los pensamientos y las figuras. D- su elocucion: solo pueden juzgar los que sa= ben el hebreo : ¿y quién pueden: presumir entre nosotros que le sabe? En todo lo de= mas, quiero decir , la armonía de las pa- 
labras > la medida de los versos , y el atre del canto, digo decididamente, que no:hay hombre en la' tierra , que sepa nada 5 ann= que todos:estos cadorn»s están reconocidos 
generalmente por esenciales 4 la: poesía. Entre nuestros poeras Malherbé. es-el 

a 
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primero, que ha. compuesto versos dulces 

y agradables, porque es el primero que ha 

observado la armonía. de las palabras, esto 

es , lo que las bace agradables al oido, y 

la cadencia de los versos; así como pot, 

el contrario Bartas ha hecho versos, cuyo 

sentido es muy bello y el sonido áspero. 

Ignoramos enteramente, la pronunciación 

del hebreo , como. asimismo del griego, y 

del latin y de todas las lenguas muertas; 

estando mucho tiempo perdida, ya como 

vemos por las diferentes maneras, conque 

los Setenta, san Gerónimo , y los otros an- 

tiguos expresan las mismas palabras en le=. 

tras griegas y latinas. Ni aun tenemos la: 

ventaja, que en las poesías de estas dos. 

últimas lenguas, de saber la medida de los 

versos , y la cantidad de las sílabas, aun= 

que los hebreos observaban ambas cosas, 

y sus versos se componian de cierto núme= 

ro y de cierta estructura Como lo acre= 

dita San Gerónimo. Es verdad que Es« 

_ caligero le trata de ridículo , pero todavía 

me parece mas extravagante él mismo end 

contradecir á este Santo un hecho de la an= 

tigiledad , que podia saber por la tradi- 

cion de los judíos, y centradecirle sin otr 

fundamento, que el ignorarlo los sabios mo 

dernos aun entre los judíos. Por lo con” 

trario hallamos en los salmos diversos is 

dicios de sujecion á ciertas medidas de vo 

ces ó de sílabas , hállanse letras de mas ¿ 

dc , cb AÉREA Ti 
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de menos al fin de las palabras; y algu- 
nas dicciones enteras ,.que parecen no te- 
ner nibgunY' significación: Ea suma ignora= 
mos la música de los' salmos, y de los 
cánticos, como' también d> las odas grié= 
gas y latinas, que se componian expresa- 
mente para cantarse , como lo demuéstra' 
la historia" y' las mismas inscripciones de* 
los salmos." Platon sostiene , fundado 'en 
las máximas 'de la buéna 'antigiedad, que la música y las palabras debian estar inse= Pparables, y que era un abuso muy notable: somponer versos', que no se hubieran: de> "cantar, Ó'música que no acompañase al= 
guna letra, como la de instramentos solos; > De que fuese muy bella la música de los cánticos hébteos tenemos pruebas incontex o: tables. Primera, la belleza de las palábras y" la armonía que se muestra en su poesía, la cual nos puede inducir 4 juzgar que en' toda ella seria uniforme; Segunda, la diversia ad de los instrumentos y que se nombran, en los títulos de los salmos , y en no po= cos lugares de la escritura. Tercera , la: mul=: titud' de los músicos": habia pues tres faa” millas numerosas de levitas destinados 4 es2' ta sola fancion por órden de David y de 
OS Principales oficiales de su estado. Asaph, eman € Tditun, eran lós gefes, y cada tuno de“ éllós tenia un grande número” de* hijos y de parientes , de modo que las trés familias juntas contenian doscientos ochen=' 
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ta y: ocho maestros de: música para cantar, 

en el templo.,-é instruir 4, los. otros. Es-. 

tos doscientos ochenta y. ocho músicos es= 1 

taban «distribuidos: en, veinte y ¡cuatro; co» 

ros: de doce cada ¡uno,. los cuales tur=- 

naban en el servicio, del. templo ;;: y con= 

tando todos los levitas destinados 4 lamú-. 

sica , ascendian entre. todos 4 cuatrocientos 
instrumentistas.. Es muy verosimil. que es-* 

tando todos ellos. instruidos ¡por ¿$us pará 

dres. en ¿la música, como siendo, ella. su. 

profesion capital,,,se harian hábiles, y que 

en; tan ,extysordinario. número habria al- . 

gunos, de, excelentes. Tambien la: inclina=. 

cion: de.Jos reyes fomenta mucho,los pro=. 

oresos de: las artes y;.y; se «sabe. que David 

fus, toda su, vida un grande músico, Por: 

fip si podemos formar, concepto, delo. que: 
no conoccinos distintamente, creo que aque: 
lla, música. era muy. sencilla y y que su be-. 

leza consistia en. expresar bien el sentido: 

de,las palabras , ¿en mover fuertemente los 

corazones, y penetrarlos del sentimiento). 

que el, poeta queria ¡inspirar 3 pero no te- 

“niacla, mezcla de: diferentes partes » mi la: 

blapdura de la: música moderna, como se: 

infiere ¿por el estilo ¡y tono general de las. 

obras... is E Es 5 

=e¡A mas del canto tambien, iba ¿Ja poe= 

sía acompañada de la danza; y así. deben. 

entenderse los coros;de música de que har 

bla la Esericura , no.solo en los regocijos. 



4 y en las victorias, sinó tambien en las'ce= 
remonias de Religion, como cuando David 
condujo el arca 4 Jerusalem ; y" 4- ma 
de las procesiones , en “el mismo templo, 
como se'vé en Esdras, en que los ds'cd- 
ros, que habian cantado en las murallas de 
la ciudad , concluyeron su canto en el tem- 
plo; y tambien “se hace frecuentemente 
mencion en los salmos. Componíanse aque? 
llos coros de hombres 16 mugeres, jóvenes 
de ambós sexos, unidos y uniformados 
en un todo, que cantaban y bailaban la 
misma música y compás, que debian ser, 
con agitacion, como lo infiero por los co: 
ros de los griegos, que' conocemos cifZ 
cunstanciadamente , que habian imitado los orientales. * Los intermedios de las comedias 
españolas tienen mucha semejanza; y co= 
mo- las tragedias antiguas están tan desfi- 
guradas en el papel , pues no vemos ni 
el aparato" de la escena, ni las ocandes 
compañías de actores, ni los conciertós 
ni bailes $ bien las. expresiones de las 
mas' bellas pasiones y lás létras de la mú- 
sica no són nada fuera” dela representa» 
cion; no cabe ninguna duda en que los Cánticos de los hebreos sor muy diferen- 
tes en nuestros libros de lo que eran en 
la boca dé los músicos acompañados de to- 
da la magnificencia de las fiestas; y para 
concebir toda su belleza y seria preciso” 
colocar 105: 61 el templo de Salomon, en 
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A de aquella multitud inúmerable de: 
pueblo , que llenaba los patios y. galerías; 
ver, el altar. cargado de víctimas y entor= 
no los sacerdotes. revestidos con.sus orna- 
mentos blancos. y los levitas distribuidos en 
varios grupos, los unos tañendo los ins- 
trumentos, los otros cantando y bailando 
con modestia y gravedad; y no hay otro 
medio para formarse alguna idea. De todo 
esto tan solo mos quedan las palabras, las 
chales, para los que solo entienden.el la= 
tin, son una mera traduccion , y en cuan- 
to,4 los: salmos una traduccion de traduc+ 
cion. y muy. literal, Si se traducen usara 
por palabra 4 nuestra lengua las :odas de: 
Horacio. perderán: toda su gracia»: La plas 
ta no tiene color, y: Crispo Salustio , ene- 
migo. de la lámina escondida en. Las! 
tierras avaras., sino se le da brillo com 
yn uso moderado. He tomado esta estros 
fa que me ha: venido 4 la mano veamos 
ahora: la primera, de sus obras: Mecenas; 
descendiente. de los reyes:tus antepaz! 
sados , Ó mi apoyo y dulce ornamentoz. 

hay quienes gustan haber recogido pol=" 
10 :en la carrera olímpica, y que el líz 
mite no tocado. por las ardientes ruer 
das y la ilustre palma eleva á. Los a 

L 
| 

ses, Señores delas tierras. Como. no he! 
elegido estos pasages , creo. que,cualquief 
otro seria lo mismo con corta «diferencias 
y 2un no he seguido la transposigion larin? 
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bay «porque el frances no la admite; y hay 
4 mas algunas palabras , que podia tra- 
ducir mas literalmente; como xo hay nin- 
gun: color en la plata, en lugar de la. 
plata 10 tiene color y en la otra la guar 
nicion por apoyo; deberia mediar mayor 
conexion, entre el frances y el latin , de 
quien: desciende , que no entres el griego 
ó el latin, y-el: hebreo con quien no tie- 
he ninguna analogía, que nosotros ¿conoz- 
Camos ; pero esta traducciones hecha in- 
mediatamente:del latin. al frances. Para ex- 
presar bien la fuerza de los salmos debe 
traducirse alguna estrofa de Píndaro por 
la. traduccion. latina ; y esta es una de 
las: fáciles: Flimmo que domina sobre el 
land :; qué Dios, qué heroe , qué hom- 
0 enviaremos «nosotros? ciertamente 

Pisa. és de. Júpiter, y Hércules ha ins- 
tituido: el combate. olímpico yu Las pri- 
micias del botín de:la guerraz.pero es 
eFom., do quiensdebemos cantar. con la 

10Z.Á causa: de, su carrera en su vic- 
torioso carro de cuatro caballos, este Jjus- 
toi huésped y apoyo de Agrigente , flor 
en.aquel muy ¿lustre Gobernador. de las 
Ciudades, odo a piosi' 3 

<Hay muchos pasages en Píndaro,, que 
traducidos de esta manera no tienen nin- 
gun «sentido, . 1013 iumá dl 

0 que digo. aqui de; la belleza del ori. 
ginal no debe: disminuir el «respeto , que 
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ten=mos 4 muestra version vulgata 3 es pues 
una desgracia inevitable, como lo demues= 
tran los egemplos y; que acabo de presentar; 
que las poesías pierdan mucho de su gra= 
cia y energía en la traduccion. Los Setens 
ta traduciendo al griego la escritura se han 
sugetado rigurosamente á la letra , temien- 
do que la mas ligera paráfrasis alterase el 
sentido; y si se hubiesen permitido algu- 
ná licencia:en los salmos, no veríamos ni 
las expresiones del original y acaso toma= 
ríamos los peusamientos del intérprete por 
los del: profera. Como: los primeros cris. 
tianos de Roma y :de otros paises, en don= 
de se hablaba el latin, no: sabian el he=' 
breo ,"viéronse precisados'á traducir la'es= 
critura por el griego de”-los- Setenta yy" 
nadie ighora que toda» la Iglesia se servia 
de aquella version antes que se admitie= 
se la de'san Gerónimo, que es decir du 
rante mas: de seiscientos años:; de suerte: 
que acostumbrado :todo-el pueblo cristias- 
no por tanto tiempo á: cantar los salmos 
por aquella+antigua version , la Iglesia caa" 
tólica, que gun en las cosas exteriores evia' 
ta cuanto puede toda variación, ha con= 
servado esta version hecha por el griego;” 
Es cierto' que en muchos “pasages difiere 
del texto hebreo , cual se lee en el dia y* 

A 

aua cual se conocia en tiempo de San Ga 
rónimo y $=que hay otrosimas obscuros y 
difíciles segun nuestra version, pero tama? 
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bien en muchos se! observa que: los -Seten- 
ta han seguido aun mejor egemplar, que 
le-han leido mas exactamente , pero siem= 
pre «nuestra versión presenta un. sentido 
bueno y católico, y.:esto basta. No de- 
bemos ser mas rígidos, que tantos santos, 
que desde el nacimiento de la Iglesia han 
tomado en- esta version, conforme la te- 
nemos ,- la materia de sus oraciones y de 
sus «instrucciones al:«pueblo. Aprueba sin 
embargo la Iglesia, que algunos particula= 
res consulten los- diferentes textos -para. de- 
mostrar todos losc sentidos y todas las be-. 
lMezassde: los salmos; como entre. otros lo 
ha: hecho con tanta: maestría el: cardenal 
Belarmino: en cuanto 4 las obras: poéti= 
cas: de la escritura, las tenemos todas de 
la version de SanGerónimo hecha por el 
ebreo, sico fAbide: 

Por.lo demas: no es de extrañar que 
estemos tan distantes - del gusto de la: an- 
tigiiedad en materia de poesía , porque en 
efecto; no nos lisongeemos , en su come 
paracion- nuestra poesía. moderna.;es: muy 
miserable, tuvo Su principio en .Los trova- 
Ores «provenzales'y'los romanceros, jugla- 

1€S >y- menestrales yde: los cuales Fauchet 
nos ha dado la historia. - Estos. no eran. mas 
quebnos vagos: licenciosos, los cuales cuan 
do empezaron á cáwmar las hostilidades Unim 
versales y ás disminuir la barbariej 4 sa= 
her y. por el siglo.doce:s comenzaron ellos 
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á correr las cortes de los príncipes parg 
cantar en-sus festines en los dias de gran=" 
de concurrencia. Como trataban con unos. 
señores muy ignorantes, y tampoco ellos los. 
aventajaban mucho, todos sus asuntos eran. 
fábulas impertinentes y monstrunosas ,Ó. 
bien historias tan desfiguradas , aque ape= 
nas se podian descifrar, Ó bien cuentos 
dictados por la maledicencia contra. cléri.. 
os y regulares; y como su blanco era el: 

interes, solo hablaban de lo que podia 
complacer á sus oyentes, esto es, de com“. 
bates y de amores; pero de unos amores 
brutales é insensatos como de gente grose= 
ra , que no de otro modo podian divertir. 
á oyentes tan perversos; por lo que mira. 
4 la elosucion fusron los primeros , que. 
osaron escribir en lenguas vulgares , que 
no habian pasado en el concepto de los 
mas dé unas gergas absurdas' conque se. 
temia profanar 'el papel. De aqui les vi= 
no como 'todos saben el nombre de ro-' 
mances franceses y de romances españo= 
les; y no nos faltan en el dia bastantes. 
de aquellas canciones antiguas en compro=. 
bacion de cuanto he dicho"; y el roman-. 
ce de la Rosa, que ha-durado par;mas 
tiempo”, es uno de-los*perniciosos libros. 
para la moral, de los mas ¿obscenos é- 
impíos , que se han escrito en los últimos 
siglos. Tampoco han faltado en todos: los 
tiempos varones virtuosos, santos obispos 



1 | 29 - buenos «relígiosos y que han clamado des- 
cubiertamente contra las poesías profanas, 
contra los bufones y juglares delos prín= 
cipes 3 y de aqui se ha originado. la guer- 
ra que los predicadores han declarado á 
los romances «y comedias. 

Posteriormente aquellos cuentos fueron. 
variando de diversas maneras de lenguage; 
mudóse la rima en prosa y en nuevo el es= 
tilo anticuado , pero seguian Jos mismos 
asunios de armas y amores; pero no se 
hallan en toda aquells época poesías vul- 
gares para honrar 4 Dios , ó para excitar 
á la piedad, como no se quieran contar 
en esta clase ciertas canciones muy anti- 
guas 5 de que el pucblo bajo conserva to= davía alguna memoria y los villancicos, 
que se conservan escritos. (1) Vense aun 
algunas piezas de teatro, que se repre= 
sentaban en el palacio de Borgoña cerca 
de doscientos años atrás , denominadas 
moralidades , porque eran historias santas, pero sen tan impertinentes y tán indignas de las materias, que tratan , Que si no co- 

(1) Esta obseruacion no es exacta: tenemos del siglo XI y XI poesías 
Sobre asuntos piadosos. El «señor abad 'c Beuf refiere algunos trozos en una carta sobre esta materia, insertada en el tomo 11 del Mercurio de Diciembre de 1731 pág. 290y. 
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 odiéribmma bien 4 sus autores y no estas 
viésemos firmemente persuadidos de la ¡n= 
sensatez de su siglo, tendríamos mucha di- 
ficultad «en no creerlas compuestas por im= 
píos en mofa de los misterios. No me pro” 
pongo hacer la bistoria de nuestra poesía, 
pero diré tan solo, que aunque el es- 
tudio de las letras humanas y la lectura 
de los antiguos , haya producido una gran”. 
de mudanza en este arte, no ha llegado 4 
la moral. ) 

En primer lugarla vanidad pedantes- 
ca de las tareas de los sabios les hizo lle- 
nar sus poesías de las fábulas de los grie« 
gos , y de los nombres de sus divinidadesy: 
de suerte que leyendo 4 Bocacio y á Ron= 
sort, no se adivinaria jamas que habian: si+ 
do cristianos ; y aun cuando en el dia sel 
escriba “de una manera mas natural y ma 
inteligible 4 todo el mundo , no por esa 
en el fondo valen mucho mas los escritos. 
de abora:5 y las principales materias , que. 
ocupan á nuestros ingenios amenos:, son: 
todavía amorcillos y comilonas ; no res+. 

. Ppiran otra cosa todas las canciones; y af 
pesar de toda la antigúedad que se pre-| 
tende imiter, se ha descubierto el medio 
de vestir el amór con todas las bajezas y. 
obscenidades ea las tragedias y poemas, 
épicos , sin respetar la gravedad de aques- 
lias cbras, que se consideran tan serias, Y. 
sin temor de confuudir los caractéres de: 



' 21 

los. poemas , Coya distincion observaron 
los: antiguos tan religiosamente : bien es verdad que en el espacio de cerca de trein= tas años se ha cultivado menos el . género serio, que la chanza”, ya burlesca y ju- gustona, ya satírica y mordaz. 

Yo no puedo persuadirme que sea esa te- el verdadero uso del ingevio 3 no, yo no: «puedo - creer que Dios haya dado á un ombre imaginacion amena > Pensamientos vivos: y brillantes , hermosura y exactitud en la expresion y cuanto contribuye á for= mará los poetas para que emplee todas es tas ventajas en chistes, en halagar sus pa= siones criminales y en fomentar las de los Otros. Muy de otra' manera esto y persua= dido que antes bien ha querido que todas aquellas gracias exteriores sirviesen 4 hacer NOS gratas las verdades sólidas y las buenas máXimas , que ños eficionasen 4 loque puede sustentar el entendimiento, 4 la ma- nera y que los saberes, que ha puesto en as viandas, nos hacen gustar de lo que ali menta nuestros cuerpos. Porque finalmen= te ¿4 qué hacer de la doctrina de la sala Vacion- y. del discurso de piedad medici- Bas amargas por. la sequedad y dureza del estilo ; ¿ viendas desabridas Y repugnan- tes. por su difusion y puerilidad, de sner- te que para llegarse 4. ellas es necesario PIevenirs:"con. reflexiones ? Y porel con= tracio > ¿de-qué sirve emplear el genio, el 
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Setudió y y el arte de escribir bien en dat. 
4 los jóvenes y á los espíritus débiles gui-. 

sos y manjares que los emponzoñien y cor= 

rompan bajo pretexto de halagarles el gus- | 

to? Conviene pues ó proscribir en un to=. 

do la poesía, lo cual ciertamente no lo" 

harán las personas justas y doctas 5 Ó bien 

proporcionarle materias acomodadas á su 

dignidad , y reconciliarla con la verdade=. 

ra filosofía, es decir, con la buena 'mo- 

ral y la sólida piedad. Este género de. 

escribir seria nuevo en nuestra lengua, y 

así carecemos de egemplos de poesías cris= 

tiavas, que hayan logrado aceptacion, sit= 

viendo de obstáculo la corrupcion dell 

siglo y el espíritu del libertinage , que rei“ 

na enel gran mundo, y acaso tambien: 

contribuyen á ello los mismos autores. NO 

veo á la verdad que se hayan compuesto 

cánticos del carácter de los de la Escrita 

ra, y aun en los salmos, que se han tras 

ducido, no se ha cuidado bastante en con” 

servar las figuras, que son una de sus prin” 

cipales bellezas , ni en representar la fuer” 

- za de las expresiones: y lo quese llamad 

traducciones son parifrasis tan prolijas, qu 

se hallan los pensamientos del profeta ofus 

cados por otros, que le son extraños ; eb 

términos que sin duda seria mejor imirarlo% 

que traducirlos; y como aquelles poumá 

contienen muchas cosas', que no están eb 

uso, ni son conformes con nuestras costum” 



. 33- bres, seria muy conveniente. Ensayarse en A gun My % ñ .4 d Depa a materlas., que: nos. fuélán mas familiares; 
sobre los misterios de la ley nueva, sobre 
su. establecimiento y su progreso , sobre 
las virtudes de nuestros santos, sobre * los beneficios , que nuestra nacion 3 Nuestro Pais, nuestra ciudad han recibido de Dios; 
y sobre materias generales de moral, como s la felicidad de los hombres de bien el menosprecio: de las. riquezas y otros. Mas con referencia 4 nuestras costumbres yá 
nuestras ideas no sé, si estas Obras halta- rian grandes dificultades 'en la egecucion, aunque el intentarlo siempre seria recomen- dable, porque si desesperamos llevar al ca- 
o semejdite empresacy debemos renonciar el deseo de adquirir:la: gloria de los que lo han logrado ;-por «último deberíamos apreciar y admirar la poesía de los hebreos, aun cuando no fuera imitable, 

HOM. 111, 
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: L, Biblia es el libro mas antigno. que sé: 
conuce al presente::en toda la tierra; por 
lo: menos los libros.«de Muisés y :los. si= 
guientes hasta el tercero: de los Réyes.: <- 
El libro profano::mas antiguo es Ho» 
mero, y. la.mayor parte, creen que vivió! 
en tietopo de Salomon; pero no cabe das 
da que no es mas antiguo, porque+laguer= 
ra de Troya aconteció bajo los últimos re-: 
yes de Israe!. 

El historiador mas antiguo es Herodo: 
to, y es del tiempo de Esdras y de Ne- 1 
hemías , y DO conocemos entre los latinos 

ninguno que le iguale en antigiiedad, y 
aun mucho menos en otra lergua. 

Aunque el padre Martini cita en su 
historia algunas obras chinas moy antiguas | 

no las poseemos, y como no tenemos los 

conocimientos suficientes de la bistoria y | 
del estado de aquella nacion, no pode- 

| 



25 mos juzgar «si su antigtiedad. está bien coma probada. Es bastante y 
cual segun 

artini, vivió QUui= 
sucri to, esto €S, 

yes de Persia, Da- 

os libros que nos han , JUE tenemos en nuestras. ma- nos, no dudando , que los aNtignos y se= ñaladamente los O:ientales, tenian muchos y de mucha antigiiedad, al ver que Sa? lomon se quejaba en su tiempo -de que se escribia sin término ; no obstante DO Ve» 
€ que nos citan: frag» as antiguos, que. los qué «CONOCEMOS. ' 

Beroso era. contemporá dro Magno, Maneton de “Peolomeos, Sanconi 
Juez de. Israel. Las 

neo de Alejan—= 
la.época de los 

aton-de la de Gedeon, 
pruebas, que. tenemos «de la antigúedad de Homero. y. de He= rodoto, son el Consentimiento de: todos los siglos -Y la tradicion. de los doctas, que nos los han Conservado > y. las- misa bas sirven para probar la antigiiedad ¡de da. Escritura Santa > Y 4: mas. tenemos la eligion conque sabemos Y los cristianos la han cc “QUe es la palabra Dios: ombre Medianamente ilu .NA-á poner.en duda 

Mservado y como 
por lo queno hay 
strado, que se. Alree su antigliedad, * 
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entienden el hebreo la tienen de compren- 
der las mismas palabras conque se los ha 
expresado 3 y los que tienen algun gusto 
en las lergunas y en los estilos conocerian 
con solo leerlos y; que aquel libro es mas 
antiguo, que cualquier otro de los que 
tenemos. ió 

'Ordinariamente se supone que los li= 
bros sagrados estan mal escritos, que su 
estilo es bajo y grosero , y que el Espí- 
tw Santo ha querido darnos á entender por 
este medio el poco aprecio conque mira 
ba la sabiduría y la elocucion humana; 
y los sabios de los dos últimos- siglos han 
mirado con disgusto en la Escritura la 
manera de hablar. > 

No obstante no podemos negar que 
Moisé<fue un hombre muy h:bil, y san 
Estéban nos enseña , que estaba instruido 
en todas las ciencias de los egipcios , que 

en aquel tiempo era cuanto podia decirse; 
ni'menos podemos poner en duda que Da= 
vid y Salomon estaban dotados de un bri= 
llante y extraordinario ingenio, siendo muy 
congruente que reyes de un pais tan ame- 
no tuviesen mucha cultura. 

Los que nosotros reputamos por los mas 
doctos en elocuencia y en todo lo concer= 
miente á las bellas letras , como Platon, 

Tenemos pues la satisfaccion de cono= 
cer los pensamientos , que Dios inspiró 4 
Moi:és unos 3160 años atras , y los que 



: 3 
Aristóteles ,, Ciceron , Virgilio - y osado, 
hao hecho mucho caso de Homero , de 
Píndaro , de Sófocles ,.de Eurípides y par= 
ticularmente de Herodoto, quien dice Ci 
ceron haber sido el primero que adornó la 
historia: y le lama muy elocuente. Con 
todo el estilo de. Homero y el de Hero- 
doto es muy semejante al de la Fscritu= 
ra, y. mas particolarmente el de Home- 
ro. Ni en Job, ni.en los salmos se leca 
pasages tan arrebatados y tan interrumpi- 
dos. 4 la vista, como en Píndaro, y en 
los coros de las tragedias; y en todos aque» 
los: antiguos poetas se hallan. inumerables 
cosas del mismo genio y de las mismas 
ideas que se ven en. la escritura. Mas los. 
que juzgan de aquellos con sus propias lu= 
Ces, y las preocupaciones de su infancia, 
ño atienden á esto, y si acaso hablan bien 
de ellos, es solo por el.testimonio da los 
antiguos , que no se atreven desmentir. 

-Discurriendo pues exactamente hallare- 
mos, que. los antiguos tenian razon, que 

omero y los otros que ellos apreciaban, 
eran apreciables ;. y. que la escritura san= 
ta , con la cual taata relation tenian aque- 
llas obras y está tan bien ó mejor: escrita 
que ellas. en medio dela grande recomen= 
acion que 20Zan. sh 

La. belleza de las obras , que nos que-> 
40 mas antiguas en todos géneros, no 

Sonsiste ni en lg superficie, ni en los lige= 
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E “adornos ; sino en el plan y “composis 
cion de toda la obra; por donde vemos 
qué el artífice se ha: propuesto por prin= 
cipal objeto escoger él: medio mas apto 
para llegar al fin'y egecutarle' despues 
de tuna manera agradíble. Las pirámides 
de Egipto son unas enormes moles de pies 
dras sin ningun adorno ¿' mas fotman la fi- 
gura mas propia para durar tanto como el 
mundo , que fue precisamente lo quese 
propusieron los que las constroyeron; sien= 
do al mismo tiempo esta figura regular y 
agradable 4 la vista, 
"Este es el carácter de todas las “obras 
antigóias , y se obeerva mas señalado 'en 
las de mayor antigiledad;'son moy sóli2 
das y agradables, no tanto por sus adore 
mos, como" por” su forma entera. Támbien 
los poetás antiguos tomaron los m-dios'mas 
propios para mover las pasiones y para 
deleitar con «quel resorte, y no:era en mi 
dictámen otro su designio. Herodoto ha: he- 
cho cuanto le requería para instruir coma 
pletamente á la posteridad de los grandes 
acoptecimientos de su tiempo, en especial 
del orígen de las guerras entre los griegos, 
y los bárbaros , y del establecimiento de 
la monarquía de*Persia, y lo ha hecho 
de manera, que aun aquellos que no ad- 
vierten las bellezas , le leen con particular 
gusto. 
Si “examinamos la escritura: santa: por 



estas reglas, hallaremos «que nor le“ihacen 
falta las bellezas »exteripres”, y aual mós im- 
clinaremos:4:creerzgque> Dios: has querido 
darnos.::modelos de',lamvérdadera elocuen- 
«cia: yyde da buena: poesínsoicos pr basias 

: Los: cinco: libros: de-Mpises están: com- 
Puestos: por saú mismo «plan: y compren” 
den duantouera necesario «para» la instrué=- 
cion: del pueblo: de Diosy y rtodo::te are» 
ducexá tres: puntos; ielbprimero la histo- 
ria; elisegundo- los:preceptosg: y. el: terce- 
to lassexhortaciones: Hb Génesis yla mi? 
tad ¿del ¿Exodo contienen+ la: bistoria:, casi 
todo:el Deuteronomio” se! redute ánexhorta- 
clones; oy do restante contúene los tres:asun- 
tos pasa hacersona lectura menos mo- 
ASsta com estalodiversidad; «y «su :corjunto 
orma una /obra senlozadaipors una «serie de 
istocia , que comprende los preceptos: y 

las exhortaciones tefiiendos los discursos de 
Dios $ oder Moisescoigionia 21-23 lso 

Causa la mayor admiracion la variedad 
e historiis» eñ un libro tan corto: como 

el Génesis, y ola eleccion y :ózden conque 
estár escritaresta historia yla única que tie- 
ne-un- principio. . La creacion está: escrita 
S!1 dar pábulo 4 la curiosidad ,. aunque 
Inbiese! sido muy fácib 4 Moises., sivhu= 
tra escrito por motivos humanos y mani> 
estarse sabio”, y: hacer” ostentacion de «la 

filosofía egipcia ; vanidad en que hod cai- 
do todos los autores de las religiones fal= 



sas: ¡Emplea palabras sericillas y conocidas. 
en la lengua en-:que escribia ; «solo «dice 
«delos. astros: lo que: podia servir á «desen. 
-gañar: 4 los hombres! de la idolatría ,: sin 
extenderse acerca: de «su situacion y mo=- 
vimientes; no dice-las cosas naturales na. 
da.que-la experiencia haya «demostrado 
despues no ser «cierto, en lugar: de que 
esta» maestra delos desengaños ha con=- 
vencido de falsedad :4:-los “autores profa- 
pos en inumerables materias ; detiénese en 
la creacion del hombre, la escribe muy 'cir= 
'cunstanciadamente.repitiendo hasta por tres 
"veces y que Dios: le: ha hecho 4:su. imágen, 
porque: nunca $e-inculcará sobradamente 
una verdad tan importante y' designa en 
una palabra la dignidad- del hombre, los 
«deberes de la:sociedad conyugal. :el están 
do.de inocencia y el de pecado , el orí= 
¿gen de todas las. miserias de la vida, fi- 
nalimente los principios fundamentales de 
la moral. timba ósea 

Antes del diluvio fija la, edad y suce- 
sion de los patriarcas para demostrar el ór- 
den de los tiempos ; y: por: esta razon so» 
lo comprende aquelios: de que: descendia 
Noé ; y. de la posteridad «de Cain, has= 
ta aquel que fue el egecutor de: la: justi» 
cia de Dios cuntra este fcatricida, y sin sez 
ñalar el número de los años, 
:=»Todo- lo que refiere acerca del diluvio, 

595! cansas ¿ duracion y modo conque fue 
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preservado Noé, todo está escrito «con la 
mayor exactitud ; vemos las medidas de 
la “arca , la época: de la entrada y dela 
salida de Noé y todas las demas circuns- 
tancias 3 y en todos los libros sagrados sé 
escriben con cuidado los números y medi- 
das, porque no pueden retenerse enla me- 
moria. 

La genealogía de los hijos. de Noé 
comprende en un capítulo el “orígen de 
todas las naciones , Que podia conocer el 
pueblo para el cual escribia. Principia por 
lo.que menos interesaba y se extiende prin- 
Cipalmente por los habitantes de la tierra, 
á donde conducia- al pueblo de Dios., por 
la familia de Abraham , señalando siempre 
la serie de los años, En lo restante del li- 
ro designa cuidadosamente el orígen. de 

todas las naciones, que avecindaban con 
-el pueblo de Israel, y que eran , por de- 
cirlo así, sus parientes 5 como Madian, 1se 
mael., Amalec, Moab, Amon, Edon, y 
se detiene particularmente acerca de este 
último como el mas cercano. . Con tantos 
asuntos este libro no es difuso, y cuen- 
:ta varias historias muy detenidamente, en- "e otras la de José, no escribe. sino lo 
que se conforma: con su plan , el cual en 
«mi dictámen era manifestar 4 su pueblo de 
donde descendia, y el derecho que tenia 4 
la tierra de Canaan tanto por las promesas 
«de Dios, y la alianza que habia celebrado 



eo 

¿tar todos los capítulos y versos para: e 
servar:todos sus primores y bellezas. 1:02 

¿a y le dijo: Abraham, Abraham. * 

-» Moria, y allí me le ofrecerás en helc”. 

“labras :* Dios mandó á Abraham que: 
sacrificase 4-su propio hijo 3 esta narracioN 
“seria mucho menos patética : pero hacien 
«do «hablar al uno y' al otro imaginamo? 
'ver la cosa, y el entendimiento tiene tien 
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con sus padr»s , como por la posesion, que 
babia tomado, erigiendo altares ; “abriendo 
¡POZOS , comprando. una:sepultura, y. nom 
brando» los lugares, y:los habitantes «en di 
versos sitios de.aquel pais. Vemos: tam* 

“bien: con qué puntualidad escribe. los mas 
strimonios «de Laac y “de Jacob: y+el na 
miento de sus hijos. Seria necesario comen 

Un egemplo “particular hará (conta 
“mejor lo: que digo de este estilo dela -es 
crituras tomemos «el sacrificio de Abra 
«ham: 

4 ar Despues de esto tentó Dios 4 Abra: 

» respondió : aquí me “tencis; y Dios le 
» dice: toma á tu hijo único que amas Isaac 
>» y anda á la tierra de la Vision, ó 

»causto en una montaña , que yo te mos. 
miraré.” Si' hubiese dicho para ahorrar pa” 

po de reposar y de considerar la obedien* 
cia de Abraham, dispuesto 4 egacutar 10% 
órdenes de Dios antes de: oir aquel terri” 
ble precepto. ¡Cuánta energía tienea aque 
llas” palabras: tu. hijo único, á quien ams. 



, cs Liaxc!' ¿Puede “decirsé cosa mas “clara” ni 
mas fuerte 4 ua mismo tiempo? ¿Y cón 
mo «e cobró esto 2 Dios le llama; despues 
le dice: toma á tu hijo; seguiJamente en= 
camínats 4 tal lugar y y en fin le decla- 
ra ló que ha de hacer.» Abraham se le= 
» vantó antes del dia; preparó su caba= 
»llería", esto es', albardó su pollina , ó 
» ensilló su caballo; tomó consigo 4 + dos 
» nczos criados suyos, y á su hijo" Isaac; 
» cortó leña para' el sacrificio y encami- »nóse 4 donde Dios le habia mandado.” 
Alguno de los “inaenios amenos del dia 
no hubiese” omitido describir el ¿combate 
el “amor, que Abraham tenia: 4'su hijo, 
con el'temor de Dios, y -1é hubiese hecho pasar la: noche en soliloquios;- más el pro- 
feta no se entretiene en estas frívolas re= 
exiones, y. suponiendo «uficiente: ditcerni. miento para tuzgar de la impresion y que le diri hecho lo que Dios acababa de de- Cirie o, observa'lo'que convenía, á saber, la prontitud conque abedece al dia siguiente; Y aun se levanta antes de amanecer 5; las Otras Circunstancias añaden: energía 'á la Pintura. Hay cosa mas tieína que ló que sigue 2» Tóma la: leña para el sacrificio, la » Carga subre su hijo" Isaac, y le” llevaba » €0 Sus manos el fuego” y el cuchillo; y »andando juntos 'Linac: dijo 4su: padre: 

» Padre mio ; y “el respondió : ¿qué quie- Press hijo mio? Aquí está, le dice y el 



» fuego y la leña , ¿en dónde está la víca 
» tima del sacrificio ? Y. Abraham dice: hi- 
jo, mio.,. Dios proveerá de víctima. para 
» su sacrificio; y prosiguieron su camino.” 

o prorumpe en exclamaciones, ni á. la 
sencillez de la pregunta ni á; la firmeza 
de la respuesta; no dice que aquellas pas 
labras del hijo eran otros tantos golpes mor+. 
tales para su padre; .no bace extremecer 
sus entrañas; mas la sola preferencia que 
da á ciertas palabras: en.su narracion, nos 
demuestra, lo. penetrado que estaba de la 
importancia del acontecimiento. 

«Lo. restante de la historia es semejan- 
te 4 esto 5 píntanse:las cosas importantes 
como si se tuvieran presentes ; hallamos - 
en ella lo. que debe movernos, y si. falta 
al parecer alguna cosa es. que el autor no 
nos. avisa de las impresiones , que quiere | 
causarnos. ¿ORI ota 

Tal es el estilo histórico de toda lg 
«Escritura: santa , y, segun :se dice de to- 
dos los libros de los orientales; los bisto- 
riadores refieren simplemente los hechos sin | 
añadir nada de:suyo, sin raciocinios ni. 
reflexiones. De ningun modo puede esta 
omision atribuirse á ignorancia , pues hay 
tanto arte en la conducta de toda la obra; 
tanta eleccion, para no decir sino las co* 
sas importantes segun el designio de .ca* 
da libro ; tanto órden para contar conse* 
cutivamente todo lo que tiene relacion 4 E PRES CPE O 
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Un mismo acontecimiento , sin sojetarse es- 
crupulosamente al órden “de los tiempos; 
y tanta facilidad producida ya por la cla- 
ridad de la alocución, como por las fre- 
Cuentes proposiciones”, conclusiones, reca= 
Pitulacionés, que designan donde cómien- 
za y donde concluye cada parte. Mas pa- 
ta demostrar que la sencillez del estilo de 
los historiadores sagradus no pocede de ¡ig- 
Norancia no hay mejor prueba que esia 
Misma simplicidad. Los que han escrito 
Sin arte han señalado todos los movimien- 
tos de su corazon, ccmo Ville-Harduino 
y Joinville; y Felipe de Comines , que 
tenia mucho ingenio y mucho juicio, pe= 
to ningun estudio , está lleno de racio= 
cinias. Sin saber escribir no podemos se= 
guir los desvíos 4 que expone naturalmen= 
IS el genio ó la pasion. 

Nadie dudará que los evangelistas es. 
taban tan movidos por los sufrimientos de 
Duestro Señor , que á seguir los movimien- 
tos de la naturaleza , hubieran prorumpi- 
'0 en grandes exclamaciones boba su pa= 

Ciencia y sobre la crueldad de los judíos; 
Pero sabian que escribian una historia. - 
En cuanto 4" la elocucion debemos dis- 
Unguir del antiguo y el nuevo testamento: 
“espeto el antiguo testamento, los que sa= 
Sen el hebreo: dicen, que está muy bien 
Sscrito en aquella lengua, la cual no me- 
ROs que las otras tiene sus ventajas y:sus 

». 
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primores yes. muy. sencilla, no toma.nas 
da de otra, y: soloemplea expresiones. sós 
lidas , «sensibles; €. inteligibles 4 los. mas 
ignoran:es, con tal que, entiendan. la lengua: 
No puede. estar mas distante de la pompo=, 
sa gerga de los modernos; pues nosotros; con 
palabras sonorosas decimos cosas fútiles, 
y ellos decian las cosas mas grandes en tér- 
minos familiares, De aquí dimana que fre- 
cuentemente en la traduccion nos parezcan 
bajas las expresiones; porque gustamos mas 
que no nos entiendan , que hablar de co- 
sas vulgares, y nombrar la mayor parte 
de las cosas por sus propios nombres. Lg 

religiosa fidelidad conque se hau traduci= 
do los libros sagrados, ha sugetado á 
los modos de hablar y aun á les palabras; 
y esta es la causa porque están mucho mas 
representados en la traduccion, que no los 
libros profanos, .en especial los poéticos. 
Los que poseen el griego y leen las tra= 
ducciones latinas de Homero y de Pínda- 
ro , pueden juzgar del mal efecto que de- 
be producir aquella alteracion. 

El nuevo testamento no tiene la venta 
ja de la elocucion pues está escrito en gries 
go por hebreos; y así aunque las palabras 
sean todas griegas , :ó mezcladas con algu. 
nas CXtrengeras, que estaban estonces en 
uso , la frase es toda hebraica y se nece- 

“sita saber el hebreo para comprender, bien 
Esta: especie de griego. Esta era la. lengud 

ARAS IEEE RE EII A 

a E A 

O A 



4 
de comercio de los judíos dispersados Bo 
todo .el imperio griego, desde-la domina=' 
cion de, Alejandro; era. la lergua: dela: 
traduccion de los seten'a, y era dela que: 
Se servian los apóstoles por donde est:ba 
Corriente el. griego. Todo el resto del es. 
tilo del nuevo testamento es del mismo: 
género que el antiguo fuera de este/ador=, 

no de la elocucion. Dirán que el mismo 
oises no. es elocuente , y que san Pablo. 

dice, que no usa de palabras sublimes, ni' 
de los medios de' persuadir, que la sabi. 
duría bumana ha iaventado. Moises ques 
ria decir solamente que hablaba con embara=» 
20, y:se explica diciendo que no :eniala len», 
gua expedita , lo cual no era impedimentó» 
para que expresara. bien sus pensamientos, 
y. en términos propios y para que loses= 
Cribiese bien igualmente. Cualquiera que 
haya leido el Deuteronomio ,-no. puede 

dudar. de que fue muy elocuente; .y su: 
Cántico solo muestra bastante > QUe tenia. 
elevacien: y amenidad de ingenio. SanPa-, 

lo: quiere decir , que no habla con ' ele= 
gancia:, como acabo de observar,:y:-que 
no “emplea los artificios de que usaban. los- 
retóricos griegos de su tiempo, de que-po=. 
emos. ver. un egemplo en la molesta de= 

clamacion de Tertulio que los judíos hi- 
Cieron hablar contra: él mismo. Porque los: 
tebreos. miran siempre con menosprecio los: 
studios: de los griegos ; y 5e mantuvicrom 
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siempre adictos 4 los que sus padres ha= 
bian conservado , los cuales eran mas só- 
lidos , aunque mencs delicados , particu= 
Jarmente en los últimos tiempos , en que 
la miseria de los judíos los hacia necesaria- 
mente groseros y rústicos, como son en 
el dia los griegos. Puede verse la elocuen= 
cia de San Pablo en los discursos en pre= 
sencia de Felix, y del Rey Agripa, y se- 
ñaladamente en el del Areópago; tambien 
se demuestra en todas sus epístolas, Jun 
en la que en breves palabras escribió 41Ki- 
lemon , y aunque se descubre en todo es- 
to la cultura griega, es admirable la gran= 
deza del genio , el enlace de las ideas, y 
el vigor de las expresiones. / 

Acaso Dios ha querido que el antiguo 
testamento estuviese mejor escrito que el 

nuevo ; tal vez ha querido que en el tiem- 
po de las sombras y de las figuras, su 
pueblo poseyera esta ventaja temporal, así 
como otras para mostrar que la elocnen= 
cia y la poesía son cosas en sí buenas, y 
por el mismo motivo, que les habia dado 

las riquezas , la libertad y la dominacion 
sobre sus vecinos ; y en efecto la felicidad 
temporal de Salomon hubiese sido imper- 

fecta sin esta ventaja del ingenio. Muy al 
contrario ha querido demostrar á los cris”: 

.. 
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tianos', que no deben aficionarse á los bie= 

nes naturales , no mas que á todos los 

otros, por la poca estimación que hacia 
> 
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desellos , acomodándose al modo' de ha= 
blar simple y grosero de los judíos de su 
tiempo. | 0 

- ¿De dónde viene pues que se crea or- 
dinarismente que la Escritura santa no es. 
tá bien escrita 2? Porque no pasamos de la 
superficies ni hallamos agradable sino. lo 

que sé conforma con nuestras costombres 

Y nuestras preocupaciones , llamando be- 

llus las expresiones brillantes, y los lige- 
ros adornos, y habiéndose deteriorado nues- 
tro gusto con la lectura de Justino, de 
Floro , de Veleyo Parteculo, Kc. y aun 
diré tambien de Tácito y porque aunque 
haya escrito con mas discernimiento que 
aquellos otros , vemos mas bien sus dis- 
cursos que la historias. 

No me detendré :en decir que los pa- 
dres de la Iglesia no ham estado exentos 
de aquel defecto, y que no siempre ban 
acertado en el juicio que formaban acer- 
ca de los estilos ; la mayor parte de ellos 
vivieron en unos siglos de muy mal gus- 
to , y no pudieron contrarestar al torren- 
te , obligándoles el juicio y la virtud á 
conformarse con los demas en estas cosas 
Indiferentes.. Es muy notable la diferencia 
entre Jos libros , que compuso san Agus- 

tin para ser leidos y-sus sermones; y has- 

ta qué erado la caridad le hizo menos- 
preciar la reputacion para acomodarse, al 
alcance de sy pueblo. Fuera de ésto de» 

TOM, 111, 4 
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És atenderse , que los padres leían el ans 
tiguo testamento en la traduccion de los' 
Setenta, Ó en las versiones latinas antiguas; 
que habian seguido á aquellos , porque 
hata mucho tiempo despues no se cono- 
ció la de san Gerónimo ; y como:-los Se= 
tenta habian traducido palabra por pala- 
bra, sin sugerarse absolutamente la fra- 
se griega , por esto la Escritura ha-pare= 
cido imperfecta; y':san Gerónimo , que 
entendia tan bien el original , ha hablado 
con elogio de la grandeza del estilo , so- 
bre todo de los profetas y de los, libros 
poéticos. Debemos pues leer los padres con 
la precaucion de no imaginarnos, que por-, 
que su doctrina es excelente , lo deba ser 
tembien su estilo. Ha habido muy gran- 
des santos , que han tenido muy mal gus- 
to en las bellas artes y buenss letras, y que 
no obstante son muy dignos de venera 
cion, en lo cual sin duda han faltado 
mucho los sabios de los últimos siglos. 

No debemos temer de ningun modo, que 
este conocimiento de las gracias exteriores de 
la Escritura santa disminuya en nada nues- 
tra fé y nuestra sumision. Verdaderamente 
seria una. impiedad horrible pensar. que: 
Moises estableció la ley.con su habilidad. 
y su elocuencia, y seria ofenderle con la 
mayor injuria elogiarle tan inoportunamen» 
te. Creemos: muy. al contrario que ha estable» 
cido su doctrina únicamente con la fuerza de. 
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los grandes milagros , que Dios le concedió 
la facultad de obrar , y queno! puede po- 
ner en duda cualquier hombre que tenga 
sano el juicio ; pero suponiendo estos mi= 
lagros como pruebas invencibles de su mi- 
sion , seria necesario tener la cubeza bien 

mal organizada para repugoar , que un 
hombre con tantas gracias sobrenaturales, 
se complaciera Dios en formarle comple- 
to así en lo físico, cómo: en lo mo- 
ral , en darle una excelente educacion, en 
egercitarle con trabajos extraordinarios, ya 
con una vida llena de «vicisitudes , ya en 
la soledad y dándole la experiencia y la 
moderación , para que egecutase cosas tan 
maravillosas. Sia A 

“Dios se ha servido , cuando ha sido 
de su agrado , delos ignorantes y de los 
simples , mas no ha prohibido por esto 
emplear á los sabios y ¿los grandes irge- 
nios ; y aun la mayor parts de los san= 
tos, que han trabajado en el bien comun 
de la Iglesia, ban poseido grandes dones 
de naturaleza. á 
- Es cierto pues que la Escritura santa es 
la palabra de Dios , de lo. cual no nos per- 
miten dudar los milagros:y la autoridad 
de la Iglesia , y no es menos cierto igual- 
Mente de que está. bien escrita ,  bastando 
para conocerlo la atenta lectura y la rec- 
ta razon. A: 
a 

YE 
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DISCURSO UNDÉCIMO 

SOBRE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

a A | 

Sobre la Predicacion. 

E, todos tiem pos el principal deber de 
tos obispos ha sido la predicación, y el 

concilio de Trento se la recomienda estre= 
chamente. Otras funciones tienen á mas que' 
satisfacer , que no les permiten emplear un 
tiempo considerable en preparar los sermo= 
nes, pero no es menos cierto que cuando 
predicaban los obispos con tanta frecuencia, 
estaban entónces oprimidos de otros muchos 
negocios, bien que todos ellos eran de cari- 
dad, como vemos en san Ambrosio y san 
Agustin. Jamas se ha pensado requirir entre 
las cualidades necesarias á un obispo, ni una 
brillante imaginacion, ni un lenguage culto, 
ni una voz sonora y ademan agradable, 
pues nien las epístolas de San Pablo, ni 
en los cánones de los concilios hallamos 
mada de esto. Puédese predicar segun la 
intencion de la Iglesia sin todos, aquellos 
talentos naturales y sin una grande prepa- 
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ración ; 4 menos que nó. quieran. tonel? 
que la predicacion ha durado imperfecta 
en la Iglesia hasta que hubo: predicadores 
de profesion; como los mendicantes y 
otros, tanto:seculares, como regulares, que 
en los últimos siglos se:han aplicado: ex=- 
clusivamente á esta funcion, de la que 
han hecho un arte tan «dificil, que son 
pocos los que se. aventajan entre muchos 
que se emplean en su egercicio toda st 
vida. 00: 13 died 

En los primeros siglos los mas de los 
obispos no habian estudiado ni la dialéc= 
tica, ni-la retórica, y no por eso dejaban 
de predicar continuamente, y de conver= 
tir pecadores, y aun de los paganos mis= 
mos y retóricos y filósofos. Dirán acaso, 
que obraban milagros; pero no todos los 
hacian , y aun cuando despues aque= 
llos no eran tan frecuentes, no disminuía 
el fruto de sus predicaciones; no obstan= 
te debemos declarar que sus virtudes eran 
un continuo milagro. Se nos puede obje= 
tar tambien , que ha habido padres muy 
elocuentes: ¿ pero qué eran cinco Ó seis 
obispos en un siglo entre muchos millares 
de ellos que predicaban por toda la Iglesia? 
Estos eran los que, se hallaban dotados de 
ingenio ameno, ó que antes de ser Cris = 
tianos , habian estudiado las letras huma- 
nas con mas fruto; porque verdaderamen= 

te jamas se ha dejado de apreciar la vere 
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init! y sólida, elocuencia: ¡ni::aun; las ga- 
las: del lenguage conforme al gusto pecu= 
Jiar de cada sigloycuando no! es. muy gra» 
vosa su adquisicion , y «el esmero:.en ha- 
blar bien no»perjudique 4 otras ocupacio- 
nes mas: importantes. San Agustin; en el li 
bro de la doctrina cristiana demuestra cla= 
ramente el uso dela elocuencia; pero se 
advierte en sus sermones: que. descuida- 
¿ba ¡én los preceptos de. la retórica, que 
habia estado enseñando tanto tiempo, pues 
supefan en sencillez á-todas:sus.obras. Sin 
embargo pone:en accion cuanto la:elocuen=— 
scia tiéne de mas vigoroso: y:lo mas. bello, 
«que se halla en sus escritos,de CcOntrover- 
sias, como en los: libros contra Juliano. 
Humillábase en sus sermones muy de in- 
tento para acomodarse á la capacidad de 
su pueblo. Habiando pues en: una. aldea 
á marineros: y mercaderes; les convenia 
un estilo claro y preciso , comparaciones 
sensibles, alusiones de palabras. y otros li- 
geros adornos de su gusto: y. en efecto 

los usa en sus discursos , pero cuidando 
siempre de hacer reinar en ellos los afec= 
tos y la uncion. San Cipriano bablaba en 
Cartago , y por esta razon su estilo es mas 
magnífico; San Juan Crisóstomo en An- 
tioquía y Constantinopla ; y de este mo= 
dose hallaria tal vez la razon de la di- 
versidad de estilos, 

De cualquiera modo en que considere- 

AA 
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mos “está materia y los «vanos: esfuerzos Sn 
en el dia se hacen para llenar la idea que 
se han' formado de la predicacion deja inú- 
tiles.casi todos los sermones que se hacen 
al pueblo , que .ni queda instruido ni 
le. mueven sensiblemente, y sen despre- 
ciables, ¿ cuando menos fastidiosos 4 las 
personas de talento, que ven los defectos 

de que abundan; y. si en alguna época 
hay dos ó tres predicadores sobresalientes, 
que en verdad atraen un numeroso 2u-= 
ditorio; no hacen con.toda:su fama «y ha= 
bilidad mas conversiones que los otros. Al 
mismo tiempo cuasan un grande perjuicio, 
porque los otros predicadores medianos as- 
pirando á copiarlos , violentan su genio y 
producen mas daño del que naturalmente 
harían , por esforzarse á hacerlo mejor de 
lo que pueden. Vemos todos los dias jó- 
venes franciscanos y otros estacionarios del 
campo ostentar delante de las gentes 1g= 
horantes del vulgo palabras huecas y pre= 
tendidos brillantes pensamientos , que han 
tomado en los autores de reputación para 
Sacarlos á lucir en las poblaciones grandes. 
A: mas esta falsa idea de la predicacion 
Sitve de escusa y de pretexto á muchos 
Obispos y curas , los cuales dicen abierta» 
Mente que no son predicadores, porque en 
verdad ni. tienen ni están obligados á te- 

her aquellos talentos extraordinarios y ni 
aquella facilidad de componer ni de Pos UN/y [S < 
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nunciar los sermones, que en el dia: se 
descill. . 

He dicho que el pueblo no queda ins» 
truido , porqué para instruir se necesita ha- 
blar con mucha claridad, y descender á 
los principios, que sean familiares al oyen=> 
te. Los mas de los hombres no han teni- 
do estudios ni aplicacion, y no debemos 
esperar que comprendan las cosas con me- 
dias palabras , ó que sigan raciocinios muy 
prolijos, y aun muchos de los que tienen 
talento , y que se estiman por doctos: es- 
tán. muy atrasados en materia de religion. 
No s= explican los dogmas sino: de paso 
euando convienen con el designio ó divi- 
sion de un sermon , y entonces no se to” 

ma la libertad de explicar todo su enca- 
denamiento y enlace y de hacer compren» 
dér la economía admirable de la conduc- 
ta de Dios con nosotros. Para esto con- 

vendria seguir el órden de la historia, ó lo 
que equivale á lo mismo, seguir el órden 
de la Escritura santa y explicarlos sucesi- 
vamente al menos lo que es mas nece- 
sario para la instruccion de los fieles. 

De aqui resulta que la Iglesia ya no 
es una escuela, en que se enseña á los 
discípulos de Jesucristo la ciencia de la 
salvacion , y por consiguiente no se mne- 
ven los afectos mas de lo que se instru ye) 
porque para conmoverse se necesita com- 
prender bien el asunto de que se trata, que 

AM AAA DADA A 
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ho-se descobra artificio: ninguno en el que 
abla, y que se lescrea perfectamente per= 

suadido. de lo que intenta persuadir los 
otros ;4 mas de esto para reformar das cos- 
tumbres se debe entrar muy detenidamen» 
te en refutar los errores particulares y en 
las preocupaciones de cada uno , y ponerle 
elante con grande evidencia los objetos 

de los vicios y de las virtudes, 4 fin de 
que sepa aplicar á su vida y á sus accio= 
nes ordinarias lo que se le dice en gene= 
ral. Esta detencien no se conforma cier- 
tamente con lo que se llama estilo subli + 
me , bellas figuras, elocncion noble, y 
así los antiguos deseaban muy oportuna- 
mente que la predicacion fuere familiar. 
Sermo en latin, hiomilig en griego significa 
un razonamiento, una conversacion; por= 
que los obispos hacian profesicn de no ser 
oradores. San Crisóstomo con toda su elo= 
cuencia se ceñía poco á maneras precisas; 
1) se sugetaba á un designio, division ni 
exordio; las mas de las veces explica la 
Escritura, despues de hacer una digresion de 
Moral gcomodándose á la necesidad de sus 

Oyentes , que tenia bien conocidos , sin 
atenerse 4 la materia, de que está ha- 
lando, 

Las divisiones «al parecer dimanaron 
de los escolásticos, que estaban acostum= 
brados á decir: Dico 1.2 Probo 1.2 Di- 
cen ellos que este mérodo alivia á la me- 



moriá:, :pero-es solo al predicador, «pot 
que: confunden al oyente," si carece de 
estudio y de talento, y lo mas que ha= 
cen. estas: di7isiones es ayudar la me- 
moria. uu) 

Importa mucho retener los hechos his 
tóricos:, y los dogmas esenciales ,:¿ mas 
de-qué «sirve saber que tal misterio ha he= 
cho resplandecer particularmente tres atri- 
butos. de Dios, ó que tal santo ha prac- 
ticado tres virtudes entre las otras, > pues 
lo que conviene conservar son las acciones 
particulares, que solo se reducen á tres 
virtades para hacer una division ? 

En cuanto á las. máximas de moral 
no hay que temer , que el oyente olvide 
aquellas de que se halle efectivamente per= 
suadido ; solo por falta de mocion, se re- 
tienen tan poco lo sermones. Por otra par- 
te estas divisiones cortan desagradablemen= 
te el sermon en dos ó tres discursos, y ca- 
da uno tiene su exordio, proposicion , con=- 
firmacion , peroracion , y descubren grose= 
ramente el artificio del orador; porque des- 
pues de haberse acalorado al fin de la pri- 
mera parte, de golpe se calma, y se serems 
na para continuar muy sosegadamente. Va- 
liera mas no hablar por tanto tiempo y 
no se necesitaria de descanso tomando un 
tono , que se pudiera sostener igualmente 
en todo:el discurso. 

Aquellos movimientos tan violentos no 

a 



Parécen dcomodarse con la institución pri- 
mera de la Predicacion ; porque practicán= 
dose en la misa despues de la lectura del 
Evangelio. por el celebrante , quese dispos 
Dia á oficiar y consagrar , no. CONvenia 
mucho ni ala gravedad de la persona, nl 
á las circunstancias de la accion , alzar la 
VOZ , ni acompañarlas con gestos tan vlO= 
lentos, ni fatigar la respiracion, ni-sudar; 
Cuando tampoco tenian tiempo para por, 
Nerse en cama ni recibir unas fricciones, pues 
pasaban aun despues tres ó cuatro horas en 
la iglesia, siendo «bien sabido. cuan larga 
era la misa en-los primeros siglos, en que 
solo se celebraba una para todos los fieles 
deun lugar, y que los mas hacian en ella sus 
oblaciones y. comulgaban, Despues de esto 
no debemos admirarnos de la poca wehe= 
mencia de los sermones de san Agustin y del 
Papa san Gregorio, porque los movimientos 
dulces y tiernos de caridad y de piedad, de 
Que están llenos, correspondian mucho me- 
JOr al estado de los que hablaban , inte-= 
tesándoles bastante su reputacion, autoridad 
Y presencia. Nuestra vehemencia solo es 
Propia de los que esperan persuadir con 
a. sola eficacia de sus discursos, y cuya 
única ocupacion es predicar: bien sé que 
los proferas están llenos de figuras las mas 
Uertes y terribles para representar el hor= 
tor del pecado y la cólera de Dios , pero 
“nimábales un buen celo y no un estudio 
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ni un"egercicio. No niego que los debe= 
mos imitar si se presentan semejantes 0ca= 

siones, naciendo naturalmente de lo pe- 

netrado que esté el predicador de su ob= 
jeto , de cuya- práctica tenemos egemplos 

en san Juan Crisóstomo y en algunos otros 

padres , y en efecto no hay motivo de 

esperar que la predicacion'pueda restablecer- 
se sino por los mismos por quienes ha em- 

pezado, esto” es, por los pastores. Los pre=. 

dicadores extraños que solo predican de. 

paso en una Iglesia, como de favor, jas 

mas tendrán bastante autoridad para pre- 

dicar fácilmente, no pueden emprendef. 

instrucciones seguidas, como el que está re- 

sidente en determinada Iglesia, ul entrat 

en el pormenor de las costumbres, como 

el que conoce las necesidades de su grey» 

Para los obispos y curas, que quieren apli-. 

carse seriamente á esta funcion, parece que 

las mejores reglas , que pueden seguir, so 

las del concilio de Trento , y de los con=. 

cilios de san Gárlos , que son sus mejo. 

res comentarios. : p 

El concilio de Trento despues de ha= 
ber declarado que los obispos están obliz 

gados á predicar personalmente , sino tie- 

nen impedimento legítimo , prescribe 4 105 

curas la misma ley, y quiere que apa” 

cienten su rebaño con palabras saludables) 

por lo menos los domingos y fiestas solem-”. 
nes, enseñándoles lo que “necesitan todo: 
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saber para su salvacion , anuniciándoles en 
un discurso fácil; y de corta duracion los 
vicios, que deben huir, y las virtudes, que 
deben practicar, para evitar la pena eter- 
ña y alcanzar la gloria. 33 

Afñiade 4 mas ek: concilio que se debe 
predicar durante la cuaresma y adviento 
todos los dias Ó cuando menos tres veces 
á la semana anunciando las santas Escri- 
turas y la ley divina , y todos los otros 
dias que los pastores juzguen, quelo pue- 
den hacer cómodamente. Manda al obispo, 
que advierta ¿al pueblo, que todos están 
Obligados á acudir á su propia parroquia; 
mientras puedan á oir la palabra de Dios, 
y quiere que por lo menos los domin-= 
gos , y las fiestas se enseñen á los niños los 
principios de lafé y la obediencia 4 Dios, y á 
los padres; y en otro lugar tambien en que 
declara el concilio , que aunque la misa 
Contenga una grande instruccion, no joz- 
ga á propósito decirla en lengua vulgar. 

rdena á los pastores que expliquen con 
frecuencia en la misa alguna cosa de lo 
Que se lee en ella y principalmente que 
declaren alguno de los misterios de aquel 
Santo sacrificio y en especial los domingos 
Y las fiestas. . 

El primer concilio de Milan presidido 
Por san Cárlos manda á los curas, que no 
pican componer los sermones: que los 
omeén de los padres, los traduzcan y los 
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lean al pueblo, recomienda estrechamen= 
te que prediquen todos: los domingos, las 
fiestas y. los dias de ayuno en las pobla- 
ciones; y que todos los meses prediquen 
en el campo lo que se contiene en la Escri- 
tura santa, conforme al sentido de los pa- 
dres y sin detenerse en interpretaciones mís- 
ticas. 031 | 

El segundo concilio. reencarga que ex- 
pliquen las fiestas, y la sucesion de-los 
tiempos en el año eclesiástico. | 

El ctrarto encarga que instruyan á ca- 
da especie de personas en particular , jó- 
venes, ancianos, amos, criados ; y segun 
el precepto de san Pablo,.que prediquen 
en medio de la misa, que lean la Escri- 
tura explicándola verso por verso, confor-. 
me á la práctica antigua , que exhorta al 
obispo que Ja restablezca. | 

El quinto instruye al pueblo de la 
manera de oir los sermones y recomiend3 
el catecismo. Todos estos pasages de los 
concilios de Milan merecen que los sacer- 
dotes los estudien con esmero, 

Estas reglas demuestran cual debe ses 
la materia de los. sermones. 

Primero. Las verdades necesarias para 

la salvacion , que es decir , los medios 
los cuales son la materia. de los catecis” 
mos, con la: distincion ¿de que hablandO 
á los adultos y á todo el: pueblo , debe 
profundizarse mas, haciendo ver con ma” 
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yor claridad su sucesión y enlace y dde 
cuando se habla á los niños ; mas no de- 
bemos dejar 4 los adultos en una crasa 
lgnorancia de los misterios, y de Jos.dog- 
mas esenciales bajo pretexto de los. cate 
cismos , que muchos no han «aprendido 
cuando niños , y. los mas de los otros han 
olvidado, 

Segundo. La Escritura santa que se 
debe explicar; á lo cual no se satisface to= 
mando como por formalidad un texto. de 
dos ó tres palabras , sobre el cual se labra 
Un diseurso, cual se desea ; antes bien 
se debe explicar todo lo que se dice en la 
misa, que sin duda eslo que la Iglesia ba 
considerado mas provechoso para. la ins- 
trucción de los fieles, y mostrar su de 
pendencia en el libro, de donde se ha to» 
mado , descubriendo su sentido extensa 
mente, sin buscar misterios sobre cada pa- 
labra sino procurando hallar” las mismas 
ideas, Por la misma razon seria muy con= 
Veniente explicar tambien cuanto: contiene 
el oficio , bien sea las lecciones de los mai- 
tines, bien sea. los capítulos de. las: otras 
Oras, pues que se leen para todo.el pue- 
9) y en especial los salmos, que son el 

Cuerpo del cficio, y los verdaderos mo- 
elos de oracion para todas las situació 

Des: de la vida. Es cierto que hay salmos 
Muy dificiles de explicar segun la vulga- 
Ys Y que no obstante el concilio 08 
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obliga 4 no omitir en nuestras explicacio= 
nes públicas; mas sobre estas materias con= 
vendria consultar á los obispos, y acaso 
no se tendria por temeridad acudir 4 la 
version de san Gerónimo. Sá 

Tercero. Débese no menos explica 
en los «sermones el santo sacrificio de la 

misa, no buscando misterios en cada or 
namento , y en cada una de las ceremo= 
nias , como hacen los mas de los moder= 
nos; sino entrando en el espíritu de la Igle= 
sia con el conocimiento de la antigitedad 
y la comparacion de las diferentes litur= 

gias , para discernir lo que es esencial, de 

lo que no lo es ; mostrar cuál es la in= 
tencion de la Iglesia y cuál el deber del | 
pueblo er esta accion y y ponerle en dis- 

posicion de que asista con utilidad aspi- 

rando á un mismo fin con el celebrante.: 
Cuarto. Todo el resto del oficio debe 

explicarse tambien yá fin de que el pue- 
blo conozca las oraciones públicas, á que 

debe asistir , y las mire con respeto y afi- 
cion. 

Quinto. Las ceremonias del bautismo 

y de los demas sacramentos, de los en- 

tierros, de la agua bendita, de la consa-= 

gracion de los altares , y de las iglesias y Y 

de la bendicion de las campanas. 

Sexto. El año cristiano; qué cosa $ 

el adviento , la cuaresma , las cuatro tém- 

poras, las principales festividades , los do” 
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mingos , los dias de feria, los deberes del 
Cristiano en los diferentes estados. Estas 
son las materias, que se deben enseñar 
Antes de entrar en las cuestiones escolás= 
ticas , en los pensamientos místicos y y En 
las alusiones ingeniosas. 

Primero. La moral suministra tatn= 
bien materia muy abundante , pues to- 
das sus partes deben predicarse con mú- 
cho cuidado. Considérese el predicador 
como un verdadero profesor de moral, 
ho quedando sáifecho basta haber com-= 
puesto un curso completo de esta ciencia 
y enseñádolo varias veces. El tmétodo de 
a escuela puede servirle para preparar los 
materiales , y para ascgurarle que no ha 
omitido nada en sus explicaciones; pero 
ho debe usarle en público ; y en la pre- 
_dicacion no necesita segetarse al Órden en 
que ha estudiado, sino que se acomodará al 
pasage de los evangelios del oficio, ó de 
las otras lecturas de la Escritura santa. 
endrá algunos sermones para demostrar 

la necesidad de la moral, sacando las prue- 
as del principio de los proverbios y de 

los otros lugares de la Escritura, que ex- 
Ortan al estudio de la sabiduría. Este es 

Ua objeto de suma importancia, pues la 
Corrupcion de costumbres dimana en gran 
parte de que los mas de los hombres ni 

Aun se han imaginado que hay una mo- 

tal, ni que deben hacer reflexiones so- 
TOM. 1, 5 
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bre su. conducta, y por consiguiente viven 
4 la aventura, obedecen ciegamente ¿4 sus 
pasiones, sean buenas Ó malas ; y ti aca- 
so creen que se puede arreglar la vida, 
se persuaden que esto solo conviene á los 
religiosos. - A | 

Segundo, Importa pues sobre mane- 
_ra hablar del último fin del hombre, del 
sbpremo bien, de la bienaventuranza, y. 
mostrar en general la necesidad de un 
fin, á que tiendan todas las acciones de 
la vida, 3si como cada uno tiene su 

fin particolor, y que aquel no puede sef 
otro mas que Dios, cuya posesion es )a 
suprema felicidad. Esta materia lenaria mu- 
chos sermones ; uno para demostrar que la 
felicidad no consiste en las riquezas, Otro: 
contra el deleite sensual, y asi los demas 
y Otros ó algunos para hacer ver en qué 
consiste realmente tanto en esta vida, co- 
mo en la venidera. 

Tercero. —Pudiérase tratar en los ser- 
mones de las leyes , de la necesidad de 
saberlas y observarlas; y proporcionalmen- 
te de iodo lo que, tratan los filósofos y los. 
teólogos en materia de moral, escogien- 
do lo que pertenece á la práctica y evi- 
tando con cuidado de usar su método es- 
colástico, | 

Cuarto. Tambien las virtudes sumi- 
nistrarian muy esencial y amplia mate- 
ria, valiendose del paralelo, que santo TO" 
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mas hace de ellas en su segunda de la'se- 
“gúnda sin” atarse 4" su método, ni á sus de 
Visiones , sino entresacando en la Escritu- 
ra y en los Padres lo que hay de mas 
enérgico y vivo acerca de cada una de 
ellas. El tratado cada una de las virtudes 
pone en la necesidad de hablar del vicio 
que se le opone. ] 

Quinto. Convendria no menos tratar 
e las pasiones circunstanciadamente ha- 

ciendo ver su naturaleza, causas y efec= 
OS: para cuya materia seria:muy condu= 
Cente la retórica de Aristóteles; y varios 
Pasages de los oradores y poetas, que ha- 
cen de ellas pinturas muy exactas, pero 
guardándose bien de citarlos; pero sobre 
todo lo mas conducente es observar bién 
á los hombres , para estudiar sus pasiones 
Originalmente, A esto llamo un curso de 
moral que el Predicador tendria siempte 
á mano pora cuando se le ofreciese la ocasion, 
SIn tomarse el trabajo de observar un órden 
Nguroso entre sus sermones. Por egemplo, 
despues de haber hablado en el primer 
Omingo de cuaresma de las tentaciones 

Que son los obstáculos de las virtudes, no 
dejaria de hablar el lúnes del juicio,=que 
ará ver nuestro verdadero fin, y el már- 

tes de la envidia, que es una pasion. Po- 
Co importa aprender la moral por método, 

Porque no se debe saber para discurrir de 
clia, sino para practicarla, y en esto no 

5* 
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«se puede guardar Órden; y asi vale mas 
seguir las ocurrencias de la vida. El mé- 
todo de-Aristóteles y de los moderros no 
aprovecha para mover los corazones; y 
asi no encontramos cosa semejante en los 
libros morales de la Escritura ; en los cua- 
les vemos todas las máximas útiles para 
la conducta de la vida, encerradas en sen- 
tencias cortas y revestidas de imágenes vi“. 

-vas y de comparaciones ingeniosas para: 
-retenerlas mejor. 

En la moral despues de preparar los 
materiales debemos coordinarlos , sacando 

usus pruebas del juicio, de la experiencia, 
de las cosas comunes de la vida. De- 

“bemos en lo posible sacar partido de las 
preocupaciones , que ocupan el entendi- 
¿miento delos oyentes sin emprender su” 
=bir 4 los primeros principios, ni empleaf 

las mejóres razones ; mientras que haga 
su efecto las otras, tomando siempre el 
camino mas corto que es el de convertif. 

El punto principal en la moral es mo” 
«wer , lo cual no se consigue sino pol. 
“medio de imágenes que embarguen cod: 
“fuerza la imaginacion y de figuras que cob” 
* muevan las pasiones. Modelos mas abun” 
- dantes tenemos en la Escritura santa , prió” 
«cipalmente en los profetas, que en t0” 
dos los otros libros; y en ellos: pode” 
mos aprender á no servirnos de las propo” 
siciones generales , que solo dan ideas co” 
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fosas ; sino de las proposiciones singula= 
res é individuales , deteniéndonos en re=> 
Peto las cosas mas bien que en nom=> 
rarlas. » El buey conoce al: que le ha 

»comprado , y el jumento conoce el es=: 
»tablo de su dueño, mas Israel no me co- 

»noce,” Así habla Isaías. Nosotros hu-= 
biéramos dicho mas bien: Israel es mas in= 
grato que las bestias. En lugar de decir: 
Babilonia estaba orgullosa” y envanecida 
por la prosperidad , el profeta la represen-” 
ta como una muger, y le habla asit » Es-' 
»cucha, delicada , como estabas sosegada,' 
» y decias en tí misma: Yo:soy;'no hay 
» otra como yo; ni soy viuda ni estéril.”: 
Sin nombrar el orgullo, le pinta perfecta=: 
mente , mosttando los pensamientos que 
inspira. El grande secreto para hacer el dis= 
curso patético consiste en presentar las co= 
sas singulares, y hacer con frecuencia que 
hablen diversos personages, mas para con= 
seguirlo débense estudiar mucho los libros: 
e los antiguos del siglo de Augusto y 

anteriores y estudiar mucho mas que los 
bros 4 la misma naturaleza. 

El medio mas seguro para persuadir la 
Moral es hacer amar la virtud : y no hay 
entendimiento tan mal organizado que no 
se la haga amable, si se la presenta por 
el lado que le conviene. No hay hombre: 
Que no sea sensible 4 la justicia, 4 la li= 
exalidad , al valor; si siente estas virta- 
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da] en sí mismo por lo menos las ama, 
en los otros porel bi-n.que le resulta; 
y cuando no, percibe el mal que la cuu- 
sa <l vicio contrario; y si se examina bien, 
se. hallará que los mas de los hombres tie- 
nen por terribles y melancólicas 4 las vir- 
tudes, por las falsas ¡ideas que se forman: 
de:- ellas. Ven solo en la templanza el te- 
dio y la.mortificacion; y el. menosprecio: 
de las.riquezas,les parece ¡inseparable de la. 
pob:eza y la miseria, Destrúyanse pues es- 
tas falsas ideas y se conocerá la: virtud cual 
es reulinenie»;. por el contrario, presén= 
tcse bien ¡sensible la fealdad y miseria de. 
los vicios por los.egemplos ordinarios en la 
vida humang,,y demuástrese hasta la evi- 
dencia , que: tado lo yye nos, aflige é in=. 
comoda , proviene de nuestros vicios y de. 
los agenos. Conviene sobre manera. insis- 
tir en ciertas yirrudes , que por lo comun: 
no merecen. tanta estimación, como la pa- 
ciencia y la humildad , y manifestar cuán. 
ccotiamo d.razon es exigirlas en los otros, 
y no esmerarnos en .adqui irlas mosotros: 
misaos: Como.el que habla en público ha 
de persuadir 4. todas clases de personas es”. 
tudiará en las conversaciones pariiculares 
los. diferentes entendimientos de, los ho:n- 
bres , paraconocer las varias maneras con». 
que reciben las verdades y los distintos. 
xuimbos que Jas ¿llevan 4. su interior; y. 
observando las objeciones mas ordinarias 



lO enfazará' todo en on discurso público, 
a fio de que lo mismo que no causará 
impresion en el uno, la cause en el otfo, 
S bien que uno segunda procba conven 
za al que no habrá prestado atencion 4 
lá primera. Por esta razon cl predicador” 
acostumbrado á instruir, Ó á exhortar ea, 
Particular 4 los enfermos , 9 4 otras per= 
SOnas , segun está obligado un pastor por 
Su ministerio, es mucho mas á propósito 
Para persuadir que el que no sab2 mas 
Que componer sermones en su gabia*te y 
recitarlos en el púlpito. A < 

L*s que carecen del discernimiento ne=” 
cesarió para gustar de estas nobles ideas 
de la virtud , necesitan del temor y dela' 
esperanza ; en una palabra, es necesario 
estrecharlos por sus pasiones , Y para es= 
to sirven principalmente aquellas vivas tmá-! 
genes , y grandes figuras de que he Trabla- 
do y pero cuidando siempre de usarlas con 

¡umbres 3 Porque en verdad á nadie mueve 
9 que no entiende, j | 
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? La mayor dificultad en la predicación: 
consiste en lograr que el auditorio se inte- 
rese en las verdades, de que se le habla, 
que no tienen nada de sensible, ni de 
material , vada que sirva para lo tempo- 
ral y la vida presegrez porque po seria 
empresa Muy ardua excitar á unas: perso=. 
nas á quienes se propusiera el dinero ó los 
delcites ; mas lo gue solo se dirige al bien. 
del alma y á la vida futura, parece muy 
abstracto á la mayor parte de los hom-= 
bres ó por lo menos muy lejano; y asi 
se necesita de una elocuencia mu y sóli- 
da y poderosa para elevarlos sobre ;los 
sentidos , hacerlos conversar con los espí=. 
ritus y frausportarlos al otro mundo, El - 
respecto de la Religion perjudica tambien 
en el sentido de no poder interrumpir al 
predicador para oponerle algunas objecio=. 
nes; como si nada importase la persuasion 
de lo que dice, ni que fuese una prueba, 
de que él mismo estaba convencido de. 
lo que predica , así como los que no en- 
tienden el latin responden á la misa y 8 
las oraciones, tan bjen como los que le: 
entienden , y aun estos las mas veces lo: 
perctican sin atender 4 lo que dicen. Se, 
an acostumbrado á mirar todo lo que se, 

hace en la Iglesia, como ceremonias, y 
todo lo que se dice como meras fórmúlas,, 
que deben repetir sin cuidarse de su n-; teligencia mi tomarlas litetalmente y aun 
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cuando las comprenden, las comparan 3 

las fórmulas , que tampoco se toman en 
todo su rigor en los actos públicos de jus- 
ticia y de otros negocios. Asi para muchos | 
es una razon de no creer que Una Máxima | 

sea exactamente verdadera el haberla oido. 

solamente en el sermon 5 y con asistir á la 
predicación y á los oficios con un conti=. 

Nente modesto se creen ya devotos en con- 
sumir todo aquel tiempo en el tedio y la 
distraccion. Díganlo aquellas buenas mu- 
geres. que rezan el rosario mientras están. 
predicando; y de aquí dimana que de 
Ordinario se duerman en el sermon ; por- 
que en verdad no se duerme el que tiene 
un interes considerable en lo que se le. 

¿Para dispertar á los cristianos .y sacar= 
los de aquella indiferencia es preciso recor= 

darles con frecuencia los. principios genera= 
les. é inefubles ; ¿crecis pn Dios, un jui- 
Clo, un infierno ? Estad siempre respetuo= 
Samente en la presencia continua de Dios 

todo poderoso , ni hagais cosa alguna , que 
DO podais sostener en aquel juicio. Unan- 
Se. tambien todas las verdades de práctica 
tan dificiles de persuadir, con las verda- 
es especulativas en que todos convienen 

tan fácilmente , haciendo ver su necesaria 
depen: encia y enlace; y NO Os creeriais ser 

crisano, si dudascis que Jesucristo no habia 
Sido la sabiduría eterna. No es permitido 
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dudar que la pabreza es preferible 4 “Tas. 
riquezas , y que conviene llevar su cruz, 
renunciar 4 sí mismo, amar á sus ene= 
migos, y así en lo demas: ni os gloricis 
con el título y profesion de cristiano, pues. 
son inútiles sin" las obras. Hay dos clases 
de personas en las cuales no producen un 
grande efecto estos raciocinios; los liberti=. 
nos , que no convienen en los' principiosy 
y los entendimientos limitados y frívolos, 
que no pueden inferir las consecuencias.” 
Como la fuerza del egimplo y de la cos=" 
tumbre son los mayores obstáculos que' 
pneden oponerse á estas verdades, dében=” 
se inculcar muy frecuentemente estas má-' 
ximas del Evangelio: que son muy pocos” 
los que se salvan; que el mundo es ene- 
migó de Jesucristo; que no hay medio en=. 
tre el camino angosto y el ancho ; que es 
preciso ser santo ó condenado. Son mu=' 
chos mas los quese mueven por los egem= 
plos que por las razones, y á mas de es.” 
tó la combina:ion de los hechos y de 'har=" 
raciones ameniza el discurso, y alivia la 
atención “d. los que están imas deseosos del 
ftuto de los sermones. Quisiera que com 
frecuencia se insertasen egemplos é histo-=' 
rías de santos, tomiudolas mientras se pu- 
diese, de la Escritura, y observando las 
reglas siguientes: Primera, escoger entre 
las historias las mas aprobadas y las mas 
ciertas y evitar escropulosatnente la mierior 
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circunstancia apócrifa , como indigna de 
a gravedad del púlpito. Segunda, tomar 
entre los egemplos los mas imitables, y,de= 
Jar lo que solamente sirve para producir 
Una estéril admiracion. Tercera , presentar 
estos egemplos de un modo bien sensible, 
mostrando que los santos eran hombres de ' 
la misma naturaleza que nosotros ; que el 
mundo era en su tiempo lo mismo que €s 
ahora; que sufrian las mismas tentaciones 
Ó, estorbos , y aun mayores; y que no 
han llegado á la santidad sino 4 fuerza de 
Orar, de mortificarse y de vencerse á sí 
mismos; que no tenian distinto Evangelio, 
nj otros sacramentos; y que solamente han 
sido mas ficles á. la gracia, Cuarta, mos- 
trar á veces sus defectos y áun sus faltas, 
para consolar á los pecadores y á los dé- 
biles, persuadiéndoles que sus virtudes no 
eran sino efectos de la gracia. 

, A mas de los egemplos particulares, es 
Ueno representar con frecuencia las cos=. 

tumbres de todos los cristianos de los pri- 
Meros siglos y especialmente de ciertas'Ót- 

denes , como de los imonges y de las vír- 
88nes, in 

- - Hablando de estos egemplos diremos. 
Una palabra de los panegíricos ; cuyo gé=' 

Nero de sermunes es el mas expuesto á la. 
futilidad y 4 Ja insulsez , y en que se dí= 

Sen mas cosas indignas del púlpito. Dima= 

Ma esto en mi dictámen de que el panegie 
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DAR se cree obligado 4 no. hablar sino del. 
santo , habiendo muchos santos, de quie- 
nes se conoce mty poco su vida, y no 
se tiene de'ellos mas noticia auténtica, si= 
no que los pueblos los han hecho céle- 
bres. Tales son san Nicolas, san Jorge, san 
Cristóbal , sánta Catalina, santa Margari= 
ta y otros, á los cuales se atribuyen virta- 
des y calidades comunes á muchos. Es un 
mártir, es una virgen, han obrado gran= 
des milagros; no obstante se ha de llenar 
un sermon de hora: y para esto se echa: 
mano de pensamientos brillantes y de pa= 
labras armoniosas. Bien es verdad que la 
Iglesia instituyendo las fiestas en honor de 
los santos , ha querido excitarnos , á que 
los imitemos ; mas tambien se ha pro- 
puesto honrarlos , haciendo del dia de su 
muerte un dia de fiesta, es decir un dia 
de regocijo semejante al domingo , en que 
los cristianos se congregan para orar, can=" 
tar los salmos, leer la santa Escritura, asis» 
tir al sacrificio, y en él sacrificar y comul- 
gar, en una palabra, para consagrarse 4. 
los egercicios espirituales. Pero no debes 
mos atormentarnos para que todos estos 
egercicios se dirijan exclusivamente al santo; 
porque los santos no dejan de ser honra- 
dos, aunque no tengamos siempre su nom- 
bre ea la boca, con tal que su memoria 
nos excite 4 alabar á Dios. 

En sus fiestas se puede predicar lo mis- 
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mo que se predicaria en domingo , expli- 
car el Evangelio del dia, y trataralgun 
punto de moral, en especial cuando no se 
saben las particularidades de so historia, si 
se quiere decir algo de ella Ó encarecer en 
general su Órden de mártir, confesor ó vír= 

gen. Finalmente es menester no olvidar 
jamas la magestad del Evangelio y de la 
predicacion para no creer que es permitido 
publicar en la cátedra de la verdad algu- 
nas historias , que no podrian sostener la 
censura de críticos híbiles ; ni menos ha- 
cer ostentacion de fú:iles discursos seme- 

«Jantes á los de los antiguos sofistas , que 
solo se proponian divertir agradablemente 
al pueblo. 
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DISCURSO DUODÉCIMO 

SOBRE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA. 

Sobre las libertades de la iglesia galí- 
cana. 

L, iglesia galicana se ha preservado me- 
jos que las otras de la relajacion , que en 
los cuatro ó cinco siglos últimos se habia 
introducido en la disciplina; y-que ha ré- 
sistido con mayor denuedo á las empresas 
de la corte de Roma. En la universidad de 
Paris se enseñaba la teología con mas pu- 
reza que en otras partes, y los mismos 
italianos acudian á estudiarla; habiendo ha- 
llado la Iglesia en esta escuela el princi- 
pal recurso contra el grande cisma de Avi- 
ñon. Los reyes de Francia desde Clodo- 
veo han sido cri:tianos católicos , y su ce- 
lo por la Religion en muchos ba sido muy 
extraordinario, poniéndolos en el caso de 
proteger á la Iglesia su mismo poder el. 
mas antiguo y firme de la cristiandad. 

Despues que los emperadores perdierol 
la Italia , y que los papas adquirieron uN 



estado temporal, que ocupa la mayor par- 
te, no ha quedado soberano ninguno, que 
Pueda reistir á sus pretensiones; y el in- 
teres comun de hacer foriuna en le corte 
de Roma ha inclinado á todos los ialia- 
Dos a que abrazaran los ¡ntere:es de ayue- 
la corte. La dignidad de los cordenales 
deslumbra á la de los obispos , que son 
1aD numeroses , como pobres por la ma- 
yor. parte; los regulares se han hecho «<u= 

Periores al clero secular; y únicemente los 
-Venecianos han pervistido defendiéndose con-= 
tra las novedades. 

En Espuña desde la invasion de los 
Moros , los cristianos por sus pocas fuer- 
zas viéronse precisados 4 implorar el so- 
corro de los otros y de recurrir á los pa= 
pas para rener cruzadas é indu'gencias con 
Que alentar á las tropas; y hasta doscien- 
tos años despues. no se restableció y reu- 
RIÓ su poder, cuando se admitió la inqui- sición y se sugetaron Á la mayor parte de 
los usos modernos. 

. Lo Inglaterra antes del cisma de Hen- 
que VilT estaba sujeta al papa, hasta en 
9 temporal; la moneda de san Pedro 
SE halluba ya establecida en el tiempo de 
los Primeros ingleses, y Juan Sans- Terre se- lló su Sumision al papa haciéndole homenage 
S SU reino; y no ha habido otro pais en 

donde se hayan quejado tanto de las exac- 
Clones de Roma. 
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En Alemania los emperadores han rée- 

sistido á las empresas de los papas con 
otras empresas y con una conducta extre-. 
mada y sin consecuencia; y en los últimos 
tiempos su poder ha decaido ; los ecle- 
siásticos han combinado malamente con sh 
verdadera autoridad el fausto y la domi- 
nacion secular, la doctrina y las funcio 
nes eclesiásticas se han abandonado á re- 
gulares dependientes especialmente del pa» 
pa; y desde Lutero queriendo los católi- 
cos realzar la autoridad del papa, han cai- 
do varias veces en los excesos opuestos. 
Lo mismo proporcionalimente ha sucedido 
en Polonia, en donde no ha comenzado el 
cristianismo hasta la época en que los papas 
acostumbraban á excederse en sus preten- 
siones, | 

Las máximas de los ultramontañnos qué. 
“nosotros desechamos en Francia son las sí“ 
guientes: 

Primera, La potestad temporal está su” 
bordinada á la espiritual , de suerte que 10% 
reyes y los soberanos están sugetos á lO 
menos indirectamente al juicio de la Igle” 
sia , en lo que concierne á su soberanía, Y 
pueden quedar privados de ella si se ha” 
cen indignos de tanta confianza. * 

Seguada. Toda la autoridad eclexiá5” 
tica reside principalmente en el papa, Y 
es la fuente, de manera , que él solo tient 
inmediatamente su poder de Dios, de quí 
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le reciben los obispos como á-vicarios su- 
Yos 5 él es el que da la antoridad á-los 
Concilios, hasta los universales ; él solo tie=: 
Ne derecho de decidir las cuestiones de fé, 
Y todos los fieles deben someterse ciega= 
Mente 4 sus decisiones, porque son infali- 
les 5 él solo puede hacer. las leyes ecle= 

Slásticas que bien le parezcan y y dispen- 
Sar, aun sin. causa, en las ya formadas; 
Puede disponer absolutamente de todos 
LOS bienes eclesiásticos; no da cuenta sino 
2 Dios de su conducta; juzga á todos los 
Otros y.no es juzgado de nadie. ] 
'- De esta máxima. unida á la primera con= 
cluyen los ultramontanos , que: el papa 
puede: tambien disponer de las coronas, y. 
que 4 él se refiere todo poder temporal ó: 
espiritual. ¡ SÉ 03 28 

Estas máximos sesostuvieron desde Gre- 
gorio VII, que ocupaba la Santa Sede el 
Año 1080, y que fue el primero en apoyar, 
Que todos los reinos. dependian de la Igle= 
Sid romana y que deben deponerse los prín= 
Cipes excomulgados. Alguaos .autores/ han 
enseñado que la, Iglesia podia absolver ;4 
Os vasallos del juramento- de fidelidad, por 
9 menos en caso de heregía y de aposta- 
SIA; mas en tiempos mas ilustrados y pací- 
IcOs se ha reconocido el error de esta doc= 
trina Perniciosa, y ha sido constantemente 
desechada. 

El cisma de Ayiñon abrió la puerta en 
TOM, 111, 6 
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el año de 1400. 4 las disputas acerca de 

+ la superioridad: del: papa, ó del conci= 
lio. ¿La desavenencia/del papa Eugenio 1V” 
con el concilio de Busilea en 1538: Las cortó, 
y. llegaron en 1515 bajo Julio 11 4 soste= 
ner la infalibilidod «del papa, excitando las 
nuevas heregías á* muchos teólogos á ubra= 
zarla. y aun 4 defenderla con tesón; y 
como “la antigiiedad es poco favorable 4 
aquellas máximos, “los“que se hailan preo= 
cupados con aquella ópinion miran él: es-: 
tudio “delos padres: y de los concilios co- 
mo una curiosidad “inútil , y aun: peli- 

grosa. Los mas de los regulares adictos al 
papa por sus éxenciónes y privilegios abra= 

zaroa aquella: nueva doctrina, añadiendo' 
una idea de piedad capaz de imponer á 
las conciencias delicadas (1). Conviene ate- 
nerse á lo mas seguro en materias: tan im- 
portantes 3 y lo mas seguro es lo que nos 
aparta mas de la doctrina de los-hereges, 
como si por huir de' un exceso no se pu+ 

2x1) Algunas corporaciones: seculares 
encargadas de la educacion de los “ecle= 
siásticos jóvenes” les permitián añtes: de- 
Fender: los cuatro artículos > del <cleroy. 
cómo opiniones controvertidas, pero ya 
no se permite añora: poner en duda aque. 
llos “artículos, y atn se ha mandado 
sostener por Nes 
logía. 

s las escuelas de teo= 
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diera caet en otro opuesto: La verdade- 
ra piedad se funda en la verdadera creenes 
Cia, y en matéria de Religion es: lo que 
Constantemente se ha creido por toda la 
lalesia. «Debemos mas «bien temef en nues- 
tra conciencia menospreciar los concilios; 
Y la autoridad: de la Iglesia «universal, que 
todo el mundo: reconoce porrinfalible; que 
elno arribúrir á los-papas loque ciertos: adu= 
ladores le apropian por espacio de: dosciens 
tos años. 'La:lisonja y «la :cómplacencia ser- 
Vil son, vicios odiosos y: la libertad «y el vas 
AOr en sostener la verdad son virtudes cris 
Henas que hacen: parte de la: piedad. 

Para salir-al encuentro:á estas noveda-s 
des el Clero: reunido: en Paris en 19 de 
marzo de:1682 hizosu declaracion ¿ con» 
tenida en éstos cuatro artículos: 14. 9l 

Primero: » La: potéstad que Dios ha 
dido 4 san Pedro y 4: sus sucesores , vica= 
tios: de Jestctisto, y aun á la misma Ígle- 
Sia, solo se extiende á las-cosas espirituas 
es, :y enlo que concierne 4 la salud eter- 
Da; y no: 4 cosas civiles» y temporales; y 
ast los reyes y los príncipes en lo tem- 
Poral no están sujetos por:órden de Dios:á 
Mingana potestad eclesiástica ¿y no- pue= 
Cen niodirecta ni indirectamente ser: de= 
Puestos por:la autoridad de. las llaves, 5i 
Puede esta dispensar á sus súbditos de la 
obediencia y ni absolverlos del jaramento de 
delidad, nú Je ¿a 
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Segundo. La plena potestad de las pe- 

nas espirituales, que reside en la Santa Se= 
de y los sucesores de san Pedro no impi- 
den que subsistanlos decretos del concilio 
de Constancia , relativos á la autoridad de 
los concilios generales , expresada en la 
cuarta y quínta sesion, y la iglesia galicana 
no aprueba que se ponga en duda su au- 
toridad Ó que se reduzcan á solo el caso 
de cisma. 

Tercero. Por consiguiente el egercicio 
de la potestad apostólica debe arreglarse 
á los cánones, quetcdos respetan, conser 
vando tambien inviolabiemente las reglas, 
costumbres y máximas admitidas por el 
xeino y la iglesia de Francia, aprobadas 
por el consentimiento de la Santa Sede y 
de las iglesias. , ¿ , 

Cuarto. En las cuestiones de fé el 
popa tiene la principal autoridad, y sus 
decisiones se dirigen siempre 4 todas las 
iglesias, y á cada una en particular; mas 
puede reformarse su juicio, concurriendo 
el consentimiento de la Iglesia. > 50 

Estos cuatro artículos se reducen á dos 
principales; que la potestad temporal €s 
independiente de la espiritual: y que la por 
testad del papa no es tan soberana en l9 
Iglesia, que no deba observar los cánones 
y que no puedan ser examinadas sus de” 
cisiones, y aun ser juzgado él mismo € 
ciertos Casos. a 14 
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>El pretexto de la pretension de los e 
pas en lo temporal se tomó de la exco- 
munion. +Explicando con el mayor rigor 
la prohibicion de tener ningun trato con 

excomu'gados, ni de tributarles honor 
alguno , se Jos*consideraba como infames 
Y como despojados de todos sis derechos; 
Y algunos han llegado á decir que el crí- 
men por “sí mismo privaba de toda dig= 
nidad y de todo cargo público , lo cual 
€s una heregía condenada en Wiclef. 

Para sostener la independencia de los 
soberanos, han defendido que no pedian 
ser excomulgados, suponiendo que la ex- 

comunion amenazaria tambien su digni- 
dad, lo chal ha cundido especialmente en 
Francia con pretexto de algunas bulas, que 
dos reyes habian obtenido de los papas 
para prohibirá todos los obispos , que im= 
Pusieran entredicho en los territorios de su 
dominio , Ó fulminaran excomuniones ge= 
Merales ; igualmente se ha sostenido que 
los oficiales de los reyes no podian ser 
£Xcomulgados en virtud de sus cargos, CO= 
Mo si no pudieran ser separados de ellos, 

Con el objeto tambien de evitarla con= 
fusion en ambas potestades , algunos han 
sostenido que eran incompatibles , y que 
no era permitido á ningun eclesiástico ser 
señor temporal ; y que los obispos de- 
lan imitar 4 la letra la pobreza y la hu- 

Wildad de los apóstoles; esta es la heras 
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gía de Arnaldo de- Brescia , renovada” por 
Wiclef. Desde los primitivos tiempos ha 
póseida la Iglesia feudos y bienes mue= 
bles , mi se ve claramente que los ecle- 
siásticos sean incapaces de gobernar tam-= 
bien hombres libres, Es otro. abuso decir 
que las dos potestades no solo son incom- 

patibles , sino que necesariamente están sur 
bordinadas; en lo cual se cometeri otros dos 
excesos. Los hereges modernos , particular-. 
mente los ingleses, pretenden que la Igles 
sia está sometida al estado; que pertene- 
ce á los magistrados arreglar soberanamen= 
te las ceremon'as y aun los dogmas de 
la” religion y de donde viene que ban de- 
elarado 4 su rey Gefe de la Iglesia (2). 

(2) El título de Gefe de: la Iglesia, 
que los anglicanos han dado Áá su rey» 
uo debe tomarse con todo rigor ; porqué ' 
acomodándole esta cualidad. no preten- 
den que pueda egercer las funciones 
eclesiásticas, dar la mision á los obis”. 

pos y presbíteros , administrar los sar 
eramentos ; en una palabra y que sea. 
príncipe de la potestad. espiritual, No 
de dan mas autoridad en' las materia? 
ele la Religion que la de hacer: leves 
para conservar el buen órden de la 19 ler 
sia, de mantener y apoyar las: que 0S* 
tán promulgadas por los obispos , 4 
convocar Los concilios y contener 4 los 



e Por el contrario los. -nltramóntanos: di+ 

cen que si. el buen órden: requiere, que tor 
da potestad. se: refjera 4,.una sola ,,:debe 
ser á la espiritual, por ser. esta la nias 

excelente y. y que para contener á Jos.so> 
Y ra A A 

eclesiásticos, y Áá los legos en la sumi 
sion debida al príncipe con exclusion 
de toda potestad :extransera. De esta 
Manera evplican los teólogos ingleses La 
supremacía del rey en la Iglesia angli- 
cana. Jacobo I en. su advertencia: 4, los 
Príncipes cristianos página 289, edi 
cion de Lóndres de 1619 hablando: del 
Juramento. de fidelidad se explica así; 
Tanto studio tantáque. sollicitudine cave- 
bam, ne quilquam. hoc jurejurando -conz 
tineretur preeter fidelitatis ¿lius , civilisque 
et temporalis obedientiz professionem, quam | 
lpsa natura omnibus prescribit; addirá spon+ 
Sione qua opem et auxilium contra omuema 
Vim debito fidei adversem 4. subditis.sti= 
Pulabat, Y un. poco mas abajo en la mis 
Ma página: WVisum itaque é re esse ut 
ujas jurisjurandi apologiam ederem», ¡in 

QUA suscipizbam probandum , «vibil in eo 
Contineri, nisi quod ad. obedientiam .merg 
Civilem et temporalem spectat, qualis! sum 
Mus pontificibus á subditus deberar, Mason 

Bsu apología de la iglesia anglicana 
4 cap. I, páz. 420, Jurisdictio Regia non 
SICA. est in potestate aliqua sacerdotali, aut 
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Esranos en su'deber , debe haber alguno 
en la tierra, 4 quien den cuenta de su 
conducta; lo cual és en la realidad: es- 
tablecer al papa por único monarca en 
el universo. 3 Qué importa que su pos 

_testad sea directa Ó indirecta , si se ex- 
tiende, en fio, hasta disponer de las co= 
ronas ? 

Entre estos diversos excesos nos hemos: 
atenido 4 la antigua tradicion y al egem- 
plo de los primeros siglos. Creemos. que 
la potestad de las llaves se extiende: so= 
bre todos los fieles, y que los soberanos 
pueden ser excomulgados por los mismos 
crimenes que los particulares, pero raras. 
veces y con mayor precaucion , bien que 
la excomunión no atente á los: bienes 
temporales, pero raras veces y con ma- 

in personali alicujus eclesiastice functionis 
administratione , sed in auctoritate quádam 
exterud, suprema, ¡lá quidem que imperan» 
do cernitur ¿ auxque delincuentes panis ci- 
vilibus externé:coercer. Y en el capítulo 2 
pág. 433 hablando de la autoridad que 
va anexa d la ordenacions Hanc potes” 
tatem , jurisdictionem seu gubernationem 
ad solam ecclesiam spectare et non ad prin- 
cipem omnes quasi uno ore offirmamus- 
El autor del libro de la doctrina y de 
la policía de la iglesia anglicana:, dict 
la misma cosa. 
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“yor precancion. Segun el Evangelio el ex 
comulgado debe considerarse Como Un pa- 

gano ; y no hay ningun derecho de que 

Un pagano no sea capaz aunque sea de 

mandar 4 los cristianos. Debe evitarse el 

excomulgado , pero solo en lo que con= 

cierne á la. Religion, ó buenas costumbres, 

esto es, que no debemos comunicar con 

él : Primero., en lo que tiene relacion con 
el crímen, por el cual ha sido excomul- 

gado , como un rapto ó un sacrilegio. Se- 

gundo, en ningun acto de Religion, co- 

no la oracion ó los sacramentos. Tercero, 

en los oficios de amistad y trato volun- 
tario. Mas podemos comunicar con él en 
lo que+pertenece al comercio necesario 4 

la vida , como de vender , comprar, con= 
tratar , pleirear , viajar, hacer la guerra, 

y por consiguiente , hablar, mandar, y 

obedecer.  * 
La distincion de las dos potestades es- 

tá evidente en aquellas palabras de Je- 
Socristo: Mi reino no es: de este mun= 

do. (Juan c. 18 verso 36). Y en otra par- 
te: Dad al Cesar lo que pertenece a 

Cesar, á Dios lo-que pertenece 4 Dios. 

Marco c. 22 v. 21). Y aquel que le ins- 
taba para que obligase á su hermano 4 

que partiera la* hacienda: Hombre, ¿quién 
Me ha establecido juez, y Árbitro *en- 
ire vosotros? (Lucas c. 12 Y. 14). Y san 

Ablo, que todo viviente esté sumiso á las 
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potestades, soberanas; (Rom. c. XII y. 21) 
luego tambien. los sacerdotes y los pastores. 
Tambien añade: El que resiste 4 la potes 
tad uresiste 4 la órden de Dios; (Ibi- 
dem), y. san Pedro; Estad sumisos á 
toda «criatura, bien sea, al emperador, 
bien 4. Los gobernadores, (1; Pedro 11 
13,14). Y en otra parte; Temed á Dios, 
honrad al emperador; esclavos ,. estad 
sumisos 4. vuestros amos , aunque sean 
duros. Asi vemos que los cristianos obe- 
decieron sin resistencia 4 los emperadores 
paganos , aun á los perseguidores mas cres 
les, menos .en.las cosas, contrarias á la ley 
de ¡Dios, por mas que fuesen bastante po- 
derosos para defenderse, y «que se les pre- 
sentasen- diversas ocasiones de subleyarse ba- 
jo un. imperio electivo, Han obedecido 
igualmente 4 los emperadores hereges, co- 
mo Constancio y Valente, que perseguían 
á los católicos y y; finalmente á. Juliano 
apóstata,. que: queria restablecer la ¡do- 
latría., aunque .ya entónces «los cristignos 
eran los mas fuertes, si hubieran creido 
que les era lícito usar de la fuerza contra 
su príncipe. Creemos que la doctrina de 
los u!tramontanos propende á perturbar la 
tranquilidad pública, y pone en peligro 
la vida de los soberanos ; las súbditos mal- 
contentos acusarán al príncipe ante el tri- 
bunal eclesiástico, y si siendo éxcomul- 
gado .y depuesto , prosigue en usar de su 
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poder, será entónces segun-ellos un-nsur= 
Pador y un tirano 5 y: se -hallarán 106- 

logos que enseñen , que no:solo.;es- lícim 

to, «ino meritorio librar al público de aquel 
- Monstruo, y no faltarán fanaticos, que pon, 

gan en práctica aquelias máximas, De to= 

do lo cual tenémos egemplos no pocos. 
De la distincion de. las dos potestades 

€mana la de ambas jurisdicciones ;. la Igle- 
sla tiene und jurisdiccion , que le es esen= 

Cial, fundada en estas palabras. de. Jesu= 

cristo; Me ha sido confiada toda potes= 
tad en el. cielo y en la tierra 2.14, pues, 

ÁG instruir Áá todas las naciones , ense 

Rándoles cuanto os he mandado. (Mar 
, teo Cc. 28 v: 18 19 20). Este es el poder 

- de enseñar la doctrina que comprende dos 
partes, el misterio , y las reglas de las cos- 
tumbres. El poder «de juzgar le yemos en 
aquellas palabras: Los pecados que per- 
donareis, serán perdonados; y los que 
YTetuviereis, serán retenidos... Y en otra 

Parte: $ tu hermaño pecare contra tí, 
Y no escucha 4 la Iglesia, le tendrás: 
Por pagano ó publicano. En. verdad 0$ 

igo, todo cuanto hubiereis desatado en 
a tierra, será desatado en el cielo; y 

“Cuanto hubiereis atado en la tierra; se- 

rá atado en el cielo. (Juan 20 v. 23» 
Mateo c. 18 y. 17 y 18). La iglesia tie- 

he pues esencialmente facultad : Primero, 

e enseñar todo lo que Jesucristo ha pres- 
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eds que creamos ó practiquemos 3 y por 
consiguiente de interpretar su doctrina, y 
de reprimir 4 los que intenten alterarla: 
Segundo , de absolver 4 los pecadores Ó 
de negarles la abrolucion; y en fin, de 
separar de su cuerpo á los pecadores im- 
penitentes éincorregibles: Tercero , de es- 
tablecer ministros para las funciones públi- 
cas de la Religion, de juzgarlos y de de= 
ponerlos , si es necesario. Esta” jurisdiccion 
ha sido egercida en toda su extension ba- 
jo las mas crueles persecuciones, las cua- 
les no han impedido jamas , que los fiez 
les se congregusen para orar , leer las san- 
tas Escrituras , recibir las instrucciones de 
sus pastores y los sacramentos 3 ni á los. 
pastores el que comunizasen entre sí, 4 lo 
menos por cartas , en todas las necesida- 
des de la Iglesia; que ordenasen obispos, 
presbíteros y diáconos, juzgasea, y aun 
que los depusieran. 

Todo lo demas que se ha ido agregan” 
do en la serie de los siglos 4. esta juris- 
diccion eclesiástica, tanto en Francia ,:C09 
mo en Otras partes , está solamente apoya” 
do en la concesion tácita ó expresa de loS 
soberanos , como el derecho que tienen loS 
clérigos de no ser juzgados sino por el tri- 
bunal eclesiástico, aun en materias profa- 
nas , civiles Ó criminales , y por consi” 
guiente la distincion del delito comun Y 
del caso privilegiado; el derecho que haó 



tenido tos juéces eclesiásticos 4: la pos 
sicion honorifica Ó pecuniaria , 6 4 la sa> 
tisfaccion secreta, y la facultad que toda- 

vía: tienen de poner en la cárcel. 
En los otros paises en que.la jurisdic- 

cion eclesiástica tiene mayor extension, los 

que están en posesion de ella pueden y 

deben conservarla como sus bienes: tempo= 
rales, y otros privilegios; pero :sin COM” 
fundir los accesorios. con lo- esencial. dela 
Jurisdiccion eclesiás' ica. .amoA : 

+ Querer los eclesiásticos ensanchar de- 
masiado- los límites de sus privilegios , se= 
ria un atentado contra el poder tempo- 

ral; «como si siendo oficiales del rey , pre- 
tendieran substraerse de su jurisdicción aun 
en el caso que concernisse al. egercicio de 
su cargo ; como igualmente si tratasen de 
formar reuniones sin permiso. del rey. Es. 

"tá en el órden pues: obtener: este, permiso 
Para las asambleas generales y: y. por lo que 
respeta 4 lo temporal : y enel. dia no 
Pueden reunirse en el reino:concilios pro» 
Vinciales: si elpermiso del monarca. 

No deben celebrarse pues los concilios 

'Macionales sino en ocasiones extraordibarias 

4 á proporcion como los generales y de- 
e convocarlos el rey , pues reune bajo sn 

MWtoridad todos los obispos desu. reino, 

' examinamos los egemplos de los concilios 
Convocados porlos principes temporales, ha- 
Atemos que todos se reducen á este género. 
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“Los: obispos 'pór- el distingnido rango 
que :o.upan, en el reino, mo pueden. salir 
de: su+recinto: sin la licencia del rey, aun 
cuando los llamase el. papa s' porque sien 
do un principe extrangero: puede tener in- 
tereses' temporales «opuestos, á los de la 
Francia. > PITT a ; 
-» Eli rey. tiene tambien derecho de. ini2 
pedir que: los eclesiásticos ¿. «como, los. de- 
mas- vasallos» suyos, salgan: del reino pará 
ir á Roma. Facilos. ario ibi 

No se::permite á-los extrangeros ii po* 
—seer. beneficios en Francia , ni-ser súper. 
"riores :de «monasterios ni de Dinguna' co+ 
"munidad ; y como los generales de algu- 
mas Órdenes 'religiosás y poregemplo de los 
“mendicantes , residen-en:Roma, ó en'otros | 
“paises:éxtrangeros , estáñi obligados .4-tenef 
en Francia» cada; uno. de: ellos. un vicario 
“general ,+que “sea natural del. pais ; conser- 
vando un;continuo comercia! por cartas cof 
los régularesde, cada: órden en todos los 
paises y-:loocual «es necesario: para .mante” 
ner entre “ellos: la union y» la. subordinia” 
¿Ción.. po 0 > a 

El príncipe tiene nh interes en conset” 
var Jos'bienes temporales 5 y por esta 19” 
zon: sus subalternos deben velar en qu. 105 
beneficiados. hagan! las-tepataciones nece” 
sarias' y que, no. dilapiden los bienes de 
que solo poseen, el «usufructo; tampoco $ 
permite que el papa imponga carga algun? 
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' pecuniaria en el clero, “ni' aub en calidad 
de préstamo, sin su “consentimiento y sin 

1 avtofidad del Rey , y' mucho “tienos, 
QUe permita Ó mande: la enagenación de 
los bienes eclesiósiicos sia el comsentimien= 
to del rey y del clero; y com lis con= 

- diciones que requieren :las leyes del tei= 
no. De manéra' alguna se toleraria que el 
Papa impusiera tributos al pueblo con pre= 
_Yxto de limosnas para: indulgencias y mas 
Esto ya no debemos temer que suceda des= 
Pues del concilio de Trento y el eualquie= 
1€ que todas las indulgencias se" concedan: 
8Jatiitamente. 2 CóBio/ 0 9h GALUIDD. la 
"No admitimos “qué el papa pueda:con< 
ceder gracia ninguna y que se extienda á de- 

techos temporales, comió de legititriar loí bas- 
tardos, Ó de resarcir el honor cuatidó se ha 
infamado; para bacer 4: los impetrantés cas 
Paces de sucesion, Ó habilitavlos*'para los 
Cargos: públicos ; ú' otros efectos civilesz 
Y cuando las expediciones de*la corte. de 
Oma contienen semejantes cláusulas, evi- 
Mos que nos sean gravosas y y*asi delo 
ea que es contrario 4 los derechos de 
bo, Pátronos Taices en las proviviones de 

Deficios, Estas consectrencias- sacámos de. 
Y distincion de las dos potestades. ; 
ral Otra máxima fundamental de nues= 
, libertades de que el poder del 'pa= 
ene sus límites , necesita mayor acla- 

'9n'que la primera; porque-los que hán 



6 
Mon oponerse á., las, pretensiones. ex- 
cesivas de la corte de Roma, han caido 
en muchos abusos contrarios. No hablo 
aqui de los hereges, que miran como tl=, 
ranía toda superioridad de una iglesia so- 
bre otras, sino.de los que reconocen 13 
primacía del papa; entre los cuales algn= : 
nos la consideran como una institucion útil 
á la verdad, pero humana y de simple 
policía eclesiástica , como la de los ar-- 
zobispos, y patriarcas; Otros quieren que 
la iglesia solamente esté gobernada por los 
coucilios, y que el papa no tenga mas qué 

el derecho de presidirlos , de' suerte que el 
gobierno de la Iglesia sea aristocrático (3); 

(3). : Richer jamas ha pretendido que: 
el gobierno de la Iglesia era puramens 
te. aristocrático , como el señor abad de 
Fleury acaba de insiuuar, y para convens 
cersebasta abrir el libro de la potesta 
eclesiástica. No.se verá que haya estas 
blecido. que la forma. del gobierno ecle- 
siástico es una monarquía mezclada col 
aristocracia. En el capítulo tercero lees 
mos esta definicion de la iglesia y que Sé 
pone al frente, de la edicion de. 16.0 
Ecclesia est monarchie politia... regiminé 
aristocratico temperata. Y en la prueba de 
este tercer capítulo cuando explica €57 
ta: primera parte de su definicion. Ecle* 
sia er politia monarchica, dice ; primuW 
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mota paréce sér'la (Opinion del dactor 

icher en el tratado de la potestad ecle= 
Slástica y política», ¿que publicó en 1ÓtI, 

y que fue condevado en Roma y en Fran- 

avte dixi ecclesiam- esse politism monar= 

chicam.; ratione Christi absoluti monarchxs 

et capitis esserttialis eccle:tw : Secundo + 1es= 

Pectu: pax, quatenus potestatem habet 

Super particnlares ecclesias. Si se hace. un 
crimen d Richer de haber sentado que 
la- forma del gobierno de la iglesis es- 
1á mezclada de aristocracia ; tambien 

como el mismo añade en el mismo  lu- 
gar se le deberia hacer a Belarmino; 
que habia dicho antes que él que este 
era.el sentimiento. de todos los docto= 
res católicos: Bellarmino lib. de. .sumo 
Pont, cap. 5. Doctores catholici in, co. con= 
veniunt. omnes ¿ ut régimen eclesjasticam 

-hominibas 4 De? comissumy sit illud monar= 
Chicum, sed temperatum ex aristocratia et de- 

Mmocratia: Duval enemigo declarado de 

Richer se explica del mismo modo, en el 
libro.de la suprema potestad del papas 
Parte 1 y 2. Cestun est. movarchicum illud 

- Tegimen esse aristocratia aligua temperatum, 

edro de Marca Sostiené en su libro de 

Concordia sacerdotii er imperñ , el mismo 
Sentimiento que Richer: monarchia eccle + 

sastica ex aristocratico regimine est. Com. 

Mixta, Lib. 2, cap. 16: número 6. En la 
TOM, XIf, 1 
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dla (4). El doctor Duval le refutó, y dang 
do en el extremo opuesto sostuvo la ¡n= 
fali bilidad del papa. Nosotros creemos pues 
con todos los católicos que la Iglesia es 

Sorbona no se consiente que los bachille= 
res se expresen de “otra manera sobre 
la forma del gobierno de la Iglesia. 
(4) La simple exposicion de lo que 
se ha hecho en Francia contra el libro 
de Richer basta para dar Á conocerá 
todo el mundo la injusticia de esta cen= 
sura. En 1611 compuso Richer su libro 
de la potestad eclesiástica y política Áá 
ruegos del primer presidente de Verdun. 
que deseaba saber to que eran las liber= 
tades de la iglesia galicana. Pero ape- 
nas compareció aquel libro cuando el 
nuncio del papa , los obispos $ algunos 
doctores extremadamente adictos á las 
opiniones ultramontanas desplegaron. su 
encono ; nada olvidaron para suscitar» 
les disla Áá su autor ; hicieron re-= 
siguar 4 Gamaches, que no queria aban- 
donar 4 Richer , la abadía de san Ju- 
lian de Tours y y el nuncio para aca” 
bar de corromperle le prometió que re» 
cibía sus bulos gratuitamente 5 los pres 
tados para corromper la inregridad: del 
canciller, le hicieron presentar una bol- 
sa con dos mil escudos de oro por e 
obispo de París. El canciller al reci- 
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las puertas del infierno no prevalecerán 
contra ella (Mareo 16 18). y 1 mas: Ya 
estaré con posotros hasta la consumacion 
de los siglos. (Mateo 28 20): 

birla prometió hacer conducir Á Richer 
á la bastilla. El auditor del nuncio con- 
ducido por el doctor Fotgemont s anti- 
gus amigo de los Jesuitas; iba de puer- 
ta en puerta solicitando á los doctores 
en nombre del papa y del nuncio , 9 ga= 
Hlando sus votos para la censura del 
dibro de la potestad eclesiástica y polí- 
fica: El parlamento recelando /0s, pro- 
cedimientos del núncio y de los prelados, 
dió un decreto el primero de Lebrero de 
1612. por el cual mandó 4 los decanos 
Y doctores suspender toda deliberacion 
en esta materia hasta que la corte sé 
'enverase de lo que concernia al serví- 
Cio del rey en este negocio. El nuncio 
Y los obispos no habiendo logrado que 
"Se censurase el libro de Richer por 
La Facultad, tomarcn. el parvido de sor 
tcitar su condena por la reina.) Sus 
Ministros , mas no. queriendo la reina 
adherir Áá su pasion; y Mandando se 

Sobreseyese en este asuntoy se reunieron 
05 obispos en casa. del cardenal. Per= 
non”, Y leyeron el libro de Richer. El 

“"robispo de Tours, y. el obispo de Bean 
7 * 
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Nosotros creemos tambien con todos 

los católicos que el papa obispo de Ro= 
ma es el sucesor de san Pedro, y cmo 
tal; la cabeza visible de la Iglesia, y que 

vais pidieron que se le oyese en su de- 
fensa; y no se atendió esta peticion, Y 
Á pesar de la oposicion de los dos pre. 
lados, declararon que el libro de. la 
potestad eclesiástica y política era dig- 
mo de censura. Informado el parlamen- 
To de cuanto se habia practicado en- 
cargó al primer presidente y 4 algunos: 
consegeros que manifestasen 4 la reim 
ma y al canciller lo que los prelados 
habían intentado contra la autoridad 
del rey ; pero habiendo despues recibi. 
do las cartas del papa en que le pedia 
"justicia contra Richer , permitió 4. los 
obispos que censurasen su libro, como 
lo habian deliberado. En este concepto 

vel cardenal Perron congregó en su par 
"Lacio Á todos los obispos de la provin- 
“cia de Sens , los cuales sin tan solo par 
sar la vista por el libro de que se trata- 
“ba, le condenaron como que contenta mur 
*chas proposiciones falsas. erróneas, es? 
"candalosas, heréticas y cismáticas; aña” 
“diendo de órden del canciller, que est 
“o era sin perjuicio de los derechos del 
rey y dejando intactas las libertades de ' 
la iglesia galicana, Luego que lo supo el 
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lo es dé derecho divino, porque Jesucris. 
to ha dicho: Tú eres Pedro, y sobre es. 
1d piedra edificaré yo mi. a (Ma= 
teo 16:18). Y despues : Pearo me amas? 

Parlamento se quejó al canciller en nom. 
bre de la corte, y este contextó que no 
Se habia podido dejar de contentar al 
Papa; y les prometió que no se publica: 
tia su censura ni en Paris ni en otro 
lugar. del reino + sin embargo no dejó de 
eerse en el púlpito el domingo siguien- 
te 18 de marzo en todas la parroquias 
de Paris. La excepcion que los prelados 
de la: provincia ae Sens habian puesto 
á su censura, desagradó sobremanera 
á la corte de Roma, y por esto elmun- 
cio persuadió al arzobispo de Aix, que 
se. trasladuse. cuanto antes Á su dióce= 
sis para censurar el libro absolutamente 
Y este prelado obedeció sin la menor ree 
Pugnancia. Como estaba oprimido de den- 
das y sus asuntos se hallaban en. muy 
Mal estado, le dieron para hacer. su 
Uiage una porcion. considerable de.ciér- 
ta suma de cuatro mil escudos y que 

Se habian consignado:en poder delobise 
Po de Paris para acudir a los gastos 
Que ocurrieran en el. proceso contra Ri- 
Cher, Luego que llegó á su Iglesia. con 
Docó Á sus tres sufragáneos y les notb 

Ó una censura del libro de Richere 
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apacienta mis ovejas (Juan 21 15). Espe= 
ramos que Dios no permitirá jamas que el 

error prevalezca enla Santa Sede de Ro=. 

ma, como ha acontecido en las «tras se= 

en la:cual no habia ninguna excepcion 
gor los derechos del rey y las liberta= 

des de la ielesia galicana. Este arzo= 

bispg para hacer sus servicios mas agra- 
dables al nuncio hizo publicar al mis- 
mo tiempo y fijar por las esquinas jun- 

tamente con «a censura del libro de Ri- 
cher y la bula Ya cosna Domini en toda 

la extension de su arzobispo; pero Gui- 
llelmo de Vanir primer presidente. del 
parlamento de Proyenza, se opuso Á es. 
ta publicacion , y deputó 4 la corte un 
comsejero para comunicarlo al Rey y a 
canciller. y uejarse de las empresas d 
“arzobispo de Aix. De esta manera fut 
condenato en Francia el libro del doc» 
tor Richer; los que promovieron está 
condenación la. emurendieron únicamen- 
Ye para estabiecerlas. opiniones de los 
altramontinos!y que este “doctor habia 
“arstruido; jamas se le ha oido :al aur 
torugu su defensa, ni se ha escaseado 
elvdinero para suscitarle enem 205; los 
parlamentos se han opuesto constante? 
mente ó su condenación, y estos. de” 
Jecros hacen perocuan irreanlar: era ,/ 
'puan injustas y así no ha. impedia0 
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des: apostólicas de Alejandría , + Antioguía 
Y Jerusalen; porque Jesucristo ha dicho; 
Yo he rogado por tí, Pedro, para que 
no False t4 fé (Lucas 22. 32) Creemos 
Que el papa está principalmente encargado 
de la instruccion y de la conduccion del 
rebaño ,. porque ha dicho: Y cuando es- 
*ÉS conpertido, confirma Ú4 tus herma= 
Nos 3: y despues: apacienta mis ovejas, 
AS los corderos, como 4. sus madres (Juan 
10). el 

Pero asimismo creemos , que todos los 
Obispos han recibido su poder inmediatas 

Que todos generalmente en lo sucesi- 
vo le hayan hecho justicia á la pureza 
de los sentimientos de aquel grande home 
re. De esta manera habla Morisot des- 

de el año 1633 poco despues de la muer— 
te del. autor. :: Libelluin an. sal. 16tx 
ripserar de ecclesiastica et- politica potes= 
ate, maximis omnium doctorum scriptis 
¡Auiparandum , quem vere dicere possum, 
¡Dertaris gallica: totjusque eclesias galicano 

Sumque et príncipum, quotquor ubique 
'gnant- firmissimum - tutisimomgue co Un 
Mem er munimen. Ep. 9 art. 2. Final= 
Mente el clero de Francia y la Sorbo- 
% se han visto precisados 4 consagrar 
Wtorizar esta misma. doctrina, que 
Ri querido proscribir en el libro de 
her, : ; 
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inente de Jesucristo, el cual ha dicho 4 tow 
dos sus apóstoles :' Recibid; el Espíritu 
Santo (Hechos 20). Y san Pablo hablan- 
do- 4 unos obispos dice, que el Espíritu 
Santo los ha establecido para gobernar 
la Iglesia de Dios (Galatas 11). No puso' 
dificultad en oporiérse á san Pedro, y de' 
resistirle abiertamente cuando le juzgó: re=* 
prensible Lo mismo: que: Jestrcristo “dijo 4: 
san Pedro en particular debe aplicarse pro= 
porcionalmente á todos los otros, segun la 
tradicion" constante” de todos los:siglos.: As! 
cada obispo tiene todo el poder para: lá direc” 
cion ordinaria de sn grey. Al obispo perte- 
mece proponer la Té”; explicarla, decidir las. 
£uestiones; le compete ad ninistrar los sácra— 
mentos , juzgar , corregit y mientras cun” 
pla: con sus deberes, el papa no'tieñe fa: 
enltad: de egercer ningun” poder “sobre. st 
rebaño particular y pero luegó- que cometa 
alguna falta contra' la "regla de la fé,Ó de 
la disciplina , entónces' el papa tiene dere” 
¿ho de corregirle', (5) y este es su deber | 

2(x) > No reconocemos: que el papa ten” 
ga facultad de corregir por sé mismo / 
nn obispo luego “qué comete alguna falta, 
Para que los obispos sean castigados $ 
corregidos segun los” principios “de. 14 
eyiidad natural debemos vir: antes >) 
¿xaniiñar y juzgar siócausa. “Segun put? 
Las máximas del: reino los obispos " 
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Hay pues una grande diferencia (6) entre 
los obispos y los curas: los curas reciben 

su poder inmediatamente del obispo, que 

Conserva siempre el derecho de egercer to= 

pueden ser juzgados en Roma por el 

papa; sino solamente por dove obispos 

sus compañeros llamados de sus provin= 

elas y presididos “por el metropolitano. 

Los obispos no pueden ser ¡juzgados en 

primera instancia, dicen los: diez y nue= 

we obispos en su carta al rey , sino pot 

doce de sus compañeros escogidos-4. vo= 

luntad de los que quisieran condenarlos; 

pero tomados de su provincia y previdis 

dos” por su metvopolitano... Este es el pri 

vilegio canónico , que vuestra. magestad 

nos promete conservar en su consagrucion 

con un juramento solemne: El“obis po de 

Beanoais, reprensible en sus costumbres 

y enssu doctrina, fue remitido por de- 

ereto del parlamento y conforme 4 las 

liberrades de la iglesia galicana “ante 

él arzobispo de Reims y sus sufragancos, 

sus jueces naturales, para que se le for - 

mase el proceso segun los decretos y 

cónstiraciones Canónicas. Estos son los 

términos del decreto del parlamento del 

“año 1569. La corte para conservar la 
tiberrad de la iglesia galicana ;: que 

siempre ha «sido defendida por el rey 

Y sus cristianísimos predecesores y con 

* 
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dis-la funciónes. en cada parroquia ;.-y.sos 
lo encuanto al presbiterado es de dere= 
cho divino la institucion de los curas. Si 
cada, obispo tiene tanto poder, con mayor 
razon le tendrán muchos obispos congre» 

conocimiento y cierta ciencia de los sano 
tos padres dos papas de Roma, en todos 
tiempos, ha decretado que entiende que el 
superior, á quien se remite para su for= macion de causa por el delito comun al 
señor.QOdes de Coligny cardenal de Cha» 
tillon , obispo de cauvals , por decre- 
to de la dicha corte de 11 de estemes, 
es el arzobispo de Reims, prelado me» 
tropolitano, de quien es sufráganeo el 
de Beguvais, en cuyo concepto debe con- 
vocar 4 los otros sufragáneos , si hay 
número suficiente, y. sino á los obispos 
vecinos para dicho objeto segun los de- 
cretos y constituciones. canónicas , sin 
que se le obligue al obispo de Beauvais 
a salir.del reino; y. manda la corte, 
que se tome razon de esta deliberacion, 
Para que conste Áá todos y 4 la poster 
ridad , que la corte ha querido constan. 
tewente guardar y conservar la liber 
tad de li iglesia galicana , observan- 
do en todo el respeto y honor. y reveren- 
cía que se debe á nuestro Santo  Pa= 
dre el papa y Áá la Santa Sede apos- 
tólica, 



4 

e 107? 

gados en un concilios porque” Jesucristo 
ha dicho: Si dos ó tres se reunen en mi 
nombre, yo estoy en medio de ellos: y 
por esa «recibimos . Jas decisiones «de-fé y - 

16) ¡Verdaderámente hay una grande 
diferencia ent:e los obispos y Los curas; 

pero es falso que esta diferencia con- 
_sista en que los obispos hayan recibido 
su poder inmediatamente de Jesucristo, 
y que los curas no: tengan el «nyo sine del 
Obispo. Los : doctores de Paris sé han 
opuesto incesantamente Á esta doctrina 
mirándola siempre como escandalosa, er- 
rónea en la fé, y destructora del órden 
de- la gerarquía: La censuraron como 

 talel año 1482 en la persona de Juan 
Angel? Franciscano, que habia sentado 
en un sermon que los curas solo tenian 
su poder del obispo. Facultatem suam ha- 
"Bent. dicti precbiteri (curati) ab. episcopo 
¡dumtaxat. Esta es la censura que hizo 
la facultad de Paris. Dici. facultas quod 
Proposirio in-se er quad omnes: reliquas 
Partes er prolationem: partis ultimzx , ia 

Qua dicitur gb episcopo dumtaxat est. scan» 
dalosa, in fide erronea , hierarchici ordinis 

Citrnctiva Brc.: o | 

La facultad obligó en 1419 A Juan 
arracin, dominico, Á requirimiento del 

Pector y de varios individuos de la uni- 
versidad Á revocar en pleno claustro , y 
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las reglas de “disciplina”, que los concilios 
nos han dado; pero con distincion. Como 
la fé-es invariable y universal, recibimos 
como de fé lo que han decidido los:con= 

despues 4 presencia del obispo de Pa- 
ris el mismo error en estos términos: 
Dicere inferiorum prelatorum potestatem 
jurisdiccionis, sive sint episcopi , sive: sint 
curati , esse inmediaté 4. Deo, evangelica 
et apostolice consonat veritati. y 

En 1408 Juan de Gorelle, francis. 
cano. , revocó por órden de la misma fa- 
cultad esta doctrina erronea en los tér. 
minos que siguen. Domini curati sunt- ¡a 
ecclesia minoris prelati, et hierarcha ex. pri- 
maría instiruiione Christi, quibus competit 
ex stato, jus predicandi, jus confessiones 
audiendi, jus sacramenta ecclesiástica ade 
ministrandi 8cc. A 

Los doctores de Paris en el siglo siz 
guiente han sostenido y defendido. com 
la misma firmeza el poder de los curas 
de derecho divino.» Claudio Cousin, do” 
minico, habiendo renovado en 1516: eB 
Beauvaie,:en una de sus predicaciones» 
la proposición errónea de Juan Angelh 
Áá saber: que los curas tienen su facul” 
tad é institucion del obispo solamente; /4 
facultad no dejó de renovar tambier 
contra éhola censura, que habia yafulr 
minado: contra Juau Angeli , con órdeb 
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tilios: sun" particnlates”, si el resto de la 
lglesia Jos aprueba. En- cuanto 4.42: dis- 

ciplina admitimos las variaciones” autoriza . 

das expresa ó tácitamente por la Iglesia 

de que-la revocara públicamente: Dicit 
facultas quod: propositio... . quad probatios 
nem partis ultima, in qua dicitur quod 

curati parochiales habent suam facultatem 
ab episcopo dumtaxat, est. scandalasa , in 
fide erronea , hierarchici ordinis destructi- 
va,.et pro conservatione ejusdem ordines 
"publicó revocandarcion di nia rea 
«No han pasado mas de sesenta .añas 
que la facultad: censuró entre. muchos 
erróres y falsedades contenidas. en el 

libro de Jaime Vernand seis proposicio- 
nes, en cuanto infieren Ó enseñan que 
da. potestad de jurisaiccion de los curas 
Ro viene inmediatamente de Jesucristo 
“en cuanto Á su primitiva y originaria 
'nstitucion. Hare sex propositiones y quate- 
Mus asserunt, vel interunt, potestatem ju- 
Eisdictionis curatorum non este inmediate 

3 Christo quantom: ad in titotionem- pri- 

Mariam, false sunt, et decresis sacra. fa= 
-Sultis contrarix. p> ' 

Los doctores de Paris establecen la 

Potestad de los curus de derecho divino: 

_Erimero y sobre. el santo Evangelio (Luc. 

>> % V. 17) quenos enseña, que Jesucris- 
habia enviado inmediatamente 4 los 
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universal; pero ya. hablaremos despues “de 
la disciplina, cuando acabemos lo: que con- 
cierne á la fé. Es ió 

Siendo la Iglesia infalible, lo debe ser 

discípulos del mismo modo que A los 
apóstoles; Íte, ecce ego mirto vos. Segur 
do, sobre la doctrina: del. apóstot san 
Pablo, (Acts. XX. v. 17) que congre- 
¿6 en Mileto segun la explicacion de 
san lIreneo Áá los obispos y presbíteros 
de Efeso y de las ciudades vecinas y les 
dijo: cuidad de vosotros y ae toda la 
grey sobre la cualel Espíritu Santo 0S 
ha establecido obispos para gobernar la 
Tslesia de Dios. Attendite vobis eruni- 
"verso gregi in quo vos Spiritus Sanctus: po- 
“suit episcopos. regere eccleciam Dei. Ter- 
cero, sobre la autoridad de los Santos 
Padres, de los concilios y de los anti- 
jas doctores , que nos. enseñan, qué 
os presbíteros, y principalmente los cur 
ras, som los sucesores de. los apóstoles; 
y que aplican Á los presbíteros de la 
iglesia de Efeso las instrucciones que sa”. 
Pablo da en el verso 28 de los Hechos 
cap. 20. Véanse las pruebas en la cen” 
sura de la facultad contra el libro de 
Jaime Vernant , y en. el segundo tom0. 
de la defensa de la potestad eclesiás” 
ticary política de Richer, y en la apo 
logía ae los curas de. Paris contra * 
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tambien el concilio universal: que la repre. 
senta toda ella, y en este Concepto reci 
bimos las decisiones de fé de los “concilios 
como dictadas por el Espíritu Santo, con= 

arzobispo de Reims. Bástenos referir 
aquí lo que dicevel obispo Á los presbí= 
teros en suconsagracion. Presbiteri succes= 

- SOres septuaginta discipuloram + cooperatores 
Ordinis nostri estisi.- Vos ad formam sep- 
Waginta estis. No hay cosa mas exacta que 
0 que nos enseña Santo Tomas en esta 
Materia: (en el. cap. 1 ad Filipens). Ex. 
Pso evangelio hoc legitur y quod: post de- 
signatiorem duodecim apostolorum , quo» 
Tum- persobas gerunt: episcopi», designavit 
Septuagiota duos discípulos, quorum locám: 
Sacerdotes  tenent. > a, ol í 
El cardenal de. Ailly no se expresa 

comorenos precision en el libro que diri» 
$16 al concilio de Constancia , contra 
tan patriarca de: Antioquía: (de ecle= 
e anctoritate y part. c.1.) Sicut aposto» 
let discipuli,. sic: ep'scopi et presbyteri 

“eclesia ministri y: 4 Christo imediate potes» 
Mem ecctesiasticam sOsceperunt. 
7 Juan Poilly doctor in quodiibetis en 
% Obra del cardenal Torrecremada (lib. 
E Summe de ecclesiac. 59) habla todavía 
oi claridad; status et potestas et ju» 
o 72 discipulorum continvatur 1 sas 

Otibus curatis , sicut status et + potestas 
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forme :Aquellas «palabras del. primer; conci» 
lio: Ha. parecido al Espíritu Santo y 
Á nosotros. Vemos en aquel congreso 4 
san. Pedro: hablando ¿el «primero 3 :pero..el 

decreto se redacta en nombre de todos (7): 

- etjurisdictio apostoloram-in:episcopis. Nam 
succedunt sacerdotes curati. 72. discipulis; 

sicut succedunt episcopi apostolis. En va” 
no se esfuerza :el caraenal Torrecrema: 

da en debilitar los raciocinios del. doc* 

sor Polly y probar que. los obispos y. cute 
ras reciben su autoridad. del papa... 

Finalmente Gerson (de. la potesta 
eclesiástica, consid,. 12 tratado. de. los 
estados eclesiásticos: consid. 2 del. estar 
do de: los. prelados. y de.curas: consids 

1.) dice lo mismo. Status, curatorum suo? 

cedi- statui 072: discipalorum «Christi... 26 
proindo status curatorum est, de institutioné 
Chileric ¿musa o ic) La 

Los curas reciben pues. su poder. i6* 

mediatamente ¿de ¡Jesucristo del mismó 
modo que los obispos ; y por consiguien? 

te la institución «de los. curas.es de de? 

recho divino no solo encuanto, al órdeN 
del presbiterado, sino tambien enla ¡4 
risdiecion, TA 5 He 

(3) De haber sido san Pedro. el pr 
mero. que habló en el concilio de. Jet” 

salem se: puede concluir muy bien 4 

al papa pertenece presidir los conc 
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asi en los.concilios generales el papa e 
en personas Ó por sus legados; pero todos 

los obispos son sus conjueces. Si el concilio: 
recibiera toda su autoridad del papa, em. 

vano era reunir á tanta costa los obispos 

Senerales cuando asiste personalmente, 

mas no se infiere que tenga derecho de 
Presidir por sus legados cuando está du= 

sente. Si la presencia de san Pedro en 
el concilio de Jerusalem da este dere- 
cho á los: papas. ¿por qué no le han dis= 
rutado en los primeros concilios gene- 
taies? El concilio de Calcedoniay que 
es el cuarto general; le presidió el pa- 
Pa por la AA vez por sus legados. 
San Leon lo pidió al emperador Mar= 
ejano , no como una cosa debida Á sí. 
primado, no en virtud. de la costumbre 

Ó del esemiplo de sus predecesores; pero 
únicamente porque no era conveniente, 
Es los. patriarcas de oriente. que no. 

abian tenido el valor de parar frente 
al error, se hallasen al frente del con= 
cilio, Quia vero quidam de fratribus, quod 

Sine dolore non dicimus , contra turbines 
lSitaris , non voluere catholicam. tenerte 

Sententiam , pradictum. fiatrem et coepis- 
SOpum meum vice meá synodo convenit 

- Piesidere, (San Leon, epis. 69). Puede 

eerse sobre este artícuio el capítulo 29 

e la historia del derecho canónico por 
TOM. 111, 
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para que le dieran consejos , pudiéndose 
tener á mano teólogos de no menos ilus- 
tracion. En verdad el papa confirma el 
concilio , pero esta confirmacion solo es 
efectivamente un consentimiento como se de= 
muestra por las antiguas suscripciones, en 
que todos los obispos se servian indiferente- 
mente de aquel término de confirmacion pa- 
ra suscribir á los decretos de los concilios 
y de los mismos papas. La Iglesia (8) aun- 

el señor Brunet, impresa en Paris en 
1720 y aprobada por el señor Covet. 

(8) Hay dos suertes de dogmas: los 
unos están claramente revelados en la 
Escritura , enseñados unánime y cons- 
tanteménte en todos los siglos , creidos 
distintamente en todas las tolesias; los 
otros no están revelados con claridad en 
los libros santos , y están contestados 
en la Iglesia porque no han recibido el 
suficiente grado de claridad Respeto de 
los dogmas que están claramente revela=. 
dos en la Escritura, enseñados unánime- 
mente y creidos con distincion, el testi. 
monto de la fé comun de todas las Igle- 
sias , y su consentimiento unánime en 
en atestar aquellos dogmas, no es menos ' 
infalible, que/un juicio dado por toda 
la Iglesia reunida en concilio, y bas- 
ta para asegurarnos de lo que debemo' 
creer. En los otros dogmas difíciles Y 
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qué no esté reunida en concilio no es ca 

nos infalible , y para asegurarnos en lo que 
debemos creer bástanos ver su unánime 
consentimiento de cualquier forma (9). Asi 

obscuros que no están revelados claramen. 
teen la ratos de los cuales se dis=, 
puta, la Iglesia no puede egercer la auto- 

ridad infalible y que tiene siempre , sin 
reunirse en concilio , porque para definir 
estos dogmas es necesario que se asegu- 
re de la doctrina de todas las iglesias 
particulares, lo que no puede hacer , Áá 
menos que los ministros de Jesucristo no 
se reunan para conferir entre sí, exa- 
minen y aclaren la doctrina , de que se 
trata , expliquen las dificultades ; en 
una palabra, para reunir todos los es- 
píritus en los mismos puntos de doc- 
trima, 

(9) Cuando en materias de fé se susa 
citan disputas y contextaciones en la 
lelesía para asegurarnos de lo que debe- 
Mos creer, bástanos ver el consentímien= 

lo unánime de la Iglesia; esto es ver= 

dad ; ¡mas por qué otro conducto pode- 
Mos ver este consentimiento unánime sia 

ro por el de las Juntas? La Iglesia dis- 
Persada ¿cómo nos hará conocer de otra 
Manera su unanimidad sobre los puntos 

de doctrina discutidos sino en los con- 

cilios? No es posible enviar por todas 
g* 
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pues cuando el papa consultado por los. 
obispos ha decidido una cuestion de fé, 

la Iglesia recibe su decision, está el pun- 
ro cóncluido (10), como en otro tiempo 

partes diputados para saber lo que ca=. 
da iglesia enseña en particular. No se. 
puede interrogar á toda la tierra y ha- 
cer venir testimonios de todas partes del 
mundo; ya se conoce sobradamente cuan. 
sujetos están Áá frustrarse ; ¿pues qué 
otro medio nos queda para tener un co- 
nocimiento seguro de la creencia y de la 
predicación unánime de todas las igle- 
sias y si no se congregan en concilio di- 
putados de todas aqueilas iglesias par- 
ticulares para enseñarnos , exponiendo 
la doctrina y tradicion de sus iglesias y 
lo que ha creido y enseñado en todo el 
universo? | 

(10) Si las iglesias todas reciben la 
decision como conforme a. lo que siem- 
pre se ha creido y enseñado , el. negocio 
está concluido, y no se necesita concilio; 
pero si algunos doctores 6 bien algunos. 
obispos y aunque en corto número tienen, 
todavía dificultades razonables sobre la 
decision y reusan someterse d ella, de- 
ben escucharse, y no, queda concluido el 
negocio hasta la celebracion del concilio». 
Puede pues acontecer que sobre una cues”. 
tion plifícil y obscura un corto número 
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el negocio de los pelagianos (11), y hd 
no se neeesita del concilio. Si algunos doc- 
tores, ó bien algunos obispos en corto nú- 
mero contradicen aun ó manifiestan repug- 

de personas Ó bien una sola piense me- 
Jor que muchas. Non quia fieri non potuit 
ut in obscurissima questione verius pluri- 

us unus paucire sentirent. $. Ag. lib. 3 de 
Bap. c. 4.1. 6. 

(11) La causa'de los pelagianos no 
era el número de aquellas cuestiones en 
las cuales estan divididos los católicos. 
A todos causó horror la doctrina de 

saquellos. hereges luego que se manifes- 
tó ; sus errores fueron proscritos lo me- 
nos en veinte y tres concilios , no obstan- 
te no se terminó el negocio en última 

apelación hasta en! el concilio general 

de Efeso , como es facil convencerse por 
das actas del concilio y por todos los 
gue han escrito la historia de los pe- 

agianos. El padre Mainbourg se ex 

Presa muy ingénuamente acerca de ¿ste 

artículo para que dejemos de aducir su 
testimonio: tratado de la iglesia de Ro- 

Ma; la causa está concluida; esto se 

entiende, que se ha concluido en Roma, 

en donde aquellos hereges, que despues 

sde condenados en los concilios de Afri- 

Ca se habian dirigido al papa , cree- 
"án ganar su causa por el artificio, que 
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nancia , no se los debe escuchar; pero si 
no se somete á la decision una grande par. 
te de la Iglesia, como en la causa de Eu- 
tigues , el Egipto y el oriente , entónces 
es el caso de congregar un concilio univer- 
sal para que examine la decision del pa- 
pa, y no la aprobará hasta haberla re- 
conocido conforme á la tradicion de todas 
las iglesias. Asi en aquella causa de Eu- 
tiques el concilio de Calcedonia examinó 
la carta del papassan Leon, que con to- 
do sirvió de fundamento al decreto de fé, 

Por el contrario en el sexto concilio 
habiéndose examinado las cartas del papa 
del mismo modo que las de Pirro , de Cy- 
ro , de Sergi y de Pablo, hereges mono- 
telitas, fueron tambien rechazadas por fa-. 
vorecer los errores de estos, y el papa 
Honorio anatematizado señaladamente, to-= 
do con el consentimiento de los legados 
del papa Agaton, que. presidian en aquel 
concilio , y el mismo Agaton y sus suce- 
sores renovaron varias veces esta condena- 
cion de Honorio. : 

San Cipriano que desde el siglo terce- 
ro sostuvo con todos los obispos de Afri- 
ca y muchos del Asia menor, que los here- 
ges deben ser rebautizados contra la deci- 

tan bien les habia salido en una ocae 
sion. No se decidió terminantemente has" 
ta el concilio de Efeso. 
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sion expresa de san Estevan , que llegó 

hasta amenazarle con la excomunion ; y 

san Agustin para excusar á san Cipriano de 
que hubiesé defendido aquel error solamen- 
te dice, que la cuestion era dificultosa y 

no estaba decidida todavía por ningun con- 
cilio universal; luego ni san Cipriano ni 
san Agustin creian que existiese una obli- 
sacion de someterse tan presto á lo que el 
Papa hubiese pronunciado. 

Los que quieren que el papa sea irfalible 
no niegan con todo que pueda ser herege, 
asi como no seatreven á decir que sea impe- 
cable , aunque no ha estado en poder del 
papa Gregorio VII hacerlo creer. Pero la 
experiencia ha hecho ver demasiado que no 
hay miseria humana, á que no estén su= 
jetos ; dicen pues que el papa puede errar 
en la fé, como un hombre, y aun tam- 
bien como doctor particular; mas nó co- 

mo papa y pronunciando ex catedra. La 

dificultad consiste en señalar esta distincion; 
Porque las cartas del papa Honorio , que 
fueron condenadas, se dirigian 4 los pa-= 

triarcas de Alejandría , Antioquía y Cons- 

tantinopla, los cuales le habian consultado 

€n una cuestion de fé, y el papa san Es- 
téban habia tambien decidido en el asun- 
to del bautismo con toda su autoridad. 

Finalmente de cualquiera Suerte en que 

Se convenga que un papa sea herege conve. 

finos en que debia ser depuesto y por cons 
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siguiente juzgado. No conocemos otro trís 
bunal superior que el concilio universal; 
y este es el primer caso, en que el con- 
cilio de Constancia definió , que el papa 
está sugeto al concilio. El segundo es el 
del cisma; el tercero la reforma de la 
Iglesia en la cabeza y en los miembros. 
Para comprender bien este decreto del 
«concilio , conviene explicar su ocasion y 
consecuencias. 

Habiendo residido los papas setenta 
años en Aviñon, el papa Gregorio” X 
regresó 4 Roma y murió en 1378. Fue 
elegido en su lugar Urbano VI de-nacion 
italiano ; mas los cardenales franceses cn- 
ya facción era poderosísima quejándose de 
que la eleccion no habia sido libre, se re+ 
tiraron de Roma , y eligieron uno fran- 
£es , á quien llamaron Clemente VIII, el 
cual vino á establecerse en Aviñon. Duró 
“el cisma cerca de q0 años: Urbano VÍ 
murió en 1389 y le sucedió en Roma Bo- 
nifacio IX. Murió Clemente VIL en 1394 
y sucedióle en Aviñon Pedro de Luna 
bien Benedicto XILL. Ea Roma hubo 4 
mas un Inocercio VII en 1404 y Angel 
Corsario en 1406. Toda la critiaúdad es- 
taba dividida entre estas dos obediencias, 
y el hecho que habia dado márgen al cis” 
ma se habia enredado de tal modo pol 
las disputas , que ya no era posible” re- 
Conocer , quien era el papa legítimo, Y 
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ninguno de los dos quería ceder por su 

parte el derecho que creian tener 3 y asi. 

las personas mas doctas y piadosas no ha» 

llaron otro medio de cortar el cisma, que 

un concilio general , el cual deponiendo 

á los dos pretendidos papas ,, hiciese ele 

“gir otro. La universidad de Paris trabajó 

ucesantemente en esta empresa: se em- 

-pezó por substraerse de la obediencia 4 los 

“dos papas, despues los cardenales de en- 

“trambos partidos, por lo menos los mas de 

“ellos se reunieron en Pisa en 1409 con un 

“considerable número de obispos y de doc- 

“tores: El concilio formó la causa á los dos 

“pretendidos papas y Gregorio y Benedic- 

to, y eligieron por papa legítimo 4 Ale- 

“jandro V, el cual murió el año siguiente 

“y sucediól> Juan XXUL Entretanto Gre- 

gorio y Benedicto continuaban en llamar- 

se papas en la extension de su obedien= 

cia aunque muy reducida, y para desva= 

becer enteramente el cisma Juan XXUu 

congregó en 1414 €l concilio de Constan= 

cia, el cual en la sesion cuarta hizo es- 

ta declaracion : » El concilio universal re= 

» presentando toda la Iglesia militante re- 

» cibe su poder inmediatamente de Jesu- 

» cristo y todos de cualquier estado y dig- 

»nidad que sean, y 9UN el mismo papa 

»están obligados 4 obedecerle en lo que 

"concierne 4 la fé, extirpación del cis- 

»ma, y la reforma general de la Iglesia 
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»»de Dios en su cabeza y miembros.” Y en 
la sesion quinta reitera el concilio el mismo 
decreto añadiendo : » La persona de cual- 
» quiera condicion, estado y dignidad aun 
» papal , que se desentienla con porfía de 
mobedecer á los mandatos y disposiciones 
»» de este santo concilio general en los pun- 
s»tos indicados, á saber, la fé, el cisma 
» y la reforma quedará sujeta á la peni- 
» tencia y castigada convenientemente.” Asi 
el concilio de Constancia estableció la má- 
xima enseñada en todo tiempo en Fran- 
cia, de que todo papa está sujeto al jui- 
cio de todo concilio universal en lo que 
pertenece á la fé, la extincion de un cis- 
ma, y la reforma general, y la puso en 
práctica en esta ocasion. Juan XXIII ha- 
biendo sido reconocido por papa legítimo 
por el concilio , y por la mayor parte de 
la Iglesia, fué acusado y convencido de 
muchos crímenes , por los que despues 
del correspondiente juicio quedó depuesto: 
y el mismo concilio de. Constancia eligió 
en su lugar á Martin V en 1417. Mien- 
tras tanto Gregorio XII habia desistido de 
su empeñó y sujetádose al concilio, y Be= 
nedicto que perseveraba contumazmente 
habia quedado abandonado de todos. Y 
en esta éroca puede contarse por termi 
nado el cisma, aunque Benedicto vivió 
hasta 1424, y que dos cardenales , que 
él habia creado, le substituyeron 4 Gil 
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Muñoz , 4 quien llamaron Clemente vut 

cuya obediencia reducíase al castillo de 

éñíscola én Valencia , y que se sometió 

finalmente tambien á Martin en 1429, 0n- 

ce años despues del concilio de Cons 

tancia. 

Prescribió este concilio que se celebra= 

se concilio general cinco años despues, Otro 

á los siete, y que posteriormente te Cé= 

lebrase de diez en diez años. Ya le ha“ 

ia convocado Martia Y cuando sobre-= 

vino su muerte en 1431 y Eugenio IV; 

su sueesor le hubo de celebrar, y este 

fué el concilio de Basilea. Renováronse 

Primeramente los decretos del de Cons- 

tancia tocante á la superioridad del con» 
cilio; y como el papa quisiese disolverle, 

S por do menos trasladarle, procedió el 

concilio contra el papa, y el papa contra 

el concilo ; pero despues cedió el papa, 

y adhiriéndose al concilio por una bula 

solemne revocó cuanto habia actuado con= 

tra el concilio, y declaró que habia sido 

egítimamente comenzado y continuado 

lasta entÓónces. Verificóse esta reconci- 

liacion el 24 de abril de 1434 Pero solo 

duró muy poco tiempo. El emperador y 

el patriarca de Constantinopla pidieron que 

Se les oyese en un concilio á fin de reus 

Die la Iglesia griega con la latina , y pe- 

lan que se tuviese UN concilio en ltalia 

Para no ir mas lejos. El papa le indicó en 
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Ferrara convidando allá 4 los padres de 
Basilea , los cuales miraron esta traslacion 
como un pretexto para disolverle el concilio. 
Rogábanles los griegos á que viniesen á 
Basilea y se negaron enteramente ; entón- 
ces el papa, que ya se hallaba irritado pot 
algunos decretos de reforma, que habia 
hecho el concilio, en especial contra las 
anatas , declaró el y de abril de 1438 
que el concilio debia tenerse en Ferrara, 
4 donde habian acudido los griegos ; des- 
de alli fue transferido á Florencia, en doúe 
de quedó concluida la union de ambas 
iglesias. Algunos de Basilea acudieron, pe- 
ro muchos se quedaron en Basilea pre- 
tendiendo , que allí estaba el concilio uni- 
versal , aunque fuese diariamente disminu- 
yendo su número y autoridad. Desde es- 
ta última division , esto es, desde la se- 
sion veinte y cinco celebrada el 7 de ma- 
yo de 1437 ya no debe tenerse por con* 
cilio de Basilea : los que continuaron cof 
este pretendido título procedieron contra 
el papa Eugenio con todo rigor hasta de- 
ponerle, y eligieron en su lugar á Ame- 
deo duque de Saboya , con el nombre de 
Félix V [y celebraron todavía veinte se- 
siones en Basilea hasta el 16 de mayo de 
1441. | 

En Francia el Rey Cárlos VII vien” 
do esta division del papa y del: concilio 
de Basilea, y los dos concilios que se ce” 
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Mebraban al mismo tiempo en Basilea de 

llorencia congregó los obispos de Eran» 

cia en Bonrges en 1438 5 fueron de dic- 
támen de adberir al concilio de Basilea y: 

tecibieron varios decretos de disciplina for= 

mados en Basilea , que parecieron saluda- 

les. y que el rey autorizó con su órden, | 
que es la pragmática sancion. La Francia 
reconoció no obstante constantemente 4 

ugenio por papa legítimo y no se con-= 

ormó con el cisma de Félix. Todo el con- 
cilio de Basilea sin distincion era odioso 

al papa Eugenio y por consecuencia. á la 

Pragmática, que de él habia dimanado. Los 
Papas siguientes. la miraron del mismo mo- 
do y persiguieron. su abrogacion. El rey 
Luis XI la concedió á Pio 1 y dió car- 
tas para ella, que el cardenal -de- Bolua 
Presentó “al parlamento; pero el procura= 

dor general Juan de san Roman se opu- 
50 decididamente. La universidad de Pa= 
Ys adhirióse 4 esta ¡proposición , mas Cta 

la tentativa no produjo efecto; finalmen= 
te el papa Leon X y el rey Francisco 1 
tn 1516 bicieron el concordato , que con- 
ervando los reglamentos. menos importan= 

tes de la pragmática, abolió todo lo res= 
tante. Cualquiera que sea. el concepto que 
o PRE de Basilea, el de Cons- 

a sufrido ningun menoscabo y 

cil osenalo constantemente, que el con- 

universal no tiene su autoridad del 
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A sino inmediatamente de Jesucristo, 
y que el papa está sujeto al concilio en 
los tres casos expresados. De aquí viene 
que en el concilio de Trento los prela- 
dos franceses se resistieron á declarar la 
autoridad del papa en los términos del 
decreto de union del concilio de Floren- 
cia, que sienta pertenecerle la potestad de 
gobernar la Iglesia universal; porque aun- 
que esta definicion tenga un buen senti- 
do (12), en cuanto no existe iglesia nin- 

(12) El concilio de Florencia de- 
Jinió terminantemente que el papa tient 
un poder absoluto y soberano sobre toda 
la Iglesia: los términos en que estd con- 
cebida la definicion no son susceptibles 
de otro sentido. Ypsi (Romano Pontifici) 
in beato Petro pascendi , regendi ac gu- 
bernandi universalem ecclesiam á Domino 
nostro Jesucristo plenam- potestatem tradi- 
tam esse. concil. f. 13 Pag. 515. En el 
concilio de Trento nadie se cuidó de 
darles otro sentido, y por eso los pre” 
lados franceses reusaron constantemen” 
te expresar la autoridad de los papas 
en estos términos. » Queda ahora, dict 
wel cardenal de Lorraine en una caf” 
pta d su agente, el último de los +ftulo% 
yque se quieren poner en favor de nuts” 
, tro Santo Padre tomado del concilio A 
» Florencia ; y no puedo negar que s 
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guna particular que no esté sumisa al ce 
pa, puede tener una acepcion siniestra so= 
metiéndole toda la iglesia reunida; y por 
esta razon los doctores de Paris censuran= 

nfrances , criado en la universidad de 
“Paris, en la cual se sostiene la au 
ntoridad del concilio sobre el papa, Y 
son censurados como hereges los que 
defienden lo contrario; que en Fran- 

=ncia.... tienen el concilio de Florencia 
vpor ilegítimo y no general, y por esto 
nantes se har morir a los franceses 
»que sostengan lo contrario.” Pero su- 
Pongamos que esta definicion pueda ad- 
Mitir el sentido que le da el señor Fleu= 
ty. Que significa, no hay nirguna igle= 
Sia particular que no esté sumisa al papa. 
¿Esto es lo mismo que decir que los fie- 
les estan obligados 4 someterse cuando 
Pronuncia ? Segun el abad de Fleury no 
0bliga la decision del papa antes de 
que la admita la Iglesia ; 6 lo que es 
0 mismo que el papa tiene una ¡juris- 
dicción inmediata por toda la Iglesia, 
Y que tiene derecho de gobernar A to= 
0s los fieles y 4 todas las iglesias para 

Ueulares por sí mismo, subtraerlas de 
Asubordinacion natural de sus pastores, 
Muiar por todas las parroquias y las 
tócesis los operarios que estime para 

Predicar, y oir las confesiones , y ad- 
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_do los errores de Lutero , digéron. mas. 
bien que los cristianos están obligados 4 
obedecer al papa. En 1663 la facultad 
de teología. de Paris pasó: al parlamento 
algunos artículos, que el rey bizo publicar: 
entre otros 5 1o.es la doctrina de la fa= 

ministrar los sacramentos, lpc. y él ses 
ñor Fleury dice expresamente lo con- 
trario. ¡Tiene acaso el poder de nombraf 
los obispos en todas las iglesias que no 
son de su metrópoli , de ordenarlos, de 
convocarlos 4 sus concilios , citarlos 
su tribunal , juzgarlos , excomulgar los; 
deponerlos no solo por crimen de heregía 
sino tambien por sus costumbres? Fleu- 
ry reusa al papa este poder. Finalmen- 
te ¿quiere decir que está Él solo encarga” 
do de conservar el depósito de la fé; 
de velar la obseryancia de los cánones en 
toda la Iglesia, de estar atento 4 todas 
sus necesidades , de oponerse á los abu. 
sos recientes ? Todo obispo tiene las mis" 
mas obligaciones. Episcopatus unos est c0* 
jos pars á singulis in solidum «<enetur. ¿A 
qué se reduee pues la jurisdiccion del pa: 
pa en la Ielesia? Vedla aqui: en calt- 
dad de primero de todos los obispos , €5* 
tá mas obligado que ningun otro a todoS 
estos deberes y la Lalesia tiene derecho Ae 
pedirle cuenta de los abusos, que se 1M7 
troduzcan por su descuido, ? 
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eultad de Paris j que el papa “sea red 
Falible. Pero esta proposición es' capciosa, 
pues solo dice, que: la: facultad no ha 
adoprado: este dogma y mas. no se infiere 
de que le haya desechado y ni que probi= 
da enseñarle. | le 

"No: por. eso creemos nosotros ; que des 
ban mirarse los concilios como un tribunal 
arreglado y. ordinario subte el papa 3 sino 
como remedio extraordinario en los males 
extremos y en las grandes divisiones de le 
lalesia. 00000 103 

- Creemos que es permirido apelar del 
pepa al futuro concilio , no. obstante. las 

ulas de Pio ÍÍ y de Julio H, que-lo han 
Po pero semejantes apelaciones de= 

lr ser raras y por causas gravísimas. ' “ 
Algunos políticos han pretendido de- 

clamar contra esta doctrina de la superio= 

tidad del concilio; comparándole con los 

estados generales, cuyas pretensiones se sa- 

be que propendiaa 4 arrogarse enel go- 
lsípo una “autoridad que no les compe- 

tia: y por exe medio se atrajo el odio el 

doctor Richery que tan celoso se habia: ma- 

Mifestado por la Liga y que en efecto pon= 

deraba excesivamente su pretendida: aris= 

Yocracia en la Iglesia. ¿Pero deben decidir 

Me tan importantes materias por. una com- 

Paracion? ¿De dónde se infiere que la Igle- 

Sia y 'el estado deben arreglarse por unas 
Mismas máximas ? 7 En qué lugar del Án= 

TOM, JIL 

. 
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doo ó Nuevo Testamento nos lo' ha revela- 
do Dios? Fuera de que la comparacion entre 
el concilio general y los estados generales 
peca absolutamente ea el principio; porque 
los estados jamas ban. tenido legítimamen- 
te--sino el conducto de representacion al 
“soberano ; y muy. de otra manera el conci- 
lio general en cuanto 4 las materias -espiri- 
«tuales tiene una autoridad legítima sobre 
todos los fieles. Sobre estas comparaciones 
principalmente y. sobre estos raciocinios del 
todo humanos se fundaban algunos esco- 
lásticos para establecer la infalibilidad del 
papa y su poder sobre lo temporal de los 
reyes. : 
Nosotros nos fundamos sobre la Escritura 
Santa y la Tradicion: constante de los diez 
primeros siglos: no indagamos de qué modo 
ha debido establecer su Iglesia Jesucristo; sí: 
conforme á los principios de la- política de 
Aristóteles ó de su metafísica , sino. como 
no nos ha revelado cosa alguna concer? 
niente al gobierno temporal , nos referimos 
en esta materia al derecho natural y 
la antiguas leyes de cada nacion. (Creemos 
por lo mismo que la Religion se acomoda 
con todas los formas legítimas de -gobiet- 
no;,que en Venecia y en Suiza se puede 

«fer tan buen cristiano como en España 
-€n Francia; y cada uno debe perseverar su” 
miso y fiel al gobierno , bajo el cual le b4 
hecho nacer la providencia, Los otros 50" 
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beranos defenderán sus respectivos denuhós 
pero en Francia sabemos , que desde: el . 
tiempo de Carlomagno, las ¡asambleas de 
la nacion ; aunque frecuentes y ordinarias, 
ho se reunian sino para aconsejar. al: reyy 
y este solo decidia. No conviene pues que 

Por una vana comparacion se haga Odio= 
So el uso perpetuo de la Iglesia de con- 
gregar concilios generales , cuando sean ne- 
Cesarios. td Y E 
"¿Ni menos se debe con un pretexto frí» 
volo impedir la celebracion de los conci- 
los provinciales, habiéndose mandado. por 
os últimios ecuménicos que se reunsn cada 
tres años , cuya prevencion fue confirma= 
2 por Nuestros reyes. E 

- Primeramente se celebraban de seis en seis 
años, considerándolos conto los verdaderos 
tribunales para todos los grandes negocios 
de la Iglesia, y en efecto fueron tambien 
el principal. medio , de, que se sirvió. sam . 

árlos para restabiecer la disciplina ;, mas 
ho veo que despues los haya habido en 
talia.. | ' 

Los últimos concilios provinciales que 
Se han tenido en Francia son el de Nar- 
ona en 109 scbre Ja disciplina eclesiásn 

lica: y ¡el de Burdeos sobre la fé y la dis- 
Ciblina el año 1624. La dificultad de con- 
8regar. estos concilios , los gastos que: oca- 
SOnan y las, disputas que fiecuentemente, se 
SUscitan , ya en materias de doctrina ,.Ó 

9 * 



- 

132 e 
de' disciplina, son las cansas de que ño se 
celebren sia una necesidad absolua. 

En cuanto á la disciplina creemos que 
la potestad debe egercerse y atemperarse 
por: los cánones y, siendo solo soberano en 
el derecho de hacerlos observar á todos 

los otros. Porque Jesucristo. ba” dicho: los 
reyes de las naciones las dominan, pero 
vosotros no os debeis portar así. (Lucas 
C. 22 V. 25). Y san Pedro: Conducid lA 
grey del Señor , no como dominadores.' 
(E Pedro v. 2. 3). Luego el gobierno de 
la Iglesia no es un imperio despótico, si- 
no una direccion paternal y de coridad en 

que' no se deja ver la autoridad de gefe en 
tanto que los inferiores cumplen: su de- 
bet , pero se desplega para reducirlos “4 
sus obligaciones, y se pone en su lugar 
para conservar las reglas , dominando: loS 
vicios , mo las personas. Estas son las má- 

- Ximas del papa san Gregorio; asi no re” 
conocemos pot derecho canónico ,isino 1oS 
cánones admitidos por toda la Iglesia, y lo5 
antiguos usos de la iglesia galicana conset- 
vadis al frente de toda la: Iglesia” desde 
tiempo inmemorial y por consiguiente au” 
torizados por un consentimiento: á lo me” 
nos tácito, No creemos que la sola volun” 
tad del papa pueda dar vigor , ni abo” 
lir las leyes de la Iglesia, ni que esta ven” 
ga obligada á obedecer á la sola vista 
sus diplomas. : An 
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: 1 
Las' antiguas decretales Je los Ad 

hacian «en. los numerosos concilios de los 
Obispos de Italia, «y: no las recibian: las 
Provincias hasta que se las-reconocia por 
conformes: 4 la antigua disciplina, y + des. +. 
Pues tomaban el dictámen de su clero, es= 
to es, de los cardenales. ¡Ahora ya se creen 
libres € independientes de todo: consejo, 
Contentándose con tomar informacion de :al- 
gunos monges ú otros doctores particula=. 
tes que procuran escoger 4 su gusto, y 
duna muchas veces añaden la cláusula mo- 
tl propio para que no se crea que el pa- 
Pa ba consultado á nadie. Y. asi las nue- 
Vas constituciones de los papas, esto es, las 
de mas de evatrocientos años á esta par- 

te, solo nos obligan en cuanto nuestro uso 
las ha consentido , y no tememos las cen = 
Suras de la bula ¿1 cera Domini. Las ba- 
As que han venido posteriormente á Fran= 
“la no pueden publicarse ni ponerse en ege= 
Cucion , que en virtud de anuencia del 
ey , despues de haber sido examinadas en 
El parlamento, exceptuándose las provisio= 
Wes de los beneficios, y otras breves de 
Stilo ordinario ; solo: hemos seguido tres 

Cuatro reglas de la cancillería de Roma 
be materias beneficiales. No hemos reci- 
ido el tribunal de la inquisicion estable= 
rá en otros paises para conocer de los 

Menes de heregía, ú otros semejantes; 
Weniéadonos en este particular al derecho 

MN 
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compo, que atribuye este conocimiento 4 
los: ordinarios ¿ y no deferimos á: la pre- 
tension de la ingu'sicion particular de Ro- 
ma, que quiere que su poder se extienda 
por toda la cristiandad. En cuanto á la 
jurisdiccion «de' las congregaciones de los 
cardenales establecidas en estos últimos cien 
años para entender en diversas materias ecle- 
siásticas y como la congregación del Santo 
Oficio, ó dela inquicicion , la del índi- 
ce de los libres prohibidos, la del conci- 
lio, es decir, de la joterpretacion del: con- 
cilio de Trento , la de los obispos y de 
los regulares , la: de propaganda, esto es» 
de la propagacion: de la fé, la de ritus 
Ja de:la inmuoidad eclesiástica , que sos- 
tiene los asilos de la Iglesia y los privi? 
Jegios de los clérigos; resperamos los de- 
£retos de todas estas congregaciones , co? 
mo consultas de doctores graves, mas n0 
reconocemos en ellas ninguna autorida 
sobre la Francia; y asi leemos sin. escrú- 
pulo. todos los libros, que no son de gu” 
tores manifiestamente «notados como here” 

ges, Ó prohibidos: señaludamente por 
obispo diocesano, El nuncio del papa 10 
tiene ninguna jorisdiccion en Francia , Y 
se le considera simplemente como emb3” 
jador de un príncipe extrangeros y cuab” 
do alguo nuncio ha querido” atribuirse UP 
territorio, archivos Ó algunas otras mues” 
tras de autoridad, se'le ha opuesto'el pal” 
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limento. El «legado 4 Zatere tiene sa 
cha 'antoridád , mas para queno abuse: 
de ella se observan algunas: formalidades. 
El papa «no ¿puede enviarle 4 Francia si> 

no á ruegos«del rey:, Ó cuando “menos 
- Consentimiento: cuando llega, promete con 

Juramento y ¿por escrito, que no usará: 
de sus. faculrades sin. su beneplácito y 
tesperando nuestros usos : examínanse Sus 
ulas. en--el: parlamento: para “recibir las 

Modificaciones que sean necesarias: no pue= 
de subdelégar á nadie envel egercicio de: 
Su legacía sin: el consentimiento expreso 
del rey x absalir deja en Francia los re= 
gistros y-los sellos de su legacía : el pro= 
ducto de sus despachos se invierte en obras 
Pias 5 y finalmente las facnltades del te= 
'Riente de Aviñon están “sujetas á las mis= 
Mas restricciones, cuando se extienden. á 
Uerras de la obediencia del rey. 

A. mas de las prohibiciones generales 
e obedecer 4 las órdenes del papa para 

Salir del reino , hay otras particulares en 
9 que concierne á las citas, que podian 
ecretar contra los franceses para hacerlos 

“Omparecer en Roma 3 pues son reputadas 
Por abusivas; no se da lugar á ninguna pre= 

teosion sobre los jueces ordinarios en: pri= 

fra instancia ¿ no pueden avocarse las 

Musas 4 Roma; y á la distancia de cua- 

qe dias de Roma deben terminarse “tos: 

As las causas en los mismos lugares en don« 
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E suscitan. No $e «permite apelar: al. 
popa omisso medio; las apelaciones deben 
comisionarse ¿n.partibus por un rescripto 
delegatorio hasta la terminacion «de la cay= 
sa. Este. es el derecho-,del iconcordato::con' 
lo cual está conforme el concilio: de TrenW 
to, añadiendo las» cualidades ,: que: deben 
hallarse eo aquellos ,:á quienes remita eb 
popa semejantes «delegaciones: Deben ser! 
estos-1os ordinarios. de Los: lugares, Ó:1os' 
que haya designados en: cada diócesis par 
ra estas comisiones: debe elegirlos'el con» 
eilio de la proviticia-ó..el sínodo diocesa= 
no, debiendo ser cuátro de ellos por 10 
menos constituidos: :en- dignidad eclesiásti- 
za:ó canónigos de- catedrales ¿pero cena 
tre las. personas idóneas regularmente se: 
conceden en- Roma , los que se han pedido 
primero , y de,esta manera se cohiartan las 
pretensiones de la .corte de Roma en lo 
respectivo á la jurisdiccion contenciosa, 

No sucede ciertamente lo:«mismo. en' 
la jurisdicción weluntaria,. que consiste en 
las provisiones de beneficios, dispensas Y 
privilegios; en cuyas materias han prevaleci- 
do los intereses particulares, y no hay parte 
enla disciplina en que lós intereses parrica” 
lares se:hayaa. desviado. tanto de las. re7 
glas santiguas aun en Erancia, LE 
108 sb En cunuto 4 los. obispos ya muchos 

siglos «que el. papa, goza: exclosivamente € 
derecho -de erigir: nuevas diócesis ¡y nuevas 
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metrópolis, 6 bien de suprimirlas; de PEAd 
ferir- obispos :Ó7 bien: darles coadyutores;, 
todo lo cual estaba 4:cargo antes del con=, 
cilio de la provincia, y despues. del con- 
cordato «pertenece solo «al papa la provi= 
sion: delos obispos , que “el rey «nombras, 
Antes' solo se «necesitaba: la confirmacion: 

- del metropolitano :4-la-eleccion del cabil= 
do:ó- la confirmacion del papa, si se tra= 
taba. de ocupar una metrópoli. «Los in= 
dultos particulares: para los obispos de los 
paises conquistados 'son segun el tenor del. 
eoncordato puras gracias del papa. 
1112.97 Igualmente provee los abadiazgos 
segun el nombramiento del rey, y para 
obtener estos nombramientos se le permi- 
ten las anatas, que estaban prohibidas por: 
el concilio de Basilea y por la: pragmáti- 
ca: y segun el concordato deben ser to-' 
dos abades regulares. Las encomiendas son 
gracias que concede el papa extraordina= 
riamente , siendo esto mas ageno de la an- 
tigua regla, en virtud de la cual deben 
os monges elegir su abad para presentar 
le al obispo , del cual recibe la jurisdiccion. 

32 Por lo que respeta 4 las abadesas 
no habla el concordato, y: las provee el 
Papa precediendo-la eleccion de-las religio= 

Sas, sin mentar el nombramiento del rey mas 

Que como una simple recomendacion: Por 

el antiguo derecho el'obispo daba el título 
“la abadesa que: elegian las religiosas. 
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- Tambien és cóntra el'antigho derecho y: 
conforme á- las nuevas pretensiones de. la,” 
corte de Roma , la prevencion , que hemos 
recibido del-papa , sobre los ordinarios en. 
Ja colacion de los beneficios menores. Este 
derecho :se/ha ido estableciendo por el uso, 
ni podia tener otro fundamento que la ju=. 
risdiccion inmediata: por «toda la Iglesia, 
quedos nuevos canonistas atribuyen al pa= 
pa. En los paises que se llaman de su obe= 
diencia , esto es y en los que se han admiti= 
do. las reservas apostólicas y las reglas de 
la cancillería , como en Provenza y en Bre- 
taña se guardan las reglas de-la cancillería 
de Roma, segun las cuales el papa se re- 
serva la disposicion de los beneficios duran= 
te seis meses del año, y solo deja cuatro 
á los ordinarios y otros dos en favor de la 
residencia. De forma que Los obispos con= 
fieren en los seis meses alternativamente con 
el papa, y esta diferencia dimana de no 
habersido reunidosá la corona aquellos pai- 
ses hasta despues de la pragmática , que :era 
el fundamento del concordato, para abo- 
lir aquellas reservas: de beneficios antes de 
la vacantez y lasexpectarivas han sido abo- 
lidas tambien por el concilio «de Trento, - 

Luego ya mo está en uso todo lo que 
sobre esta materia dicen los que tratan de 
vuestras libertades, Existe una reserva to” 
davía , que es la de los beneficios que va” 
can en lugares en «que. reside la corte de 



Roma, y una expectativa qué bridas 
de concesion del papa, á saber, el in- 

dulto delos oficiales del parlamento. To- 

das las otras provisiones de beneficios, que 

se impetran en Roma, toman su orígen en: 

la opinicn de la potestad sin límites del 
papa en dispensar los cánones: y disponer 

de los bienes eclesiásticos. Este es el fun= 

damento de las resignaciones en favor, de 
las constituciones de pensiones , de las plu- 

_talidades' de beneficios , y para proceder 
Consiguientes y seguir nuestro principio has: 

ta el fin n> debian solicitarse semejantes: 
gracias. : A 

No debieran pedirse tampoco tantas dis- 

pensas, ya para matrimonios entre parien= 
tes ya en los votos, para la rebabilita=" 
cion contra las censuras y las irregula= 

ridades, y tantas Otras gracias semejan= 

tes, de las cuales ha parte se ha hecho 
como necesaria por la costumbre estable= 
cida tanto tiempo hace de recurrir 4 Roma 
Cuantas veces se quiere obtener alguna co- 
sa contra las reglas, 

- No por eso dejamos de reconocer en el 

Papa el poder de dispensar ; los concilios; 

Entre otros el de Trento , se la conceden 

en varios casos ; pero de aqui no se sigue 

que deban provigarse las dispensas, de mo= 

do que las excepciones sean mas frecuen - 

tes que las “reglas. La dispensa es legítima 

€n los casos, en que la ley misma hu- 
l 
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biera exceptuado, “si.hubiese podido .pre=: 
veerlos, y en que la observancia rigorosa 
dela ley causaria mayor: perjuicio. El que 
concede. la dispensa carga pues su con- 
ciencia, si la concede para favorecer á un 
particular contra el interes general de la 
Igiésiaz, y. la.grava tambien el particular 
si la pide sin causa legítima, y aun mas si 
expone alguna cosa falsa para obtenerla. 

Los. privilegios de los regulares son del 
género de las dispensas, y débese creer qne 
los obispos y los papas que primero se los 
concedieron, han juzgado que serian útiles á 
la Iglesia universal con el servicio que le 
prestarian los regulares,: Estos privilegios son 
de dos especies ; la exencion de la juris- 
diccion de los.ordinarios , y la potestad de 
egercer en todas partes las funciones ecle- 
siásticas.. Ambos objetos suponen la juris- 
dicción soberana é inmediata del papa por 
toda la, Iglesia, de suerte. que tenga dere- 
cho de reservarse una parte de la grey pa- 
ra sacarla. de la direccion natural del obis- 
po , y gobernarla por sí mismo, y que 
tiene tambien facultad de enviar por to- 
das las diócesis los operarios que estime 
para predicar y administrar los sacramen- 
tos. 

Tales son los religiosos mendicantes y 
los clérigos. regulares , que participan aque- 
llos privilegios ;. no reconoce por superiof 
sino al papa; pretendiendo recibir de él to= 
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das facultades , y gun antes predicaban :Al 

egercian todas las funciones cin permiso de 

los obispos, El concilio de Trento ha re= 

Ptimido estos éXCesos; y segun la*discipli- 

na de aquel concilio, ningun regular pue- 

de predicar ni oir las confesiones de los 

seculeres, sin el permiso expreso del obis- 

po, que puede imponerle silencio aun en 

las casas de su órden, cuando lo” juzga á 

propósito 5, no puede y digo y oir las con- 

fesiones y pues el obispo tiene “derecho de 

'examinarle antes , y de limitar su aproba= 

cion. Tedos los regulares , que tienen Cura 

de «lmas, como muchos canónigos regula= 

res, están erteramente sugetos al obispo en 

todo lo que concierne 4 tas funciones pas- 
torales. Todos los regulares están 'ateni- 

dos 4 conformarse-al uso de las diócesis, en 

donde se halian , en cuanto 4 la observan- 

cia de las fiestas y las procesiones) y las 
demas ceremonias públicas. No pueden es- 

tablecerse de nuevo un m'unasterio, Ó una 

comunidad sin el consentimiento del'obis- 

po. Las restricciones, que el concilio de 

tento ha introducido en los poderes de 

los regulares hab sido autorizadas en Fran- 

Cia por decretos y ordenamientos. 

Sin embargo estos grandes cuerpos de 

tanta diferencia de los regulares no de- 

Jan de formar en la Iglesia como una ge- 

Farquía separadamente distinta de la anti- 

gua geracquía de los obispos y delos pres 
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bíteros seculares, y .de extender. incesan= 
temente sns privilegios. Así no debemos ad- 
mirarnos que hayan sido los mas celosos en 
defender las pretensiones de la corte de 
Roma, sí es que no ban sido los autores. 
En efecto los que han :avanzado mas en 
lasropiniones modernas de ¡la potestad di- 
recta...Ó indirecta sobre. lo. temporal y y 
del poder. absoluto. del papa en toda la 
Iglesia, han sido por la mayor parte los 
regulares. Santo Tomas parece haberse in= 
clinado á estas opiniones , y es ardua la 
empresa de justificarle, Torrecremada que 
en tiempo de Eugenio IV sostuvo la su- 
perioridad del papa sobre el concilio erg 
dominico. Cayetano lo era tambien y co- ' 
menzó bajo Julio IL 4 sostener la infali- 
bilidad. El padre Lainez , segundo general 
de los jesuitas, sostuvo en el concilio de 
Trento , que los obispos recibian su juris- 
diccion del. papa y que él solo la tenia 
inmediatamente de Dios. Belarmino , Sua- 
rez. y, Otros inumerables de la compañía 
han defendido la potestad indirecta, sobr£ 
lo remporal , y la infalibilidad que con 
mas osadía hubieran hecho pasar por un 
artículo de fé, Por esto han prosperadO 
tanto, en Italia , España y Alemania, e 
donde, dominan los regulares. La docrrin2 
antigua ba perseverado ¡entre algunos doc” 
tores eclesiásticos ; y aun 4 veces los qu? 
se ham. opuesto 4 las novedades , han sidO 
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jurisconsultos: seculares 6-políticos; de le 
conducta | poco árreglada, que. han .exage- 
ado las verdades que sostenian y y -las han 

ihechio' odiosas: Es. ciertamente, Dba: maras 
villa que la primitiva y sana 'doctrina:se 
haya conservado :en medio de.tantos' obs 
táculos , y esta maravilla es tanto mayor 
cuanto son los doctores de las Universi= 

«dades los que ban resistido 4 las empresas 
dela corte, de Roma, aunque. tuvieran 
que, sostener , 4 Jo :qbe :se manifiesta y los 
Mimos- intereses, que los regulares; por- 
que las ¡universidades se: hayan fuidado 
sobre los privilegios: de los papas en-lo-que 
Mira á lo espirimual, es decir y el derecho 
de enseñar lo. que-tiene relacion. con: la 
religion ; están fundadas con. .exencion de 
la jurisdicción delos obispos , y: conceden 
al menor maestro en “artes la facultad de 
enseñar por toda: la:tierraz no obstahte pa- 
rece: que: la. universidad de Paris haya 
Olvidado por mucho tiempo esta relacion * 
Particular: con la Santa Sede: , como: la 
'Jurisdiccion: de: los fundadores »apostólicos 
Que ya no tiene) ningun egercicios 3 > 

Pero debemos decir la: verdad ;.¡no: se 
teducen 4 los extrangeros y” «partidarios de 
da corte de Roma los que hun'enervado 
el vigor de la antigua disciplina y dismi 
“Duido nuestras libertades , tambien los que 
“Mas han vociferado: esta misma libertad 

a causado. á veces menoscabo llevando 
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Jas cosas hasta ¡un extremo con ' el pretex= 
to de sostener los derechos. del rey. 

Por ¿lo que dejo. «dicho: acerca' de la 
provision: de los obispados- concedida al 
papa'por el «concordato: es: fácil juzgar:cual 
es el”«derecho que tiene el rey para hacer 
el nombramiento, y cuan contrario sea no 
tanto al derecho antiguo , segun el cual el 
clero «hacia la eleccion de consentimiento 
del pueblo,:como también al derecho nue- 
vo , que la pragmática «se -proponia- con» 
servar y que atribuía la eleccion al cabil-= 
do. El nombramiento del rey: no: tiene 
pues otro fundamento: legítimo , que la 
'eoncesion del papa autorizada por el con- 
sentimiento de:toda:la- Iglesia. No hará to- 
davía 60 años: que el clero de Francia decla- 
ró que suvobjeto no era aprobar el con- 
'cordato; yo bien sé que los reyes han te- 
nido siempre una grande parte en la pro” 
visión de los obispos yy que las eleccio” 
nes ño se: hacian sin su consentimiento; 
“como' los ¿primeros del pueblo ; pero es” 
to dista mucho. de: nombrarlos solos y sin 
la precision de tomai consejo de nadie 
(Mem.:deliclero:¿'t..2 pág: 233). Bajo el 

- Imperio. romano -sesshacian: ordinariamenté 
das-elecciones sio la intervencion del prin” 
«cipe:!ó magistrado. «Durante los 10 prime” 
ros siglos: de Ja Iglesia do «se conoce qué 
iningun emperador , ni rey cristiano se d 
“ya :apzopiado Jas «rentas de la iglesia VA 



| e TAL 
tante , mucho menos la disposicion de las 
prebendas y de los oficios eclesiásticos, pues 
todo se reservaba al sucesor, y las vacán- 
tcs no eran largas. G 

Por antigua y legítima que sea esta re= 
galía , hállase sin prueba sólida hasta la 
tercera estirpe Ó linage de nuestros reyesy 
y el primer documento quese halla entre 
las pruebas de 'nuéstras libertades es del 
año 1147. (15). El parlamento de Paris 
siempre celoso por nuestras libertades , ha 
declarado en sus decretos los principios de 
este derecho. Basta que el beneficio vaque 
de hecho ó de derecho, porque la regalía no 
admite término; el rey confiere en gene= 
ral en pesjuicio del patrono eclesiástico, ad= 
mite las resignas en favor, crea pensionesy 
Y no está sujeto á la prevencion del papa; 
€n una palabra, aunque egerce el derecho 
del obispo, le egerce con mayor libertad 
de lo que egercería él mismo, extendiéndose 
Este poder como el del papa, porque el rey" 
Ro tiene superior en el gobierno de su reino. 

(13) No podemos dejar de observar 
Que el derecho de regalía remonta mu-= 
cho mas arriba de lo que piensa el se= 

or Fleury; es tan antiguo su orígen 
Queno'se halla su principio; fue reco= 
Rocida la regalía , y están establecidos 
Sus fundamentos en el concilio de Or= 
cams de 51%. osa 
TOM. 111, 10 

e 
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El rey proves tambien una prebenda en 
dos casos; en su exaltacion al trono, y 
cuando un obispo le presta el juramento 
de fidelidad : provee todos los benefi= 

" cios de fundacion real, y no por sim- 
ple” derecho de patronato; porque aun- 
que efectivamente los patronos laicos pro- 
yeen los beneficios de su fundacion, no 
pasa este derecho de un simple nombra- 
miento , en el cual el obispo examina al 
clérigo presentado , y le confiere el bene- 
ficio si le considera idóneo ; pero: el rey 
confizre con pleno derecho como pudierg 
hacerlo el obispo, y ya nadie examioa su. 
eleccion , y aun antes de la última decla- 
racion (14) sobre esta regalía conferia tam- 
bien los ben=ficios de cura de almas. 

El derecho de patronato en general bien | 

(14) El edicto del mes del enero de 
1982, que parece que el señor Fleury ha 
-tenido presente, conserva al rey como 
regalía la colación de los beneficios de 
cura de almas. Prescribe únicamentt 
que los provistos con este. títmlo se pre 
senten 4 los vicarios generales establer, 
cidos por los cabildos , si las iglesias 
están todavía vacantes, y á los prelados 
si las hay de provistos y para que ob” 
tengan la ¡aprobacion y mision canónt” 
ca antes de poder egercer ninguna fun” 
cion, ' 



: A 
sea antiguo O universal en toda la Íglesia 
latina , io es ciertamente de la pureza de 

la primera disciplina, y fuera convenien= 
te que los obispos fuesen mas libres en la 
eolacion de los beneficios y particularmen= 

te de los curados ¿-y que la iglesia tuviese 
“menos bienes temporales; porque el dere= 
cho de patronato proviene únicamente de 

la fundacion $ de la dotacion de las igle= 

sias , y debiera estar mas restringido res= 
Peto á los patronos: laicos; que de los ecle- 

Síásticos ; y no obstanté sucede todo lo 
€ontrario, y asi es que el parron laico pue= 

de variar ó acomular dos pretensiónes y y 

áun en Francia no está sujeto 4 la preven-= 

cion: del papa, y el obispo no puede ad= 
mitir permuta en perjuicio, porque segun di. 
€en y seria disminuir iadirectamente la se= 

ñoría temporal 4 que está anexo aquel 
derecho. p 

Los obispos tienen tambien muchas ve= 

ces las mianos atadas por el derecho de los 

graduados ó indultados y que se han in 

troducido” en estos últimos tiempos. El 

de los graduados por el concilio de Ba- 

Siles desde la division; el de los indulta- 

$ por gracias particulares de los papas. 

El concilio: de Trento ha abolido lo uno 

Y lo otro ; mas al parecer ha restablecido 

el de los graduados, y lo que ha: prescrito 

Contra estos derechos es uno de los títulos 

de ly Francia contra aquel concilio. 
10 * 
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Por otra costumbre particolar €n Fran- 

cia los parientes delos obispos y: *de todos 
los eclesiasticos: les suceden ab: intestato 
sio distincion de los bienes profanos:ó ecle- 
siásticos , punque la antigua disciplina da» 
ba-á la Iglesia los bienes , de que un clé- 
rigo se hallaba en posesion en-<u muertez 
exceptuando «lo que evidentemente era del 
patrimonio de familia y de las liberalida= 
des bechas á su persona. Cuyo uso nose 
ha establecido en Francia en odio del de- 
recho de espolio que los papas han intro= 
ducido.y cobrado con «el mayor rigor des- 
de el cisma de. Aviñon, y que continuan 
egerciendo en hialia y en Espsña. 19 

Conforme al derecho -antiguo los mo- 
nasterios eran capaces de recibir las 'su= 
«cesiones que pertenecian á los monges , co- 
mo igualmente dé celebrar contratos: y ren- 
tas. Opónese á ello nuestro uso, y aun 
fondándose en buenas razones mo parece 
favorable á la libertad de la Iglesia, 

Ya no es el juez eclesiástico el que cor 
noce de la separacion de habitacion entre 105 
casados, aunque mada sea mas. esencial 

vínculo del matrimonio ; sino el juez laico, 
apoyándose en que esta separacion envuel- 
we siempre la de: los bienes ; todas las mar 
terias bencficiales se tratan tambien ante 
el juezlaico 4 causa «del posesorio y. y aun” 
que el ordenamiento «diga que en. cuanto 
al petitorio.se provea ante el juez eclesiós” 
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tico, no lo permiten los subalternos del go- 

bierno civil. 
-'Con“el mismo fundamento conocen los: 
Jueces laicos de los diezmos, no solo 10= 

feudados, sino tambien eclesiásticos , y por 
conexion, juzgan tambien de las porciones 

—Cóngruas de los curas. 
En cuanto 4 las:causas personales en= 

tre los clérigos son estas de la competen- 
cia del juez eclesiástico, aun segun los Ot= 

denamientos ; pero 'se las avoca al: juez 

secular, cuando se le mezcla alguna ac- 
cion real ó bipotecaria; en esto intervie= 

ne las mas veces el consentimiento de 

los clérigos , que prefieren seguir sus Cau- 
sas en el tribunal mas.concurrido y cuyos 
jaicios :rieneu una egecucion mas expedi- 

ta; pero “el mayor mal consiste en que 

los obispos no puedan impedir á sus cléri- 

gos que litiguén. E 
Ea materia criminal los jueces laicos 

han dejado las cosas en el mismo estado 

con corta diferencia en quese hallabao en 

los primeros siglos , porque no vemos cua- 

trocientos años atrás que los clériglos crimi= 

nales estuviesen á cubierto de las leyes y 

de los magistrados. | 

Posteriormente 4 esta época la Iglesia 

e consentimiento de los principes entró 

€n posesion de conocer sola en las causas 

de ellos, y de no abandonarlos al “brazo: 

Secular antes de haberlos juzgado y depues« 
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to 6 degradado. Esta «posesion Ha dura= 
do cinco $ seis siglos y por consiguiente 
era un derecho adquirido de un modo le- 
ítimo. De pnos 300 años á esta parte los 

jueces laicos han introducido la distincion 
de los casos privilegiados , esto es , de los 
crímenes mas atroces de que podian tomar - 
conocimiento sin impedirlo el privilegio 
clerical que hubia pasadoá derecho comuns 
Han extendido los casos privilegiados á to- 
do lo que está sujero á pena aflictivaz y 
aunque el juez eclesiástico tenga derecho 

de informar el proceso en unjon. con el 
lego , no se cree necesario convocarle y 

aun menos aguardar la degradación pa- 
ra egecutar su juicio, : y 

Los juicios de los obispos, tan céle= 
bres en los antiguo» cánones , se han he- 
cho tan escasos , que no es fácil señalar la 
regla que debemos seguir. Segun el con- 

cilio de Trento las causas mayores, en que 
recae deposicion, solo las pueden infor- 
mar los comisionados del papa, ni serjuz” 
gadas por otro. Pero 4 mas de no haber 

sido admitido en Francia este concilio, el 

elero protestó desde entónces contra este de- 
creto , y la asamblea de 1650" hizo signi" 
ficar al nuncio una protesta contra el bre- 
ve dado por Urbano VIII en 1632 par? 
formar la causa al obispo de Leon, En 1654 
el parlamento de Paris aceptó una comision, 

para bucer el proceso al cardenal de Retz» 
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arzobispo de Paris; pero el cleto logró rez 

“vocar la comision y obtuvo una declaras 

cion en 26 de abril de 1657 para que las 

causas de los obispos fuesen. informadas y 

juzgadas por jueces eclesiásticos segun los 

santos decretos , lo cual entendemos así: 

que las causas mayores de los obispos. las 

debe juzgar el de la provincia, agregán= 

dosele los obispos vecinos hasta el número 

de doce, y dejando libre la apelacion á4 la 

Santa Sede. 
Finalmente el abuso de las apelaciones 

han acabado de limitar la jurisdiccion ecle= 

siástica. Está prevenido que no tergan lu- 

gar estas apelaciones sino en causas muy 

graves cuando el juez eclesiástico excede 

“notoriamente de sw poder, ó cuando se 

intenta atacar las libertades de la Iylesia 

galicana; mas en la egecucion se han he= 

cho tan frecuentes estas apelaciones , que 

de todo se apela. Si algunos eclesiásticos 

se prevalen de este medio para mantener= 

se en sus beneficios contra la voluntad de 

los obispos, los parlamentos no menos aten-: 

tos. 4 conservar la pureza de la disciplina 

eclesiástica, que en sostener los derechos 

del rey y de la jurisdiccion secular , cuan= 

do ven que la apelación está fundada, de- 

Claran facilmente que n9 hay abuso. Si. 

los jueces laicos atentasen contra la juris- 

liccion eclesiástica, los obispos ú otros ecle- 

Másticos , que creyesen tenel motivo de 
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amar , tendrian este conducto de reo. 
currir al consejo. del rey, que se compo=. 
ne como las córtes , de consejeros ecles. 
siasticos y laicos , á:fin de que la Iglesia 
halle por todas partes jueces ilustrados. y 
defensores. : : 
Nuestras libertades pues se reducen: 
Primero. Ano haber recibido el tri. 

bunal de la inguisicion 6 mas bien haber 
Je «bolido: porque le habia en un, tiempo 
“en Tolosa al principio de los dominicos, y 
en Paris bajo Francisco 1 renóvose el tí= 
tulo de inquisidor de la fe. Por último, no 
tenemos ese tribunal terrible que tanto obs- 
curece la autoridad de los obispos, da tan= 
to crédito á los regulares y ofusca la mis-. 
ma potestad real. : 

Segundo. No reconocemos que el pa. - 
pa tenga potestad de conferir las órdenes 
áÁ toda suerie de personas, y los clérigos 
ordenados en Roma de su autoridad sin 
dimisorias de obispos no se admiten en 
Francia á egercer. ninguna funcion. 

Tercero. No tecibimós las nuevas bu- las antes de ser examinadas, como hemos 
ya dicho, E 

Cuarto, No tomamos las nuevas bu- 
las ni pagamos las anatas sino por los be- 
meficios consistoriales: en los otros basta una simple nota que es como la miputa de la bula y cuyos gastos son mucho menó- res , pero en España se sacan bulas hasta Para los menores beneficios. 
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-, Quinto. No permitimos que se hibeos 

ten las tasas de los beueficios ni de los 
despachos de la corte de Roma. 
Sexto. No recibimos mas pensiones, que 

“las que están conformes con las reglas del 
reino. 

Séptimo. Tampoco admitimos todas 
suertes de dispensas , como las que fuesen. 
contrarias al derecho divino , las que pro- 
hiben expresamente los cánones, y las que 

y sé oponen á las costumbres laudables , y 
á los estatutos autorizados por las iglesias, 

Octavo. Los extrangeros no puedeo po- 
seer en Francia, ni beneficios, ni pensio= 

nes, sin expreso permiso del rey, ni tam- 
poco ser superiores de monasterios. 

Nono. A los súbditos dei rey no se les 
puede sacar del reino , con pretexto de ci= 
tas, apelaciones Ó procedimientos, 

Décimo. * El nuncio. del papa no tiene 
ninguna jarisdiccion ep Francia ; en lugar 
que en España disminuye y absorve ñota- 
blemente la de Jos obispos, de forma que 
este artículo es de los mas importantes. 

Undécimo. La jurisdiccion del legado 

tiene sus límites como hemos dicho. 

Duodácimo. No reconocemos el de- 

recho de espolio, en virtud del cual pre- 

tende el papa la sucesion de los obispos y 

Otros beneficiados. 
Décimotercio. Aboliéronse en” Tran- 

cia bajo Francisco 1 las franquicias Ó asim, 
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10) de las iglesias y de los monasterios que 
subsisten:en Italia y en España. Y aua= 
que este derecho era antiguo , de tal ma= 
nera se habia abusado en estos últimos 
tiempos, que ha sijo dificil vituperar su ex- 
tincion; y en dos paises en donde subsis= 
te , proporciona la impunidad de los crí- 
men=s y es un manantial perene de desa= 
veniencias entre la potestad eclesiástica y 
secular, S 

Cuando se quiere discurrir con exacti- 
tud no es imposible acordar todos estos 
usos tan diversos, y ya entre sí, ya 
con nuestras máximas sobre la potestad del 
papa y sobre la autoridad de los concilios 
universales. Si el papa no tiens un poder 
inmediato sobre todos los fieles, ¿cómo pue- 
de reservarse tantos pecados y conceder 
tantas indulgencias y dispensas? Cómo ha 
podido enviar por. tanto tiempo predicas 
dores y confesores por todas partes ? Por- 
que “desde su principio los mendicantes 
obraban por su sola autoridad. Si no tie-. 
ne un poder inmediato en todas las dió- 
cesis sobre los clérigos y sobre los bienes 
eclesiásticos, cómo provee todos los bene- | 
ficios, ni puede admitir resignaciones, creaf | 
pensiones , otorgar para las Órdenes de ev 

| 
| 
| 

tratempora dispensas de edad, ó de irre” 
galaridud ó de rehabilitacion? 

A todo esto yo no hallo otra respues" 
. tasino cónvenir de buena fé , que en estas 
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materias , como en todas las otras ind 

no siempre la práctica está acorde con 

la "recta razon, pero no se sigue que de= 

bamos abandonar nuestros principios, . que 
"vemos fundados tan claramente sobre la 

Escritura y sobre la tradicion de.la «mas 

sana antigiiedad ; debemos conservarlos co- 

mo á las niñas de los Ojos y no apte- 

ciar menos lo poco que en la práctica he= 

mos guardado en consecuencia de aque= 

llos principios. En cuanto á lo que no se * 

conforma con ellos, no por eso dejan de 

ser legítimos, Como fundados en costam= 

bres notorias y recibidas hace tanto tiempo 

á ciencia y conciencia de toda la. Iglesia; 

asi la prevencion del papa subsiste por un 

- consentimiento tácito de los obispos desde 

300 años; aunque cada uno de ellos tenia 

derecho de resistir al principio, no tienen 

esta libertad ahora; las anatas pueden con= 

cederse como un subsidio para la conserva- 

cion de la corte de Roma, aunque sin de- 

recho á exigirlas. Solo tn consentimiento 

de la Iglesia universal en un concilio ó 

sin él, puede abolir mnos usos tan esta 

blecidos. t 

Conviene no obstante que la corte de 

Francia los respete para acreditar una gran= 

d> moderacion con la de Roma : es justo 

que le guarde todo el respeto y atencion 

que le son debidos, tanto mas que se le 

Piden gracias particulares , COMO las tras- 
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laciones de los obispos; nombramientos de 
abades de encomiendas y abadesas,: crea= 
ciones de pensiones, resignaciones en fa= 
vor , jadultos de oficiales del parlamento, 
y tantas otras dispensas , que se piden 
todos los dias. Si nó. nos podemos. resol». 
ver á carecer de estas gracias, no por eso. 

debemos: abandonar nuestras máximas , ui 
dar en todas las bajezas: de los ultramon= 
tanos; pero á lo menos debemos conser- 
var la buena inteligencia, con una respe* 
tuosa armonía con el que ocnpa el pri- 
mer grado entre los príneip:s cristianos, 
aun presciudiendo de ser la cabeza de la 

- 1glesia. . El medio mas seguro de restable- 
cer la antigua disciplina seria renunciar por 
ambas partes todas las pretensiones que le 
son contrarias; pero no nos atrevemos á de- 
sear tan graode bien , aunque no por eso 
tratamos de presentar nuevos estorbos, 
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ADVERTENCIA DE LOS” EDI- 
a : TORES. a DS 

sx 

Á, l emprender la publicacion de los dis- 
cursos sobre la historia eclesiástica del 
señor abad de Fleury nos propusimos 
dar únicamente traducidos Á nuestra 
lengua los doce , que. con su respetable 
nombre han uwerecido la aceptacion ge- 
neral. Pero habiendo observado despues 
que en las mejores ediciones de ellos 
iban acompañados de un discurso sobre 
el restablecimiento d= los estudios eclesiásti- 
cos desde el siglo XIV , escrito en fran- 
ces por el «señor abad Goujet, 520 hemos 
querido defraudar Á nuestros lectores 
de esta preciosa produccion, de que aca- 
so tendrán noticia, que forma parte de 
a coleccion de dichos discursos; corres- 
Pondiendo asi Á la favorable acogida 
que han merecido el primero y segundo 
tomo de esta traduccion. Nos decidimos 
tambien Á poner en práctica nuestro de- 
signio por considerar que este discurso 
estaba escrito con el mismo plan y títu- 
0 con que el señor Fleury. le tenia pro- 

Yectado; que en él se hacía referencia 

20 solo 4 los diferentes puntos de JAN NN 
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historia eclesiástica sino tambien 4 los 
discursos , y asi era uno de los que se 
habian insertado en aquella inaprecias 
ble obra para servir de prefacio y de 
introduccion: Á sus diferentes” partes. 
Con esto; hemos dado un nuevo aprecio 
á nuestra traduccion española, no 'ol- 
vidando nada para hacerla. mas comt=- 
pleta y mas correcta terminándola con 
este discurso, en que se manifiesta que 
los malos estudios han sido sino la íúni- 
ca causa a lo menos una de las prin- 
pales que nos han ¿do separando de la 
sencillez y masestad de la disciplina - 
y costumbres de los primitivos cristia? 
nos; y al mismo tiempo se hace ver que la 
restauración de los buenos estudios es. 
el medio de restablecernos Áá aquellos 
siglos qué pueden llamarse de oro pas 
ra la Iglesia. ¡ Así se vean verificados 
en nuestra Iglesia de España los deseos. 
de san Bernardo de ver á la Iglesia de. 
Dios como en los tiempos antiguos! y 10 
son otros los nuestros. o s ae! 3,909 

t 

¡5% Í 
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DISCURSO 

sobre el restablecimiento de los estudios, 

) principalmente. de los estudios ecle- 

siásticos desde el siglo XIV. 

IT E a A És 

1. 

Renovacion del cánon XIX del conci- 
cilio de Letran que prescribe que en las 

iglesias haya un cier para man 
tener un maestro hábil. 

BL, heregías ¿ que atacaron 4 la Igle- 
sia en el siglo XVI, no fueron los úni= 
cos males, que afligian á los padres re-= 
Widos en Trento para la celebracion del 
último concilio general, ni los únicos tam- 
Poco , que se proponian remediar. No les 

Pareció un mal meños peligroso y funesto 

A ignorancia que habian producido la ne- 
8ligencia de los clérigos y los malos es- 

tadios que habian seguido por la mayor 
Parte, y con razon creyeron que uno de 

Sus principales deberes era desterrarla del 

ero. Las mismas intenciones habia tenido 

TOM. 11, 11 
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ya el concilio. de Colonia. celebrado en - 
1536 , impeliéndole su,celo 4 renovar , el 
cánan 19 del Jateranense: celebradobajo el 
papa Inocencio 111., el. cual prescribe qué 
en las iglesias catedrales, y aun, tambien: 
en-las. colegiatas haya un fondo para man- 
tener un maestro hi bil, que enseñe 4 los 
clérigos las ciencias propias de su. estado. 
Cuidó aquel concilio de hacer ver que. la 
observancia da este cánon era tanto mas 
necesaria , cuanto reporta tantas ventajas 
al estado, como á la Iglesia, y que por 
otra porte la ignorancia acarrea siempre 
males muy considerables por ser de- larga 
duracion, y muy difíciles de remediar 
Ciertamente no ¡ignoraban aquellos cáno” 
nes los padres congregados .en Trento y Y 
or lo mismo se tuvieron á mucha, glori2 

imitar la sabiduría de los concilios en don* 
de se habian promulgado. Animados ió 
duda de este espíritu y. para caminar. pof 
la senda, cuyo extravío siempre habia. oca* 
sionado funestas consecuencias , renovaron 
solemnemente el cánon del concilio de Le- 
tran , de que acabamos: de hablar mandan” 
do que se llevase á debido cumplimiento» 

Con efecto en los volúmenes preceden” 
tes de esta historia. hemos visto..cuant9 
tiempo habia sido menester para :restable” 
cerse de los miles , que la barbarie de 1% 
siglos nono, décimo y undécimo habia 107 
troducido en la Iglesia, y de que P2 

IR e Di a 
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tina necesaria corisecuencia se habia E 
do tambien el estado. Comenzaron á ahu- 
yentarla renovando los estudios, las uni= 
versidades , que se conocieron estableci- 
das con: esta denominacion á principios 
del siglo X11L aunque ya algunas de ellas 
estaban antes casi enteramente formadas 
bajo el nombre de escuelas; pero tuvieron 
la desgracia de establecerse en un «siglo, en 
que estaba perdido el gusto de los buenos es- 
tudios y .la:manera de estudiar nio era nada 
conducente para hacerlos renacer; como 
puede verse en el discurso quinto del se- 
ñor abad Fleury empleado casi todo en 
demostrar los estudios que los eclesiásticos 
hacian en aquella época y los medios que 
empleaban para progresar en ellos. Para 
llegar con felicidad 4 un término se necesita 
Untes escoger cori acierto el camino , y por 
esto ha dicho con razon un antiguo poetas 
que la obra que. bien se comienza está 
Medio concluida. Un corto número de 
genios felices empezaron 4 restablecer en 
Cl siglo XIV esta senda tan trillada en la 
Mtigiiedad y que despues se habia perdi- 
de vista 4 tanta distancia. Ellos entra- 

tón $ con su egemplo y sus preceptos in- 
todugeron 4 owos muchos con gloria y 
Ventaja de la Iglesia y de la república. 

¿ Mas cómo lo consiguieron ? estudiando 
las lenguas sabias y perfeccionando las vul= 

Sares; leyendo á los antiguos en las fuen» 
11% 
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tes, aplicándose 4 la historia, 4 la crítica, 4 
la indagacion delos libros originales y «al 
estadio: de los monumentos antiguos. Tal 
es la observacion juiciosa que hace el ses 
ñor abad Fleury en el discurso que he= 
mos citado y al cual este servirá propia- 
mente de continuacion. ] | 

¡ IL 
Estudio de las lenguas. 

El estudio de las lenguas es-sin duda 
un egercicio árduo y desagradable , y por 
otra parte el hombre es naturalmente aman- 
te del reposo y enemigo de la «aplicacion: 
Estas dos razones han contribuido 4 que 
por tanto tiempo se descuidase el :estudíO 
de las lenguas sabias /aun despues qne las 
escuelas habian comenzado 4 disfiutar de 
la quietud, que les habian + perturbado las 
inundaciones de los bárbaros. | sl 

UI, 

De la lengua latina. 
1 

Contentábanse entonces con estudiar 19 
lengua latina, y aun apenas los eclesiástico? 
la sabian , comprendiendo en este núme! 
á los monges y á los religiosos. El: cono? 
cimiento de esta: Jengua ha sido siempre 0% 
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cesario “al «clero secular: y regular; pues 
sia ella ño se podia comprender la Santa 
Escritura ni los libros de teología y dere: 
“cho canónico, ni los oficios de que: usa 
la» Iglesias Pero en los siglos de que vam 
mos hablando, habia degenerado tanto aque- 
lla lengua de la nobleza , elegancia y pu= 
reza conque-se hablaba en el siglo de Au- 
gusto, y de que aun se encuentran algu- 
nos preciosos vestigios en los padres de 
los primeros siglos de la iglesia latina, que 
apenas se la podia reconocer. Propiamen- 
te era una lengua distinta, para cuya inte- 
ligencia se.necesita hacer en el dia nn se= 
rio estudio: como lo experimentan bien 
los que por necesidad ó por gusto se apli- 
can á la lectura de las actas , decretos, re= 
glamentos y Otros monumentos de aque- 
llos siglos :de ignorancia: y de barbarie. 
“+ El estudio que algunos genios mas fe= 
ices y de una extraordinaria penetracion 
icieron últimamente de los buenos auto- 

tes que tanto han dado en otro tiempo 

Á la Italia, y cuya reputacion habiendo 
recibido una nueva vida seguramente no 
Morirá jamas , despertó el gusto, y dió 
Cl primer golpe á la barbarie , cuyo do- 

Miniose habia: recibido sin quejarse. Dese- 
charon' aquel latin grosero que bastaba ha- 
larle- $ escribirle para hacer adquirir la re- 

Putacion de docto, y acudieron á los me- 
JOtes- manantiales que se acababan de des= 
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cubrir, Ciceron, Salustio, Tito Etbio, Vte 
-gilio, Horacio y tantos otros, que' habian 
ya estado en el olvido, fueron buscados con 
ansia y leidos con gusto. Haciéndose co- 
men su estidio rrasformóse insensiblementé 
el aspecto de las universidades 3. hízose el 
estilo mas pulcro y elegante y. con- esto 
todo escrito adquirió mas limpieza y cla- 
ridad. Renunciaron las figuras exageradas, 
las rídiculas expresiones altisonantes con 

que recargaban el” estilo, y comenzando 
2 gustar delo natural y 4. acomodarse 
con una sencillez elegante, que indicaban 
la restauracion del buen gusto, en pocos 
años llegaron al estado: de poder distin- 
guie los buenos autores de los medianos 
orenzo Valle que puede: decirse el, pri? 

mero en advertir la barbarie de los siglo$ 
precedentes fué tambien-uno de los pri? 
meros que enseñó á evitarla 3 pues en SU 
tiempo ba sido el que mas ha contri? 

buido á restablecer la elocuencia latin» 
en tal grado que un mejor siglo no 14 
hubiese desconocido, Crisoloras', aunqU* 
griego de nacion , prestó el mismo servi” 
cio a la lengua latina, y como maestro ex” 
celente tuvo discípulos que Je igualaron y 
que aun le excedieron , habiéndose vit0 
salir de su escuela á Leonardo Aretino (147 
mado así porque eta: natural de Arezo) 
Francisco Bárbaro , al Guariny, al Pogó* 
y muchos otros cuya latinidad es muy $4? 
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perior al mayor número de los de la edad 

media, que habian escrito antes que: ellos 

en esta lengua. La escribia y hablaba. con 
mucha. elegancia , Erasmo; Hermolao Bar: 
bajo, el Mentuano , Pico de la Miranda, 
Angelo Esliciano,.el cardenal Bembo, los . 

Manucios, Sadolet, Moreto y otros mu- 
chos han mostrado un g2nio superior y 
una elegancia de estilo que habian desa- 
parecido por muchos siglos, y que aun 

han recibido despues mayor perfeccion. La 
Italia , la Francia y la España vieron flo- 

tecer algunos doctos , que la antigua Ro- 

ma no hubiera desdeñsdo: Luis Vives, es- 

pañol., natural de la ciudad de Valencia, 
ha hecho servicios muy importantes á las 
letras con sus obras , y señaladamente en 
la que trata de propósito de la corrup- 

cion de las artes, cuyo escrito aun debe 

leerse en el dia 4 pesar de haberse corte- 

gido una gran parte de los defectos que 
reprende tan justamente y con tanta pers- 

picacia., Protegió á. estos sabios el papa 

Nicolas V., y para que la indigencia no 

retardase los fruios que: esperaba de sus 

areas los colmó de beneficios > hizo traer 

sin. escusar gastos, aun de los paises ex= 

trangeros, los manuscritos que pudo al= 
Canzar , y por este. medio proporcionó 4 

Aquellos sabios el que los estudiasen , con- 

formando su estilo con el de los antiguos 

Y. aprovechándose de su erudicion. Pablo 
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7 * despues de haber: confirmado ¿en 1610 
“16 bula ide Clemente V”,- tan favorable .:á 
los estudios y añadió ser su: voluntad: que 

Los mas adelantados en. las lenguas «fuesen 
aritepuestos á los otros para el doctorado, y 
que si'eran religiososentrasen con preferencia 

"4 desempeñar las dignidades de sus Órde= , 
nes. Aprovechándose así para el «bien: co- 

“mun de la Iglesia, del amor propio tan 
fatural á los hombres, los alentaba al.es- 
tuaió esta emulacion: sin traspasar los «lí. 
mites de -la justicia , porque en verdad :el 
doctorado no: debe sera: vano título; si- 
no debe merecerse y honrarse :correspon= 
«diendo á lo que significa: siendo por otra. 
parte muy importante no colocar en -nin- 
gun destino distinguido al queno sea:ca- 
paz de desempeñarle, y no confiar la:di- 
reccion da los otros, que va anexa á.to- 
da superioridad y sino á aquellos que pue” 
dan servirles de laz y de modelo; ii 

1v, 
1% 

Caractéres de alenmos sabios de los::st- 
3 glos XV y XVI, 

Si algun defecto en medio de esta em” 
lación extravió el estilo de muchos fué un? 
“imitacion demasiado servil de Ciceron, pue 

algunos autores de los siglos XV y X l 
> «uvieron' la :afecracion de trasladar en $US 
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obras «lás mismas expresiones, y frases de 
aquel, o sin examinar bastante: si la materia 

lo. requiria», si aquellos «despojos, extraños 

“adornaban verdaderamente:sus escritos; Cuan» 

do es bien. sabido queno pueden ¡agradar 

+ las. cosas mas balas fuera de, su. lugar na- 

tural y que-4 su reunion ¿desconcertada 

solo puede producir un todo ridículo. El 

defecto:pues de aquellos autores era toda= 

vía.un resto. del mal- gusto.que por tan= 

to tiempo habia. dominado «y que no po= 

dia ceder sin mucha dificultad. 

Esta es la causa de «que despues del 

restablecimiento: de las: letras en: Europa 

ha sido necesaria segun mi dictámen una 

«nueva distincion. entre «Jos. escritores - pro= 

fanos, y los autores «eclesiásticos , .auaque 

- unos + y otros. profesaban «el. cristianismo. 

«Los «primeros apenas parece haber ambi- 

ciado.otra gloria, que la de hacer revivir 

la gentilidad en sus escritos, de hablar y 

escribir en estilo de paganos en todas 0ca- 

siones , de: imitar hasta los defectos de 

los «antiguos y acomodarse 4 todas $US 

maneras , prescindiéndose «enteramente de 

las circunstancias delos «tiempos , luga- 

res, personas y del estado actual de las 

“cosas de: su siglo, De aqui dimanó muy 

«particularmente la afectacion, ridícula de 

scmuchos sabiós de Josisiglos XV. y AVI 

en tomar nombres romanos desechando 

uslos- que hacian conocer su + familia y los 
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debian:á «su macimiento consagrados por 
el mismo cristianismo; de aquí nacieron: 
tambien aquellas jun.as casi del todo pa= 
ganas: que formaban entre ellos, en las 
cuales cambian lo el objeto de los estudios 
que «es dirigirnos al conocimiento. de la: 
verdad para conocerla y amarla, los ha= 
cian» service de un. comercio de amor 
propio, de vanidad y las mas veces de 
pedantería 5 y. de aquí en suma: salie- 
ron aquellos.enormes: abusos de la cien- 
cia que hallamos en aquellos sabios, los 
cuales. no osaban leer la Escritura Santa 
enel texto latino por no depravar-su pro- 
pia latinidad; que no podian sufrir los 
libros que trataban de las materias de la 
religion, aunque sin ella toda ciencia es 
inúcil para la salvacion , por. no alterar su 
gusto para las antigiedades griegas «y ro» 
mans. , y. que no podian: resolverse á 
leer el breviario en-latia que era el mis- 
mo. que el. dela Biblia y delos ofi» 
cios de. la.Iglesia, Evitaron todos .aques 
llos defectos otros mas juiciosos y mas cris- 
tianos haciendo una eleccion: muy discre= 
ta en Jos escritos. da Jos antiguos. pega- 
nos.de lo que podia aplicarse al tiempo 
en que escribian y 4. la materia que tras 
tabaa , sin embarazarse. en emplear térmi- 
nos eclesiásticos para expresar cosas purar 
mente eclesiásticas, mostrando: á los otros 
con su conducta las reglas de una. buena 
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crítica y-el arte de: la verdadera elocuens 
cla. - 23 ; Jen NETO $ 

Felizmente estos. últimos han «tenido 

mas imitadores que los primeros y» princi= 

palmente despues del. siglo XVI y sobre 

todo en- Francia 3 porque las mas de las 

academias que se fueron formando En Ita- 

lia en aquel siglo y el'siguiente han cons 
servado en gran parte. el wal gusto , que 

reprobamos, y. aquellas imitaciones del pa= 

ganismo tan poco dignas de aprecio: 

V. 
De la lengua griega. 

El estudio de la lengua griega, tan ne- 
cesario para hacer un verdadero servicio á 

la Iglesia; y que tanto ha contribuido 

tambien al restablecimiento de las letras, ha 

recobrado tambien un nuevo vigor casi 

al mismo tiempo que el estudio de la len- 

gua latina: Sabída'es la confusion en que la 
ignorancia: del griego tuvo á los mayores 

hombres «de la iglesia latina durante ocho 

Óó novecientos años ; pero'se tardó en des- 

cubrir el remedio ó 4 lo menos en' servirse 

de él, de manera que en tiempo de santo 

Tomas pasaba esta lengua por una cosa 
táh monstruosa que se evitaba como un 

escollo; Gracum est, von legitur. No 

obstante que la mitad delos concilios ge- 
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nerales estén escritos en esta legua; y oque 
los” padres de la Iglesia griega ¿oque no 
son 'en corto número, merezcan tambien 
ser leidos cómo los latinos «pues ¿forman 
como -estos parte dela tradicion y' son 
como-ellos' depositarios de la doctrina: de 
la Iglesia. ? ¿Mas cómo podian entenderse 
bien sus “escritos ignorando 'su lengna ?.. 
Las traducciones suelen ser infieles ó: im= 
perfectas y las mejores expresan muy dé= 
bilmente las ideas del original, privándose 
de una gran parte del bien que puede po- 
seerse cuando se recibe de esta manera pot 
manos de otro. Por otra parte si se suscitan 
contestaciones acerca del «sentido genuino 
de un pasage (lo que sucede con frecuen: 
cia) no “nos 'atenemos-en' la: disputa 4 la 
traduccion sino: al texto 5 no escaquella la 
que sicse de fimdamento 4 la decision: si- 
no el origiaal. ¿Y qué ventaja no lleva 
el que saberel: griego al otro: que le ¡g- 
nora? ¿cuánto mas provecho sacará y con 
cuánto mas placer lesrá estes los autores 
en la misma lengoa en que escribieron? 
Por último los libros del. Nuevo: Testa- 
mento están escritos en griego, y: aun cuans 
do la veneración conque deben» mirarse 
aquellos santos oráculos no hubiese sido 
motivo bastante poderoso para hacer es- 
todiar Ja lengua en que los dictó el Est 
pícitu Santo, debiera: ponernos en este ent 
peño la necesidad de comprenderlos bien: 
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No sé yo-si-'se: habrian hecho:estas os 

xiones, que me parecen tan naturales, 205 

tes de la época en que la invasion. dela 

Grecia por Los. turcos á: mediados. del: sis 

glo XV obligó 4 los sabios de aquel. pais 

4: buscar un retiro en los. reinosmas- n= 

mediatos sl nuestro; pero. me. parece que 

debe referirse 4 aquel. acontecimiento La 

restauracion del estudio. dela: lengua grie= 

ga en Europa: Aprovechóse. la Italia la 

primera de los despojos de la Grecia, y la 

essa de Médicis los acogió en su seno; pu= 

diéndose decir que aquellos sabios pagas 

ron á la Europa entera las gratificaciones 

y beneficios que habian recibido. de aque- 

lla casa. Crisoloras enseñó la lengua grie= 

ga en Hralia. con mucha reputacion y y (u= 

vo un gran número de discípulos. que: le 

hicieron honor: La:estimacion que iban ad= 

quiriendo y los bienes conque se los colmar 

ba: excitarono la: emulacion , y da. lengua 

griega que antes habia estado descuidada.y - 

casi desconocida ; fue aprendida..con an 

belo, ilegando:á. ser una afrenta. el ignorar- 

la. Demetrio Calcondilo y Argiropulo, Bu: 

deo, Erasmo y otros muchos no contribu- 

“yeron poco á ponerla en-unh estado flore= 

“ciente con el explendor conque la ense- 

Ñaron y con-el asombroso número de los 

que concurrian 4 sus lecciones. Algunos de 

aquellos griegos que la casa: de Médicis ha- 

la acogido y muchos de sus discípulos vi- 
/ 
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recibió con agrado y los «detuvo con re- 
compensas hallando muchos: de ellos hono= 
ríficos destinos que no hubieran podido 
esperar en su patria. Gregorio Tifernas, 
Odetiferno- Italiano , uno de los discípulos 
de Crisoloras , enseñó la lengua- griega en 
Paris desde 1470 , y tuvo sucesor á Jor- 
ge Hermonimo, con quien estudió el cele- 
bre: Renoglino que por fuerza han queri- 
do que fuese herege ; de suerte que en 
menos de 20 años vióse la lengua griega 
esparcida en casi toda la Europa. 
«¿Por este medio la antigiltedad, tanto pro= 

fana como eclesiástica , ya: no fue un pais 
desconocido; y +in salir del reposo y de la 
tranquilidad del Sabirete «se: discurrió por 
ella con placer y con utilidad ¿pudo bus- 
carse la verdad en su manantial, viéronse 
en estado de evitar las equivocaciones de 
los que solo la'habian visto con :ojos ex- 
traños y pudieron confundir 4 los que se 
autorizaban con los nombres mas respetables 
de la antigiiedad para dar cuerpo 4 sus qui- 
meras y apoyar sus errores, El católico 
cuando se vió en la necesidad de conten” 
der con el herege , le «arrebató: las armas» 
conque se servia contra la Iglesia y 1 
aterró con” las mismas «autoridades que € 
otro pretendia hacer valer contra nuestro5 
dogmas. pi 

SX 

nieron tambien 4' Francia , y “Luis 11 lós 



De la lengua hebrea. 

Un eclesiástico y cualquiera persoña 
decta: que quiera profundizar: la» Escritura 
no debe tampoco ignorar la lengua hebrea; 
de todos los estudios este es el que mas 
conviene al primero, y conocióse la necesidad 
de dedicarse á ál cuando se empezó á re= 
cobrar el gusto de las letras. Con efecto 
es la lengua de los libros santos y en-los 
primitivos siglos de la Iglesia, mirábase 
su estudio como casi indispensable. Bien 
quisieran los protestantes que se les hiciese 
el. honor de creer que han sido los res 
tauradores de este esrudio. en Europa; pe= 
ro. es fuerza que reconozcan , que si saben 
algo en esta materia lo: deben 4 los cató= 
licos. que han sido sus maestros , y las 
fuentes de donde ha derivado hoy cuan= 
to. tenemos de mejor y mas útil en las len» 
guas orientales. Juan: Reuclin-, que pasó 
la mayor parte de su vida en el siglo XV, 

era ciertamente católico, y fue tambien uno 
delos mas híbiles: en la lengua y el primero 
de Jas 'crisrianos que. la redujo á un arte, 
Babíale enseñado en Paris los elementos de 
Ssta lengua Vesel Groninga y tovo discípu= 
Os en los cuales excitó el amor á este estudio, 

Or el esmero de Pico de la Miranda, que 
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- e estaba adicto 4 la comunion 
de la iglesia romana, se animó en el occi- 
dente el fervor en aprender el hebreo. Los 
hereges del tiempo del concilio de Trento, 
que. sabian esta lengua la habian aprendi- 
do casi todos en el seno de la Iglesia que 
habian abandonado , y sus vanos sofismas 
acerca del sentido del texto estimularon á 
los verdaderos fieles 4 sondeur mas y mas 
una lengua, que tanto podia contribuir á 
su propio triunfo y á la derrota de sus 
enemigos. Conspiraban tambien en este pun- 
to con los deseos del papa Clemente V, el 
cual desde principios del siglo XIV ha- 
bia mandado que se enseñasen públicamente 
para instruccion de los extrangeros en Ro- 
ma», Paris, Oxfort, Bolonia y Salamanca 
el griego y el hebreo, y tambien el ára- 
be y el caldeo , siendo las miras de aquel 
papa, que conocia tambien las ventajas de 
los estudios sólidos, el producir en bene- 
ficio de la Iglesia por el estudio de las len- 
guas mayor número de luces propias pará 
ilustrarla y de doctores capaces de defen” 

derla contra todo error que la combatie” 
se. Su designio era que el conocimientO 
de las lenguas y en especial de la hebres 
renovase el estudio de los libros santos 

que estos leidos en su original se descú” 
briesen aun mas dignos del Espíritu San” 
to que los ha dictado; que su noblez4 
juntamente con su sencillez , conocida 
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mas de cerca:lés 'atrajesen Mayor. venera-= 
cion, y que sin menoscabar. el respeto de 
bido á-la yerscion: latina. se percibiera com 
claridad. que el conocimiento del texto. ori=: 
ginal era todavía mas úsil á la Iglesia par, 
ra afianzar ¡la. solidez de la fé y cerrar 19 

boca al herege. , 
¡penoa MAL. 

Establecimiento del colegio Real em 
. Paris. 

: Lienáronse las medidas de Clemente Y 

en toda su extension al establecerse el co= 

legio Real en: Paris, que en ¡parte se de= 
bió cal crédito del sabio Budeo y 4 su 
amor 4 las ltras, y cuya fundacion asig» 
da Genebrardo al año 1528 reinando Fran" 

cisco 1. Este príncipe amigo. de las cien= 

cias y de los que las cultivaban cuidó que 
ocupasen, las plazas de aquel colegio los 

sugeros mas hábiles que pudiesen encon= 

trarse , examinando mas bien su idoneidad, 

que la circunstancia de ser súbditos suy.0S3 

en efecto Pablo el Canoso y Agetías Gbi-= 

dacerio que fueron los: primeros profeso= 

res de la leogua hebrea etan extrangeros; 

y Batablo que los sucedió , era de Pi- 

cordía. Este grande hombre ha dado mus 

cho honor 4 la nacion por el profundo co- 

Docimiento que ievia del hebreo y, por el 

uen uso que hacia de él, como se mani- 

TOM, 111, 12 
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beta en sus notas 4 la Biblia: tan justas 
mente apreciadas. (3 

Pedro Danes, que fue el primero que 
desempeñó la cátedra de la lengua: grie- 
ga, era parisiense, y Jaime Tusan quele 
reemplazó era de Champaña. Aquellos pro- 
fesores tenian una asombrosa multitud de 
discípulos que acudian con ansia á apro- 
vecharse de sus luces, viniendo 4 tomar sus 
lecciones de todos los paises de la Euro- 
pa, adonde llevaban despues un mejor gus- 
to á los buenos estudios , mas facilidad 
para hacerlos-,. mas amor-á Ja antigúedad 
y Mas conocimiento de la Escritura San= 
ta y de los padres, de los oradores yde 
los historiadores , y aun de los poetas - y 
de los filósofos ; porque habíanse' estable 
cido en el colegio Real cátedras de- casi 
todas.las ciencias, en las cuales se enseñab3 
gratuitamente, y los que salian: de ellas for- 
maron en sus paises discípulos ,:.que las 
transmitieron á otros » los cuales perfeccio” 
naron con su aplicacion y nuevos. descu” 
brimientos lo que habian recibido de J0S 
primeros. Este establecimiento despues .de 
varias alteraciones subsiste aun en el di25 
y si la concurrencia 4 sus estudios no €* 
la. del siglo XVI, no debe imputarse tan* 
to á los profesores cuanto á la decaden” 
cia que las I-nguas sabias han sufrido desde 
que han sido menos vivas y, menos fre” 
cuentes las disputas con los heregese Pa” 
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réceme no obstante que desde niiifidlos 
del siglo XVIIL se ha emprendido este 
estudio con nuevo ardor , y la Iglesia de- 

be desear que se fortifique y perseve- 
re, Puedese tambien añadir otra razon de 
ser menos frecuentado el colegio Real de 
un siglo á esta parte; y es el haberse for- 
mado tan gran número de establecimientos 

semejantes 4 aquel en diferentes puntos de 
la Europa que ya no necesita salir de su 

«pais el que quiera profundizar los cono- 

cimientos que en aquel se enseñan , cuya 

venteja es muy apreciable, pues fácilmen- 
te nos inclinamos á aprender lo que nos 

Cuesta poco trabrjo y menos gastos. 

Dos cosas habian contribuido en gran- 

de manera á la restauracion de las letras 

“antes de la fundacicn del colegio Real, la 

“invencion de la imprenta 4 mediados del 

siglo XV y la biblioteca de Fontainebleau. 

La primera fué un bien general y coman 

“4 todas las naciones , pues hasta entónces 

los libros no solo eran raros y caros por 

estar manuscritos, sino tambien las mas ve- 

-ces imperfectos por haberse de referir á las 

“copias que la ignorancia hsbia alterado, 

Hollada una vez la imprenta , que no tar- 

dó en perfeccionarse y hiciéronse los libros 

mas comones , nas fáciles de leer y mas 

€Xactos , de manera que antes del fin del 

siglo XV muchos de los mejores en todo 

género los podian tine: tados á poca costa. 

sa 



176 
; El establecimiento de la biblioteca de 

Fontainebleau fué una ventaja mas. parti- 
cular para la Francia, la cual no habia te- 
nido. basta entónces otra biblioteca Real 
que la de Bicis, fundada por Gárlos duque 
de” Orleans , que tal vez ha sido el mejot 
poeta de su tiempo. y el principe de su si- 
glo mas instruido en la literatura , como 
lo acreditan sus escritos que se conservan 
en la biblioteca del Rey de Francia. Luis 
XUL su hijo la enriqueció con tanta mu- 
nificeucia que miróse bajo su reinado co- 
mo una de las cosas mas singulares de la 
Francia. El célebre Juan Lascaris que vir 
no con el Rey Cárlos VIII, cuando es- 
te príncipe regresó de la expedicion de 
Nipoles , regaló 4 esta nueva biblioteca 
muchos manuscritos griegos que: recibieron 
el aumento de otros sesenta vo'úmenes qué 
compró Gerónimo Fondulo, sia contar los 
que Juan de Pins , obispo de Rieux, ad- 
quirió en sus embajadasá Venecia y á Ro" 
ma. Disfrutando de aquellos manuscritoS 
los sabios, su lectura contribuyó ciertamen” 
te al progreso de las ciencias ; porque 19” 
do es úiil en una renovacion; y la facili- 
dad en instruirse , aumentando los cono” 
cimientos, aumenta tambien de ordinario € 
deseo de adquirir otros mayores. 
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VII 

Estudio de las lenguas vulgares. 

Los progresos de las ciencias hnbiesen 
sido en mi opinion menos considerables y 
rápidos si contentándose con estudiar las 
lenguas sabias hubiesen descuidado de apren- 

der las que están en uso en los pueblos en 

que la naturaleza los ha fijado, y cierta- 

mente la Religion no hubiese sacado de es- 

ta ignorancia muchas ventajas. No pode- 

mos hablar al pueblo ni en griego ni ea 
hebreo, y aun son muy pocos los que en- 

tienden el latin y siempre conviene ha- 
blar á cada uno en su lengua. Ningun fru- 

to hubieran sacado nuestros misioneros pot 

mas que estuvieran atestados de hebreo y 

griego si hubiesen ignorado la lengua 
de los pueblos á donde eran enviados á 
Pesar de todo su grande celo. Si yo no 

entiendo mas que el italiano , aleman 6 

rances, preciso será hablarme en estas len 

guas , cuando se quiera que yo comprenda 

0 que me enseñen. Exceptuando la lengua 

latina , es muy dificil, por no decir casi 

imposible, hallarse tan familiarizado con las 

Otras lenguas sábias para trabar una con- 

Versacion seguida entre los mismos que la 

aten con igual perfeccion ; porque toda 

Engua que no está ea el uso comun es 
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muy extraño quese hable con la facili- 
dad necesaria para quese escuche con gus- 
to y por consiguiente con fruto; y aun 
cuando esto sucediere; ¿en dónde -halla- 
ríamos los oyentes? Las lenguas vulgares se 
ban estudiado mas generalmente despues 
de la restaurecion de las letras, que las 
lenguas sabias, en especial por aquellos que 
han estado encargados de la instruccion de 
lcs pueblos, y aun se han aplicado á. pet- 
feccionarlas, 

Y en efecto la parte de la elocuencia, 
la mas necesaria para las materias de re- 
ligion, consiste en expresarse con términos 
peaplos , pues en cualquiera lengua que se 
able, un lenguage bárbaro produce confu- 

sion y causa tedio á los. que oyen. Aun- 
que se deba poner mayor atencion en: la: 
verdad de las cosas que en la belleza del 
discurso , estando el hombre dispuesto de 
tal forma que la finura: y pureza del len” 
guage le hacen sentir y gustar mejor 1nas 
mismas, cosas que le fastidian y desagra”- 
dan expresadas con un estilo bárbaro Y 
grosero ; es preciso cuanto esté de nuestra 
parte expresarse de una manera propia pa” 
ra hacernos escuchar , haciendo como di- 
ce san Agustin que las cosas sean faciles 
de comprender , agradables de oir y ca” 
paces de mover ; lo cual ciertamente NO 
puede conseguirse sino hablando bien y *£ 
términos propios. Esta es pues una de la 
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razones porque se aplicaron tanto en el si- 
glo XV á' limar aun las lenguas vivas y 

á perfeccionarlas , conociendo que se ha= 

ría mas franco el trato entre los individnos 
de una misma nacion y aun mas útil y 

mas fraternal , si-el lenguage tenia cultura, 

que tanta impresion hace en los entendiw 

mientos y aun en los corazones; que la 

cultura en el discurso influiria insensible = 

mente en las costumbres y estas aumenta. 

rian las de aquel; que el sábio seria es- 

cuchado con gusto por el ignorante; que 

los tesoros de-la ciencia estarian abiertos 

al. pueblo, poniéndole á este en estado de 

recibirlos ; lo cual se conseguiria hablándo= 

le una lengua familiar y cuyas gracias con= 

ciliasen su atencion y le quitasen en gran 

parte las espinas que se encuentran €n el 

estadio; que la:religion sobre todo ga= 

naria considerablemente si se la: pudiera ex- 

plicar al sencillo de una: manera propor - 

cionada Á su corto alcance y ponerle en 

las manos libros escritos en su propia len= 

gua y en que la claridad y pureza del dis- 

curso disminuyesen la atencion que piden 

las materias. Todos han convenido que 

perfeccionando asi una nacion su lengua 

empeñaria 4 sus vecinos 4 que la aprendie- 

sen, y por este medio no siendo ya extra= 

ños los unos para los otros se comunica 

rian las riquezas del entendimiento , por 

deciclo así , como las que vienen por el 
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comercio; y aun muchos:sin- saber el grie- 
go ni el latia podrian aprovecharse hasta 
cierto punto de los tesoros. de la Grecia: 
y de Roma en unas traducciones fieles y: 
elegantes hechas por buenas manos; y lo 
que es aun mas digno de nuestra átea- 
cion, los ieólogos hablando la lengua del 
pais en que viven contribuirian mas y mas 
4 disipar la ignorancia en la ciencia de la 
religion , que es la que mas inporta saber, 

Mucho han contribuido á este género 
de estudio las diferentes academias, que se 
han formado ea los siglos XVI y XVIL, 
cuyo objeto principal era fomentar el 
amor á las lenguas sabias y. perfeccionat 
las de los paises en que existian aquellos. 
establecimientos; y aunque muchos de ellos 
han sufrido la suerte ordinaria de las cosas 
humanas de degenerar con el tiempo; no 
se puede negar que han sido muy útiles 
á los progresos de las letras y en partico- 
lar al conocimiento y -pesfeccion de las 
lenguas. 

IX. 

Traducciones 

Antes de esta época ya habian empe” 
zado 4 la verdad á traducirse un grande 
número de obras en lengua vulgar, y 12 
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Escritúta Santa principalmente había pareci- 
do en italiano, en flamenco y en aleman 8 

fines del siglo XV, consagrándose tam-= 

bien las primicias de la imprenta á las edi- 

- ciones de un gran número de obras delos 

padres de la Iglesia traducidas por atitores 

mas antiguos y que' excitaron á los mo- 

dernos á emprender otras nuevas traduc= 

ciones mas perfectas. El siglo VIT fue muy. 

fecundo en traductores, y la - Francia sola 

produjo un asombroso número de ellos en 

todo género. Mientras que subsista el buen 

gusto será apreciada la traduccion francesa 

de la Biblia por Saci ,-en cuyo trabojo: le 

ayudaron algunos amigos suyos 3 siendo la 

primera en esta lengua que merece recomen- 

darse 4 los fieles, y no sé si me atreveré á 

decir que es la única. No se apreciarán me- 

nos las traducciones en la misma lengua de 

tantas obras de los padres de la Iglesia, así 
griegos. como latinos, que en el último siglo 

Custaron tontas vigilias y afanesá los solita- 
rios de Port-Royal y á sus amigos. Como 

despues de estos sabios se ha ido perfeccio- 

asodo la lengua francesa, se han publicado 

Otras traducciones, sino mas fieles á lo me- 

nos mas elegantes; proporcionando al púe- 

lo perfeccionarse en su propia lengua cuan- 

do solo parece que se tenia por objeto el 
formar sus costumbres. 

Los establecimientos literarios de que 

hemos hablado , contribuyeron mucho á 
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la perfeccion de aquellas traducciones; y 
cuanto mas desagradable y árido parece es= 
te trabajo, especialmente 4 las imaginacio- 
nes vivas y brillantes , que no pueden su- 
getarse sia grande violencia á los pensa=. 
mientos de otro tanto; mas reconocidos de- 
bemos .estar á los que se han aplicado á 
estas tareas. Áunque es muy difícil tras- 
ladar de una lengua á otra todas las be- 
llezas y energía de un autor, no es imposi. 
ble el 'aproximarse á ello , cuando empren- 
den estas traducciones hombres de talento 
que conocen igualmente la fuerza é índo- 
le de ambas lenguas, y emprendiéndolas 
dismiouyen nuestra pobreza aumentando: 
Ruestras riquezas. Ni es esto solamente un 
tesoro para los simples fieles , sino que es 
igualmente útil á la mayor parte de los 
pastores y á los que tienen á su cargo la 
instruccion del pueblo , los cuales no te- 
niendo siempre el tiempo suficiente para 
recurrir á las fuentes , ni siempre la capa- 
cidad necesaria para disfrutarlas , se apro- 
vechan sia peligro de un trabajo aligerado 
por medio de aquellas traducciones, en 
las cuales se halla la fidelidad junta con 
la elegancia y la cultura del estilo. 
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>. E 

Estudio de la Escritura Santa. 

El conocimiento de las lenguas ha fa= 

cilitado el de la Santa Escritura:,: aplicáne 

dose á su estudio con nuevo gusto y NUE= 
va utilidad. Ni hay otro que desde los pri- 

meros siglos se haya recomendado tanto, 

no solo 4 los eclesiásticos sino tambien á Jos 

simples fieles. La razon es muy- natural: 

la Santa Escritura es el primer fundamento 

de nuestra fé, la depositaria de la verdad y 

el mas precioso presente que Dios ha hecho 

á su: Iglesia, segun se explica el concilio 

de Trento 5 es la luz. que ilumina á todos 

los que no quieren caminar por las tinie= 

blas y el arma mas terrible que se puede 

emplear conira el herege ; hace tambien el 
consuelo del pastor y del pueblo ; instruye 
al uno y alotro en mnapiedad sólida y lu- 

minosa, y á pesar de la obscuridad que 

se encuentra en algunos pasages, brilla sufi 

cientemente 4 los ojos de todos los que la 

leen con sumision y con pureza de CO- 

razon. Noes pues de extrañar que por tan= 

tos siglos haya: sido el objeto casi único de 

la aplicacion de tantas personas de todas 

condiciones , y las delicias de todos aque- 

los que han vivido piadosamente y €n la 

esperanza de los bienes celestiales de que 
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habla con frecuencia. No obstante este es= 
tudio se hallaba extraordinariamente des- 
cuidado cuando empezaron á brillar los 
primeros rayos del buen gusto , pues ape= 
nas se dedicaban á él con mucha tibieza 
en las escuelas de Teología, contentándose 
por lo comun con los extractos imperfectos 
que hallaban en algun teólogo de poca 
solidez, y que entregaban á los que que- 
ran apiicarse á las ciencias eclesiásticas. 
De aqui dimanó la ignorancia que reinaba 
en el clero, de aqui los pocos defensores 
que la iglesia tenia para hacer que prevale= 
ciesen sus dogmas contra las heregías , de 
aquí los miserables argumentos que em- 
pleabaa para redargitir ádos que los ata- 
caban y que los tenian por buenos por no 
haber mas luz en el que impugnaba, que en 
el que respondia , defendiendo con esta fri- 
volidud la causa de la Iglesia, no es de ex. 
trañar que los adversarios lograsen triur fos 
teniendo tan débiles. antagonistas; y de 
aqui finalmente se originaron tamtas preo. 
cupaciones que el uso autorizaba, y tantas 
máximas relajadas que la ignorancia con- 
sagraba», y que el defecto de luces hacia 
pasar por buenas. 

El estudio de la Santa Escritura los 
hizo salir de aquel letargo que hubiese cau- 
sado la ruina de la Iglesio, si esta pudiese 
perecer; pero leida en la fuente no tard 
en descubrie aquella multivwud de errores 
que habian inundado á toda la iglesia » Y 
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gue.como una cizaña peligrosa “casi habia 
ahogado la buena semilla. De todas las 
partes de la Europa, viéronse sobresalir 
hombres grandes que hicieron de. ella un 

incesante estudio, siéndoles de -una utili- 

dad indispensable el conocimiento. de las 
lenguas para explicar el texto, aclarar el 
sentido, prevenir las malas inteligencias de 
la: letra, responder á todas las dificultades 
que se podian formar contra: los pasages 
obscuros , y explicar los equívocos que po- 
-drian rosultar de los términos ambiguos y 
contradicciones aparentes. Estableciéronse 
en muchas ciudades de: Europa algunos 
profesores cuya única ó principal ocupa-= 
cion era explicar á sus discípulos aquellos 
«divinos libros, y las traducciones que se 

«hicieron en lengua vulgar casi pusieron al 
simple fiel en el estado. en que se hallaba 
el teólogo. Las disputas: que fue forzoso 
sostener con los luteranos y Calvinistas, so- 
cinianos , y tantos otros hereges que des- 

"graciadamente tuvo la Iglesia que ver at- 
mados- contra ella en los siglos XVI y 

XVII, obligaron mas y mas á los teólo- 
gos á que hicieran un estudio serio de aque- 
los orácnlos de la verdad ; y estas con- 
testaciones no sirvieron poco para aumen- 

tar el gusto 4 aquel estudio, y hacer cono- 
cer su necesidad y ventajas. Este fué el orí- 

en de tantos comentarios sobre toda la Bi- 

lia $ sobre alguna de sus partes; tantas di- 
Sertaciones particulares sobre la autoridad 
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de la Escritura: en general en la decision: de 
os puntos de fé, tantas discusiones acerca de 
la diferente interpretacion: segua sus opi= 
niones y temas particulares. Bien es vet- 
dad que esta multitud - infivita: de comen- 
arios , ha servido mas para abrumar la 
Iglesia y la república de las letras que 
para ilustrarlas ; porque en efecto; ¿ de 
qué sirven tan enormes é innumerables vo- 
lúmenes que solo aprovechan para retraet 
de otras lecturas mas útiles é- interesantes 
:á los que se conducen tan «mal en sus es- 
tudios que emprenden leerlos? la mayor 
parte de ellos no son buenos á:lo mas que 
«para consuliarlos en algun. lance; por- 
que sus autores se han abismado en cues- 
tiones extravagantes ó en reflexiones inú- 
tiles, que: talentos mas juiciosos hubiese 
evitado tratando otras cuestiones de merd 
curiosidad Y de simple gramática, algunos 
puntos de cronología y de historia que n0 
“sirven ni ávestablecer el dogma y arregla! 
las costumbres, que es el único objeto de 14 
Escritura y que debe serlo de todos aquellos 
que quieran estudiarla con feuto para la Igle* 
sia y para ellos. No obstante no dejan 
haber algunos comentarios mas sólidos, y qU* 
4 una grande inteligencia de las lengu% 
sabias han juntado mayor conocimiento 0 
la antigiiedad eclesiástica. En la eleccio” 
pues de ellcs se necesita grande pulso. 
discernimiento. | 
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XI. 

Estudios de los. padres. 

Las mismas razones que precisaron 4 
emprender un estudio serio de los libros 
santos, y familiarizarse, por decirlo asi, con 
ellos, inclinaron á la indagacion de los es- 
critos de los padres de la Iglesia para es- 
tudiarlos en sus textos originales. Y yer= 
daderamente como forman la cadena de 
la tradicion, de la cual no puede uno ex- 
traviarte sin perderse , nada era mas nece= 
sario que insttuirse en su escuela para apren- 
der lo que ellos habian enseñado. Por in= 
falible que sea la Escritura en sí misma, 
necesita de “la tradicion , que la explique 
y que confirme sus oráculos ; y la opo-= 
Sicion con que la miran los protestantes es 
prueba de que aquella es la que condena sus 
errores y su cisma. Con efecto la regla 
Sentada por Vicente Lirinense en el siglo 

de que lo que se ha :enseñado siem= 
Pre , por todos: y en todas partes como un 
dogma debe: creerse como: de fé, jamas 
a variado , porque es uno de los prin- 

Cipios tan ciertos y evidentes, que basta te- 
Mer expedito «el uso de la razon para ad= 
Mitirlos; mas para hacer ver que tal sen= 
miento es enteramente conforme á esta 
tegla, que tal verdad tiene aquellos tres 
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caractéres , es preciso estar instruido de 
que la doctrina de lg Iglesia es constan=- 
te en esta materia. ¿Y hay otro modo de 
averiguarlo. que estudiando los padres de 
la lglesia, y examinando lo que ellos han 
pensado en sa siglo? Para disputar con 

solidez. contra los hereges mo se: necesita 
emplear contra ellos las sutilezas de la dia» 

léctica. ni los raciocinjos abstractos de la 
metafísica, sino antes bien demostrarles la 

perpernidad de la fé de todas las iglesias del 
mundo cristiyno desde los apóstoles hasta 
nosotros con referencia 4 la materia de que 
se trata. No de ótra manera se procedió em 
las disputas que la iglesia latina se vió obli- 
gada á sostener con los griegos y contra 
Viclef, Juan Hus y sus partidarios; acus 

diendo para rebatirlos 4 la escritura. y 4 
la tradicion, es decir, á la palabra.de Dios 

y. 4 los escritos de los padres y. de los 
otros autores eclesiásticos anteriores á aque- 
llas haregías. Lo mismo: hicieron, tambien 
los padres del concilio de “Trento obli- 

gados á rennirse en nombre de Jesucristo 
para remediar el desórden y «confundir el 
error, y no para hacer nuevas decisiones de 

fé; pues que no se creia entónces que es= 
taba sujeto á mudanza alguna lo que siem” 

pre se habia creido y que era de fé; $ 
no para explicar de nuevo lo que la iglesia 

cree y creerá siempre. La misma conduct 
han observado Erasmo, Salmeron , Belar-: 
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mino los hermanos Valembourg y tantos 
otros que emprendieron vengar la Iglesia 
contra? las blasfemias de nuestros herma- 
nos disidentes. No ha seguido otro camino 
el célebre señor Nicol en su grande y fa= 
mosa obra, en la cual demuestra sin ré- 

plica que lo que la Iglesia enseña hoy 
acerca de la presencia real de Jesucristo 
en la: Eucaristía , lo ha creido y enseña- 

do unánime y constantemente. Las dis- 
putas son desagradables, mas de ordina- 
rio producen el grande bien de despertar 
los entendimientos con la emulacion , y 

obligándoles á usar de sus fuerzas, brilla 
mas la verdad y queda rebatido el error. 

Aquellos grandes controversistas habian he- 
cho una lectura profunda y continua de 
los paJies de la Iglesia , de los cuales 
habian sacedo las luces que se ven brillar 
en sus escritos, pero que en algunos han 
obscurecido despues las preocupaciones de 
la educacion y de la enseñanza , como en 

Belarmino , el cual en muchos puntos ba 

sido excesivamente generoso con las pre- 

tensiones de la corte de Roma, y con la 

autoridad del papa. Los teólogos anterio- 

res al siglo X1V desde san Bernardo 6 

sano Tomas, se privaron de una ventaja 

muy importante para conocer la doctrina 

dela Iglesia en abandonar ó por lo'me- 

hos descuidarse del estudio de los padres 

Asi gricgos como latinos; Mas no puedo 

TOM, HH, 1) 
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dior de admirar la conducta «de: Dios con 
su Iglexia en suscitar el gusto y amor á. 
este estudio antes del nacimiento de las, 
heregías de Lutero y Calvino , como ar- 
mas que ponia en manos de su esposa pa- 
ra defenderla contra aquellos monstruos 
que habian de atacarla y sin prevenirla 
para combates dificiles y porfiados le iba 
preparendo lo que debia ser su triunfo y 
su gloria, El concilio que comenzó .en Bo- 
lonia y terminó en Trento, comprendió. lo 
ventajoso que era el estudio de los padres, 
Y por esta razon mando en las primeras 
secciones que se tradujesen al italiano mu- 
chos escritos de. los padres que designa, 
dando la comision 4 Florimont obispo de 
Cesá que la desempeñó con esmero. Me= 
rece mucho reparo este hecho que yo no 
he leido en ningun historiador del conci- 
lio de Trento, pero que consta ya por 
las mismas traducciones que existen, ya por 
lo que puede leerse en una carta escrita 
al cardenal Cerbino que fue despues el pa- 
pa Marcelo 11. H:ce ver lo afrentoso que 
era haberse descuidado tanto tiempo de 
un estudio ton necesario, y el ardor que 
se tuvo en renovarle y el inmenso nús 
mero de ediciones y traducciones en di- 
versas lenguas que se hicieron de las obras 
de los padres , durante el siglo XVI, ma- 
nifiesta que aun duruba aquel anhelo, y aun 
podíamos nosotros añadir que fue en 94” 
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mento en el siglo XVII, si las pruebas ul 
tenemos para ello no fuesen conocidas de 
todos, y si nuestro designio fuera adelaris 

tar nuestras reflexiones mas allá del resta= 
blecimienta de los: estudios. 

XUL. 

Teología escolástica. 

Tambien la teología ganó mucho con 
este estudio de los padres , porque mas 
fundada que antes sobre los principios de 
la. Escritura y de la tradicion , cuyo velo 
se habia corrido, comenzaron á cultivarla 
sugetos hábiles, que aplicándose á las cues 
tiones útiles de la doctrina y de la moral, 
las trataron de una manera clara, sólida y 
libre de los términos. inútiles de la filuso= 
fía y de las cuestiones espinosas de una 
metafísica en exceso sutil. Dieron el egem- 
plo Pedro de Ailles, Juan Gerson, que 
fue el alma del concilio de Constanza, 
Nicolas Clemongis y- algunos otros, á 

quienes el estudio de la antigiiedad ecle= 

siástica les enseñó á purgar sus escritos de 

la barbarie y obscuridad que reinaban an= 
tes de ellos en las sumas y en los comen» 

tarios comunes de los teólogos. Sin dete= 
nerse en las cuestiones puramente escolás= 
ticas, trataron diversas materias de doctri- 

Má, de moral y de discipiina , propias 4 
13% 
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ilustrar el entendimiento , fortalecer la fé, 
y formar las costumbres: [«Abandonáronse á 

laton y Aristóteles para: los. filósofos ,Ó 
apenas recurrieron 4. ellos en las cuestiones: 
de pura filosofía que no. pertenecen á la 
ciencia eclesiástica; pero en la teología, que 
es lx ciencia de los dogmas y la doctrina 
de las costumbres , no se atendió á mas que 
á lo que el mismo Espíritu Santo habia 
dictado , y á lo que la tradicion constan- 
te y seguida de-la Iglesia, que es la to- 
lumna y base de la verdad ,-nos habia tras= 
mitido de siglo en siglo. 

Este es el método que han seguido aun 
los teólogos escolásticos, por lo menos aque- 
llos de mas sano juicio, de mejor gus= 
to y á quienes la lectura de los santos pa- 
dres les era mas familiar. Yo no ignoro que 
en muchos teólogos delos siglos XV1 y 
XV1I, se halla tambien una teología seca 
descarnada, mas llena de sutilezas que de 
solidez ; no ¡jgnoro tampoco que muchas 

veces han embrollado las verdades que se 
proponian aclarar, acostumbrando á aque- 
llos que han tenido la desgracia de ser 
discípulos suyos sin saber evitar sus lazos, 
á ser cabilosos en todas las materias, á buscar 
en todo razones buenas Ó malas , y á coM- 
tentarse mas bien con lo «verosimil que 

“ procurar llegar hasta la; verdad que debe 
ser el único objeto de un teólogo , de t0” 
do cristiano, y aun de cualquiera hombre 



I 
sensato. Yo veo que muchos han trabajado 
en producir dudas sobre dudas sin resol- 
verlas , en dar ocasion de mirar como pro= 
blemas las verdades constantes , y en apa- 
gar poco á poco en las almas el espírita de 
piedad con la manera seca y fastidiosa con 
que explicaban la verdad. Quisiera tam= 
bien que muchos controversistas hubieran 
sido mejores lógicos , que hubiesen forma- 
do contra los errores, que pretendian re= 
batir raciocinios mas exactos, sentado prin= 
cipios mas evidentes , sacado consecuencias 
mas indubitables, y entónces la victoria hu= 
biera sido mas frecuente y mas sólida, mas 
grande la luz, y por consiguiente sus ta- 
reas y desvelos hubiesen sido mas prove= 
chosos á la Iglesia; pero en el dia nos ha- 
llamos en estado de desechar lo que tie- 
nen de malo ó de inútil y aprovecharnos 
de lo bueno. Lo que se me presenta mas 
ridículo es el que se prodigasen en el siglo 
XIV y XV á los teólogos menos conside- 
rables, los títulos mas magníficos , de que 
ellos se han revestido con seriedad como si los 
hubiesen merecido; cuyos títulos no fueron 
ciertamente tan frecuentes en este último, 
por haber ya mas gusto y mas luz, Juan 
Gerson fue apellidado el doctor cristia= 
nísimo , y ciertamente merecia este sobre= 
nombre porque la pureza de su «doctrina 
y la piedad sólida que brillaba en sus cos= 
tumbres, se lo habian grangeado de justicia, 
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siendo 4 mas'acreedor 4 ello por haber sos- 
tenido una guerra santa contra el farisaismo 

de su tiempo y haber triunfado telizmente 
de los que querian introducir en el cristia- 
nismo novedades contrarias 4 la libertad 

evangélica, y 4 la sencillez de la religion, 

y que se esforzaban en sobrecargar á los 
fieles con preceptos onetosos y diversas ins- 
tituciones en la disciplina, que la mayor 
parte habian sido inauditas hasta entónces 
en la Iglesia. No alcanzo las razones que 
hubo para condecorar al cardenal Cúsa con 
el mismo título 3 porque aunque unos ala” 
ban su ameno ingenio , su destreza en los 
negocios eclesiásticos y políticos, y otros le 
han tenido por un excelente canonista y 

sun hay algunos que han admirado sus 
conocimientos en las matemáticas ; nO pa” 

rece que haya cosa de singular en cuanto 
ha escrito concerniente á la religion y á 
la teología , que le hiciera distinguir entre 
los otros con la cualidad de cristianísimo: 
El títalo de doctor extático que se dió 
4 Dionisio él Cartujo no me parece tener 
mejor fundamento; pues los que saben cual 
ha sido la multitud de sus obras , juzgar 

rán fácilmente que no le han dejado tiem- 
po para meditar y menos aun para entre” 
garse 4 un éxtasis cuando escribia, 

Volviendo á la teología escolástica $2” 
bemos que se ha ucusado á los teólogos 
franseses de haberla hecho muy contenciosa 
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econ las sutilezas y de haber consentido en- 
tre ellos una especie de teólogos libres que 
ponen en cuestion las verdades mas ciertas 
y mas importantes, esto es, nos acusan 
de las defectos que con tanta razon acabo 
de reprender. Pero algunos sabios han he- 
cho ver en cuanto á lo primero , que si la 
facultad de teología de la capital de este 
reino se ha creido obligada á introducir y 
emplear este arte que se llama escolástico , 
solo ha sido para dar órden y método al 
raciocinio, considerando con mucha sabi- 

duría, que aunque nuestra razon deba so- 
meterse á la fé, y nosotros debamos reci- 
bir sin discusion las verdades de la religion 
que han sido reveladas, podemos sin em- 
bargo dar cuenta de nuestra sumision y de 
la aceptacion que damos á estas mismas ver= 
dades, y aun estamos obligados á ello bien 
sea para rebatie 4 los que atacan nuestra 
creencia , bien para instruir 4 los que la ig- 
noran. Tomando del método de los anti- 
guos filósofos lo que ha juzgado mas propio, 
en especial en Aristóteles, para destruir la 

mentira y establecer la verdad , ha imitado 

á san Juan Damaceno, el cual mucho antes 
habia concebido las mismas ideas con bas= 

tante órden y oportunidad. 

Todos convienen y nosotros lo hemos 

dicho ya que la teología escolástica ha ido 

degenerando en cabilaciones y en Una falsa 
dialéctica ; pero lejos de acomodar esta fal= 
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19 4. los teólogos franceses , seria fácil me: 
nifestar que semejante corrupcion y :desór- 
denes han dimanado las mas veses de los 
teólogos extrangeros , señaladamente de los 
españoles que tan gravosos han sido á la 
facultad de Paris y mirados como miem= 
bros viciosos. No es menos cierto que es- 
ta facultad ha cuidado en algunas 'ocasio- 
nes de poner el oportuno remedio y de 
mandar en sus decretos que se euseñase la 
Escritura Santa, los Santos Padres , la an- 
tigua teología y los sagrados cánones|, con 
toda la pureza y sencillez posibles y que se 
desterrarian de este estudio todas las vanas 
sutilezas. Nuestros mismos reyes, como 
Francisco 1, no se han desdeñado tomar co- 
nocimiento de ello y con sus reglamentos 
igualmente saludables que severos han cor- 
regido en lo posible este abuso. Por lo de» 
mas este arte y método escolástico redu- 
cido á los límites que acabamos de seña- 
lar , ha hecho á. nuestra religion temible 4 
los novadores de los últimos siglos , los 
cuales no pudiendo oponerles resistencia ca- 
ra á cara han tomado el partido de decla- 
mar en general contra la escolástica , siM 
hacer disticcion entre su abuso y su uso 
legítimo. La segunda acusacion es todavía 
menos fundada; y de todos los reinos de 
Europa, la Franeia es la única que ha sa- 
bido conservar el justo medio, y que ha 
tenido mejores escritores mas instruidos €A 
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la' religion , siendo siempre «en mas corto 
número los que han escrito mal , que en 
otras partes. Los franceses que se han spli= 
cado a la teología ban llegado á ser re= 
putados por los primeros teólogos del mun- 

«do; los pueblos , los príncipes extrange- 
res y aun los papas se han atenido mas de 

una vez á sus decisiones, no porque se 

ereyesen dependientes de su autoridad , Si- 

no porque estaban persuadidos de su mé-= 
rito particular y de su capacidad superior. 

XII 

Derecho canónitos 

Nuestros teólogos no han-sido menos 

- instruidos en la ciencia del derecho canó= 

nico, tan recomendada á los: eclesiásticos 

despues del estudio de la Santa Escritura 
y delos Santos Padres. Es verdad queno 
comprenden en el derecho canónico las pre- 

venciones ultramontanas , los abusos de la 

jurisdiccion y las reglas que no tienen otro 
fundamento que el interes particular , y el 

mal uso de la potestad , y que solo las han 

conocido para combatirlas. Pero en esto han 
manifestado ser los mejores canonistas, pro= 

fundizando mas que en otro reino en lo 
que propiamente debe llamarse el estudio 

de derecho canónico , esto es , de las leyes 
y de la disciplina de la Iglesia. El respeto 
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que los cánones merecen, bién considerados 
en sí mismos bien en su materia los ha em= 
pa en este estudio mas que á otro pue- 
lo alguno, hallándose bien persuadidos, que 

no son otra cosa que las leyes de la Iglesia 
que tiene por esposo y gefe á Jesucristo, y 
que en cuanto á su objeto y materia, ó bien 
decidian alguna controversia concerniente 4 
la fé, y entónces tenian el mismo valor que 
las verdades sobrenaturales que nos desca- 
bren, ú bien resolvian dificultades acerca de 
la moral enseñando con esta resolucion, co- 
mo debe amarse á Dios y al prógimo, arre- 
glar la conducta éic. en lo cual tenian 
el método de la caridad que enseñan á prac- 
ticar. Tambien han mirado con respeto los 
cánones que:con penas espirituales obligan 
á arreglar la fé y costumbres, conforme á 
la palabra de Dios y á las decisiones de la 
Iglesia, y aun aquellos tambien que per- 
tenecen á la disciplina, porque en verda 
tienen relacion con la fé y con la moral, 
estando establecida para la conservacion de 
las buenas costumbres y del respeto que 
es debido á las personas y cosas consagra” 
das al Señor. No es tan grande el número 
de los cánones derogados como se cree, Y 
aun cuando lo fuese no puede conocers€ 
la historia del tiempo en que se formarol 
si se ignora cuales fueron los motivos y 1% 
ocasion que los produjo y cómo y po! 
qué razon se derogaron, pero los que per” 
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tenecen 4 la fé, y que contienen los pri- 
meros principios de la. moral , subsisten 
todavía y subsistirán siempre, siendo in- 
variable lo que encierran, £ntre los cáno» 
nes de disciplina y que son los únicos . suje= 
tos á variaciones, hay algunos que toda= 
vía están vigentes en el todo ó por.lo me- 
nos en parte, y nn teólogo no debe igno- 
rar. nidos unos ni los otros y pues el estu- 
dio del derecho canónico no es diferente 
del de los.concilios , el cual ocupa un lu» 
sa tan considerable en la historia de la 
lolesia y en el estudio de la buena teolo- 

- gía. Estos son los motivos que en especial 
obligaron á los teólogos franceses 4 aplicar- 
se á este conocimiento , no por su provecho 
particular como de ordinario. sucede entre 
los doctores italianos, sino para su instruc= 
cion propia y utilidad de la Iglesia. Si este 
estudio ha sido descuidado durante muchos 
siglos , reconoeida en fin detres á cuatro- 
cientos años á esta parte la necesidad de 
emprenderle con nuevo ardor , ha sido re- 
comendado en los concilios de Constanza y 
de Basilea y diversos decretos que ha da- 

de el de Trento han obligado á examinar 
mas seriamente la antigiedad para conocer 
si estaban conformes á elia Ó diferentes. 
¿Sin este estadio cómo se hubieran podi- 
do conocer los decretos de este último con- 
cilio que estaban opuestos á muestras liber» 
tades y á las máximas del reino? 
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¿Cómo se hnbiéran podido discernir los 

cánones que podian adoptarse? el que ig- 
nora por lo menos la parte esencial del de- 
recho canónico debe considerarse como ex- 
traño en la Iglesia. Porque ni podrá ob- 
servar las leyes que no conoce , ni respetar 
los” usos que ignora , ni saber lo que es un 
papa , un obispo, un presbítero , un car- 
denal, los diversos grados, extension y lí- 
mites de la jurisdiccion del clero, sus em- 
plsos- y sus derechos 8rc. Sin estos conoci- 
mientos puede decirse que se ignora la mi- 
tad del género humano. Cuanto mayores 
han sido los abusos de la autoridad ecle- 
siástica , tanto mas necesaria se ha hecho 
esta ciencia y de modo que nuestros reyes 
ban conocido lo ventajosos que les erad 
“ea su reino los que se dedicaban 4 este es” 
tudio con especial aplicacion, y lo útil que 
les era que la cultivasen nuestros parla- 
mentos con todos los medios que estuvie- 
sen á su alcance para mejor defender 1loS 
derechos de los soberanos contra las em” 
presas de la jurisdiccion eclesiástica. La Igle- 
sia recíprocamente ha sacado grande pro” 
vecho de este estudio para hacer conocef 
el orígen, la naturaleza y la extension d0 
sus derechos , para impedir las usurpacio” 
nes tan frecuentes en los tiempos de igno” 
rancia , y para reprimir los excesos en qUe 
pudiera caer la potestad temporal por preo” 
cupaciones ó miras ambiciosas , porque 
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paños como se ha indicado que sucede en 
talia , en donde no se llega de ordinario. 4 

las dignidades eclesiásticas sino 4. propor-, 
cion que se ha hecho, uno hábil en .esta: 
ciencia. No se debe limitar este. estudio á 
este objeto , que seria verdaderamente, un. 
motivo indigno de todo. cristiano y porque 
el cbjeto de todo hombre :ensato .en enal- 
quier estudio á que se ¡aplique debe, ser la 
solidez y la rectitud del juicio ,la utilidad 
del prógimo y la suya propia , y es cierto 
que lo. debe ser mas fácilmente en el esta= 
dio del derecho canónico, aunque todas las 
ciencias pueden producir su: utilidad á.la, 
lalesia 6 4 la república y á la salud eterna. 

XIV. 

Estudio de la historia eclesiástica. 

El estudio del: derecho canónico será 
siempre muy superficial sin el de la his- 
toria eclesiástica que es absolutamente ne= 
sario á la teología. Entiendo efectivamente 
por la "historia de la Iglesia la de sus dog- 

mas , de su moral, de sus usos, de sus 

prácticas y de su gobierno, de los gran= 
des hombres que la han ilustrado con sus 

luces ó la han edificado con su santidad, 

de las heregías que se han opuesto a la ver- 
dad y de los concilios que las han rebati- 
do Ni Iglesia tiene la ventaja que ningu» 
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na otra sociedad, de remontar hasta Je- 
sucristo que la ha fundado y de haber con- 
tinuado: sin interrupción de siglo en siglo 
hasta nosotros. Los que nos sucederán has- 
ta el fin de los tiempos hallarán en ella la' 
misma perpetuidad y la misma firmeza por- 
que ambas les están prometidas, y el que 
ha hecho esta promesa es inmutable y fiel. 
Las persecuciones la han agitado , las he-= 
regías la han perturbado, los cismas la 
han despedazado ; los tiempos de paz han 
sido cortos, las borrascas se han levanta- 
do frecuentemente contra ella aun en Su 
mismo seno ; pero han pasado y ella per- 
manece íntegra y saña. O:ras tempestades 
aun , que serian capaces de sumergirla, Si 
un Dios Todopoderoso no la sostuviese, s€ 
levantarán de tiempo en tiempo hasta el fin; 
pero se disiparán como las primeras , Y 
ella sola permanecerá como hasta ahora siem- 
pre firme é indestructible. Esto es lo que 
nos enseña su historia y lo que hace qué 
su estudio sea el consuelo del fiel y el apo” 
yo del teólogo. Todos los tiemposen vet” 
dad no son igualmente prósperos, pero NO 
hay ninguno ea que no se la pueda t6” 
conocer siempre por la esposa de Jesucris” 
to y la columna de la verdad. Su hi:toril 
es una pintura cuyos contornos se han pré” 
sentado mas Ó menos sobresalientes segun 
le ha dado la luz, pero siempre reconocién” 
dose ella la imagen que el pintor le ha e 
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enlpido. Nacida: en medio de los Ms 
creciendo contra el furor de los quese es- 
forzaban para hacerla perecer en su cuna, 
sacando un puevo explendor y una nueva 
fuerza de las divisicnes, de los errores y 
de los desórdenes que maquinaban su rui= 
na con los innumerables triunfos. que no 
ha cesado de conseguir de «ns enemigos; 
destruyendo el:error con la verdad, triun= 
fando de la impiedad con su pureza, con= 
fundiendo los perturbadores con estabilidad, 
disipando la ignorancia con su luz, frus= 
trando los esfuerzos del infierno:con su po= 
der. Todo esto debe observar con-etencion: 
el que estudie y quiera estudiar con fru= 
to la historia' de la Iglesia; porque no ha= 
cer este estudio «ino por curiosidad, ó se= 
lamente por divertirse, como se- leeria 4 
Herodoto $. 4 cualquier otro historiador 
profano ; es en cierta manera injuriar á la 
glesia , y disipar el tesoro que solo deposi- 

la en nuestras manos para enriquecernos. 
Hallo tanta utilidad en el estudio de 

la historia aun considerándola en general, 
Que si tuviera que formar 4 algun jóven 
en las letras empezaria por este estudio, y 
con razon me parece que se quejan algu- 
Dos, como lo observa un autor moderno 
Muy juicioso de que al salir del colegio des- 
Pues de diez Ó doce años de estudio, los 
Jóvenes solo saben el latin y aun imperfec= 
limente , y á veces un poco de griego, sin 
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ningun conocimiento de lo que puede formar: 
las costumbres, “interesar Ó sostener una: 

conversacion ,” hontarse de-los talentos que 

han recibido dela naturaleza y del trabajo 
que * han puesto encultivarlos; y esto al. 

entrar enelímundo cuando si ya no tienen 
formado el gusto“con el modo: conque han 
estudiado y: aprendido”, ya no es: regular 

que lo recuperen. Quisiera pues primero pas 

cos rudimentos y mucha historia segua el 
aviso dé Erasmo buén juez en esta mate- 

ria , como en otras muchas, y que sesob»- 
servaba en aquella: famosa escuela fundada: 

en Inglaterra el año'de 1500 por Juan Cor 

let, dean dela iglesia ¿des san: Pablo:de 

Lóndres de la cual habla Polidoro Virgilio 

con mucho elogio al finde su historia de 
Inglaterra. Esta escuela ha producido mu” 
chos personages ¡lustres' que: estaban. mas 

instruidos en la história que en ¿la:gramá- 
tica, y un hombre ilustrado: eu la primes 

ra es de todos los paises y de todos:los st 
glos.. Cicerón dice “en'sú libro del orador. 

que es no salir de la niñez ignorarlo. quí 

ha sucedido antes de nosotros; y: todos +10 
autores , cualquiera qué sea la ciencia qué 

tratan , suponen siempre un conocinijentO 

general de la bistoria 3 de modo que para 

comprenderlos y entrar en' el comercio * e 

la ciencia se necesita saber lo que supo” 
nen conocido. ¿Porqué se encuentran *l 

muchos escritores tantos anacronismos , tan? 
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ta confusion en los hechos , tantos senti= 
mientos atribuidos £ulsaménte 4: 1os que ja= 
mas Jos han tenido ,. tantas citas mal ale- 

gadas, sino porque: han ignorado la histo- 
ria ? En efecto" dice el ilustre :señor Bos= 
suet en aquel excelente discurso que es 
la mejor introduccion á la historia que tes 
rece estudiarse +.» sino se aprende á distin= 
»guir bien los tiempos se representarán 4 
» los hombres bajo la ley de naturaleza y 
wde la ley escrita del mismo. modo qne 
»bajo la Jey evangélica ; se hablará de los 
»persas vencidos bajo Alejandro de la mis 

» ma manera,que delos persas victoriosos 
»en tiempo de Ciro ; tendrase 4 la Gre= 
» cia por tan.libre en tiempo de Filipo co- 
» mo en tiempo de Temístocles; al puebla 
» romano ton orgulloso bajo los emperado= 
»res, como bajo los cónsules y 4 la 1glesia 

o aytan tranquila en tiempo de Diocleciano ca= 

» mo de Constantino.” El estudio de la his= 

toria enseña 4 hacer esta distincion de los 

tiempos é impide que se confundan los he- 

chos. La ignorancia, en que incurrieron en 

esta materia la mayor parte de los autores 

eclesiásticos desde el siglo IX hasta el XV, 

nos debe poner atentos en su lectura, y €5> 

tá expuexo á extraviarse el que no tenga 

los conocimientos de que ellos carecicron, 

Esto debe tenerse presente para nO apO- 

yarnos en su autoridad sia mucba pr0cubs 

gion. Los autores del siglo. AV no re- 

TOM. 11, 14 
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quieren :tanto,.cuidadó y porque: ya: entón.' 
ces! era más.comansel estadio: de la histo 
ria) Hállanse'en efecto. muchos ¿historiadow: 
resapreciablesen especial en Hralia; en dón= 
de:desde:aquel tiempo ha habido .mas:saw 
bios en todos géneros, queen lo restante. 
de:la Europa. “La cronología y: la- geogra: 
fía, que;se miran con «razon:como los dos 
ojos de la historia , se estudiaron tambien 
con esmero; pero: de una manera tcdavía 
muy imperfecta: Se aplicaban con preferen= 
cia Los sabios de aquel tiempo 4: indagar 
manuscritosy: 4: hacerlos:imprimir , y 4: pos+ 
nerles comentarios ó. notas yen lugarode 
estudiar: la historia, aun de aquellos :ma= 
nuscritos , y de/sus: autores:, ¡y de entrar 
en las cuestiones espinosas de-la cronolo= . 
gía, quesnada tenian que pudiese: halagar 
al entendimiento: ni 4>1a imaginacion, pew 
ro que “siempre bubieran sido mas: útiles; 
que aquellos comentarios: difusos y: super 
fluos, conque están sobrecargadas:da max" 
yor parte de aquellas ediciones: José Es* 
calígero es con toda propiedad el primero! 
gue ha coordinado la «cronología; +y+:aune 
que su cbra de la correccion de los:tiemr 
pos, es de una erudicionoinmensa yes 
mucho mas sabio y: está »mas digeridocló 
que el padre Petavio, jesuita, ba hecho 507 
bre la doctrina de los- tiempos y siendo” 
lo mejor con esta obra los anales de User 
uio y la cronología ade Lanceloto. Ente 
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los: ¿geógrafos hay. .pocos:y que: merezcan 
ser leidos desde lla: restauracion de: las 10» 
trasi hasta el -señor:Sanson:, «cuyas '¡DVestis 
gaciones: han<sido.. muy perfeccionadas:des- 
pues por Liste y: otros,algunos » pero min> 
guno ha podido llegar 4, la erudicion, que 
ha: empleado el señor Bochart «en sí geo= 
grafía sagrada: que tanta. luz esparce, en: 
esta materia. Enel siglo XVI, en que 
escribió: este sabio y, en el precedente: el 

estudio de la historia fue tan :comun:, que 

cada nacion, cada provincia y aun,cada 

iglesia. y monasterio , quisieron tener un 

historiador particular » naciendo. de aqui 
grande copia: de. libros en este género, Se 

podria formar hoy una nomerosísima biblio- 
tecaisi se recogieran todos , y la vida de 

muchos hombres no es suficiente. para leer- 

los. No obstante pueden consultarse cuan- 

do: se ofrezca, y es estar ricos: saber. los 
manantiales. de dónde puede tomarse la doc- 
trina cuendo se necesita. Se requiere efec= 

tivamente mucho discernimiento para leer 
los mas; de los historiadores 5 el .amor de 

lo:maravilloso' que por: tanto tiempo ha si- 

do:el gusto dominante, y que parece tan 

natural. al «hombre despues de. su. caida, ha 

depravado á muchos. bistoriadores antiguos 

y 4mo.pocos modernos, qué no han. te- 

nido bastante discernimiento para; evitarlo. 

Queriendo dar á su nacion, 4 su. pais, á su 

familia particular un orígen ¡lustre , una 

14* 
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parte muy principal en 1as acontecimien- tos, que podian producir mas honor y 
O _de distinción , han fun- 
dado €n fábolas lo que no podian apoyat 
en pruebas constantes: y la imoginacion, 
el deseo de agradar ,: la, prevencion y, el 
interes han tomado frecuentemente el lu- 
gar de la sinceridad y de lo verdadero. . 

No solamente se hallan estos defectos 
en la “historia” profana , simo tambien en 
los historiadores eclesiásticos y monásticos: 
Cuando Felipe” Neri empeñó á Baronio, 
que fue despues cardenal, á componer sus 
anales, creyó ciertamente prestar un gran- 
de servicio 4 la Iglesia, y on efecto” pue- 
de sacarse mucho fruto de su trabajo, mas 
hubiera podido hacerse con mas exactitud, 
teniendo mas crítica, discernimiento, ideas 
mas exáctas y menos prevencion, Unos had 
continuado 'esta grande obra, otros la han 
compendiado: ¿más no hubiera sido mas, 
ventajoso que la hubiesen corregido + Voni0 
y Pagi emprendieron “esta cortección, más 
no lo han ' rectificado todo, Los centuria” 
dores Magdeburgenses son todavía, menos 
ciertos que Baronio ; los antores de aque” 
lla informe colección no eran mejores bisr 
toriadorés , que teólogos, aunque haya 
afectado parecer lo uno y lo otro. Hasta 
las obras tan generalmente apreciadas - 90 
los señores Tillemont y Fléury y no fe” 
níamos aun una historia seguida de la Igle” 
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sia, que se pueda estudiar en riesgo de E 
traviarse, exceptuando la de Godean, que 
no carece enteramente de mérito, Mucho 
discernimiento se necesita, mucha ¿pacien= 
cia, atencion y trabajo para escribir. bien 
la historia, y todos los autores no tienen á 
la verdad estas calidades. Acaso seria mas 
fácil de conseguir esto, si cada uno toma- 
se 4 su cargo escribir la parte de la histo» 
ria , que mas se conformase con su gusto 
y con el plan de sus estudios. Por esta 
razon las historias particulares están de or= 
dinario mejor trabajadas que las generales. 
El espíritu del hombre es muy limitado 
para abrazarlo todo al mismo tiempo con 
igual intencion, y son muy varias sus ocu= 
Paciones para que presuma sacar tanto fru= 
to de su aplicacion. Debemos pues apro= 
vecharnos : del trabajo de unos y de otros, 
cuando está conforme y dirigido por bue- 
nos artífices , laboriosos y sobre todo jui- 
ciosos. Los que se han aplicado 4 hacerlos 
Conocer y á imitacion de san Gerónimo en 
Su obra de los escritores eclesiásticos de 
Celebridad que le habian precedido , han 
echo en esto un grande servicio abrevian- 

do y. allanando el camino para llegar á 
aquellos conocimientos. El siglo XV. no 
13 abundado de estos auxilios , el XV1 y 
VIL ha tenido algunos; pero sobre todo 

an dominado en el siglo XVII Em- 
Pero. como todos los trabajos de los hom= 
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Le te resienten' dé nuestra humana «con- 

dicion $'itún los” mejores" deben leérse con 
catitela, pues seria inuy arriesgado

 el tomar 

sio exámen por oráculos “todas sus “deci- 

siones. ¿ade pida ol 

( XV: 

Auróres de levendas 6 historiadores de 
las vidas de los santos. 

La parte de la historia eclesiástica que 
se ha tratado con mas descuido hasta úl- 
timos del sigto XV HIT es la que refiere 105 
hechos, que resplandécen en aquellos que 14 
Iglesia honra como á santos y que han 
dejado un nombre ilustre y una memoria 
respetable, Con razon se: ha creido que el 
estudio de la historia bied hecho seria un? 
excelente filofia, que haria” tanta mas im- 
presion , cuanto nos habla con egemplos 
sensibles, de que debemos estar prevenidos 
para representar las:cosas con viveza: NO 
ha sido “otro el objeto” al' parecer: del au” 
tor del shofologium y el qe speculum'vi- 
te humáne en el dual se halla lar histori2 
combinada con la moral: Cou/el mismo de 
signio se dió al público el espejo de Vi- 
cente: de Beauvais; pero aquellos “autor? 
carecian de los talentos necesarios para 107 
grar sus des2os. y Uno ee 

No mé atrevo 4 aségurar que aquellás 
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cieron de la leyenda dorada de- Jaime de 
WVoragine en el siglo XV. me: escandali- 

zan lejos de edificarme, y meinclino 4 creer 
que tan solo seria leida: por el pueblo ig= 
norante. Con efecto contiene esta leyenda 
tantas impertinencias como tiene páginas y 
en ella todo conspira contra el sentido co- 

mun. El jesuita Ribadeneira sé propuso ha- 
cerlo; mejor y. lo hizo casi tan mal como 
los otros, porque aunque sus vidas de los 
¡santos están muy. bien escritas en español, 
«en ellas la verdad:de la :historia se halla 
muy alterada, y. aun se encuentran á cada 

¿paso ficciones rídiculas. No.obstante se han 
becho ua gran número de ediciones , espe= 
sialmente en frances, para contentar al pues 
blo ignorante, cuya piedad se deja de ordi- 

nario seducir por historias que solo tengan la 

«apariencia de edificantes.: Pero hablemos se- 

riamente, aquellos escritores, aquellos com- 

- positores de cuentos devotos y. de novelas 

«Espirituales, aquellos inventores de falsos mi= 
lagsos y «de historias apócrifas han acarrea= 

do 4 la Iglesta un mal cuya importancia 
no han conocido sin duda cuando: han per= 
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Sldost cirenlacion. Imngináronse -errá- 
dimente' ques los" materias de nuestra reli- 
«gión podian "embellecerse” zon” ficciones? y 
con mentitas; y precipitarón'al pucblo:én 
£bPerror y “abusando de su' sencillez y*-cre- 
'Julidad; y"lo"que todagía es peor, han: da- 
do márgen á los libertinos-para que du- 
dasen de las verdades mas esenciales y que 
las confundiesen maliciosamente con a2que- 
lla especie de ficciones. Felizmente las lu» 
ces que despues hau ido: ilustrando :4: «Los 
fieles les han hecho comprender que nada 
puede edificarlos sino la verdad, y: de esta 
manera han ido: despreciando: aquellas his- 
torias sembradas de fabulas y de puerilida- 
des para substituirles otras que les han pues- 
to en las manos algunos autores infinitamen: 
te mas juiciosos y aventajados como «Bai- 
Met y los - que le“ han sucedido, La: colec= 
cion delas actas sinceras” de los mártites, 
publicada el último siglo; las :inomerables 
actas que los jesuitas de Amberes: están+re- 
cogiendo' tantos :años con improbo esmero; 
las doctas disertaciones ¡conque acompañan 
aquella basta coleccion, las actas de los'54ñ” 
tos de la órden de san Bonito y tantos'ot106 
monumentos antiguos que los doctos han:des” 
cubierto y, publicado de un siglo 4 esta parte 
han sido: de un grade anxilio 45 loso que 
han escrito la historia de da iglesia», de»qU* 
hace parte la de los santos, sia desviarse de 
la verdad , que debe ser el alma: de :oda 
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historia, No ¡decimos con esto que, todos 
aquellos. documentos; sean. ¡iguaimente -au- 
«énticos sipero.pueden. ¡discernirse:fácilmen- 
tccóns el: dian de. hoy: y «casi. es ¿menester 
-querer «seriengañado: para que; no nos. de- 
.duzcan espécialmente en :hechos 1n ¿poco 
importqntesio vonimáda dol e meri e be 

Indagacion de. los monumentos: antiguos. 

sbersoposibasiomonardasad: aed +91 sion 

15 Esta. laboriosa-¡ndagacion.de:los monu- 

méntos antiguos , ora,de. lo: que. concierne 

4:la:.historia de da iglesia, cra de.cualquier 

-otra especie, ha. sido..el.objeto que:ha ocu= 

pado:'á- muchos «sabios de- los, dos últimos 
siglos: y. caun-en el muestro y. y::con-.venta= 
jas muy ¡conocidas..Se. han: emprendido lat» 
gos y penosos. viagesa y expuestos 4 peli- 
¿gros:paras ¡irá paises distantes en-bosca de 
-manuscritosy 4. descifrar inscripciones, com=- 

«medallas», visitar, “monumentos: anti-- 

¿guos yo devantar planos» :Se han: recorrido 

- todas: .las bibliotecas, reconocido. escrupu- 

»dosamente:innumerables monasterios que po- 

seian- muchas! de aquellas: riquezas. literarias 
osintener noticia de ellas y. que con. la: 1g- 
-norancia; que: se-habia introducido gueda- 

ban: descuidados y aun «disipados. Se. han 
recogido: aquellos. preciosos fragmentos y y 

talvádolos : para siempte- en gran número, 
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bién +dándoloss:al público: por. médio:de 14 
imprentasobien depositándolos en, Jas biblio» 
tecas conocidas ea donde: los.sabios ¡puedan 
consultarlos, Hemos. visto: mas de una vez 
que algunas comunidades regulares, de Jas 
cuales el: amor. al estudio habia desterrado 
ás la ignorancia y- 4 la. ociosidad ,+ hacer 
emprender aquellos viages á exponsas su= 
yas á4 algunos de sus. miembros dotados de 
-mayor saber, y. tambien hemos visto que 
algunos particulares loshan verificado sin otro 
objeto que el. de buscarla. verdad y hallar 
nuevas pruebas:con que apoyarla. Pero las 
mas. veces se emprendizron aquellos: via- 
ges 4 instancias de los reyes y delos prín* 

-ejipes que dadivosamente 'suministraron, los 
gastos que eran necesarios para hacerlos con 
mayor conodidad y. para que.fuésen mas 
fructuosos. 'Prescindiendo, de la adquisicion 
de innumerables :mopumentos; tambien la 
geografia, ¡se ha perfeccionado. con. aquellos 
viages 5 la astronomía, le. navegacion y. to- 
das: las. artes han hallado. grandes «ventajas; 
se han sacado muchas luces sobre las; cos- 
tumbres , usos , «hábitos y. religion, de: los 
pueblos que se han iaa: sobre la :for 
ma de su gobierno; sobre la sabiduría ó. ex 
travagancia de sus leyes; sobre las revolucio- 
nes que los han hecho cambiar de aspecto. po" 
lítico; sobre las causas y progresos de aque 
Mas revoluciones 5 y todas estas luces; han 
sido útiles 4 la «religion, la cual por. este 
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medió''sehaintroducido en:caquellos cdi 
garés Ó25e: ha cimentado cono mayor:firme- 
20: Ellas han «proporcionado! consultarolas 
tradiciones? de aquellos «diferentes: paises, 
examinar en qué se fondabandllegando has- 
ta el orígen de los pueblos y 4 sus diferen= 
tes transmigraciones , lo cual no ha contri- 

buido poco á aclarar muchos pasages de 

la Escritura Santa, que hubiesen quedado 
obscuros siempre sin «¿quellos conocimien- 

tos , esparciendo una grande claridad por 

la historia así: eclesiástica como- profana y 
aun sobre todas” las' ciencias. 1396 

- Podríanse tambien enumerar entre aque: 

llas; ventajas: las riquezas temporales que 
aquellos 'viages han acarreado á muchos es: 
tados. Si'por' una parte han perjudicado 4 

la sencillez de los pueblos' y «aumentadoel 

orgullo de los reyes, tambien “han+excitado 
la “emulacion: que ha producido el «deseo 
déetentar nuevas empresas, ya civilizado un 
número prodigioso de hombres que no te- 

milan antes eásis nada «que los 'distinguie- 

sede las bestias y! y1:empeñado 4 muchos 

príncipes 4'que enviasen «operarios /evan- 

“gélicos 4 las tierras lejanas que se $0- 

metian 4 su: obediencia , por cuyo me- 

dio! se ha'llevado la loz del: cristianismo á 

muchos lugares en “donde se hallaba ente- 

ramente spagada, si es que habia brillado 

en otro' tiempo. Estas misioneshan sido 

tanto mas útiles , cuanto el estudio de la 
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Escritura y de los Santos Padres habia he- 
chió” lá moral mas para”, mas «sáns' y “mas 
conforare 4” los principios del Evangelio, 
y que el “ministerio de la predicación se 
veia mas honrado por los que le desem- 
peñaban. + 8 part 

XVIL 

DAD | Estudio de la moral. 

“En los siglos tenebrosos que habian pre 
cedido á la restauracion de las letras pa= 
recia que las verdades mas importantes de 
la' moral evangélica estuviesen ignoradas Ó 
bien obscurecidas y alteradas por las inter- 
pretaciones que cada uno le daba “segun 
sus preocupaciones y deseos; Como cami- 
maban sia guia ó bien los que emprendian 
conducir á los otros carecian comunmen- 
te: de reglas fijas y de una instruccion só- 
lida, se extraviaban los unos y los otros, 
y las opiniones humanas eran tenidas por 
las reglas de las costambres, que se hallan 
sólidainente establecidas en los escritos mo= 
rales de los Santos Padres, no siendo en es- 
to mas que los fieles intérpretes del Evan- 
gelio que con tanto cuidado explicaban 4 
sus pueblos. 

Las novedades profanas, que san Pa- 
blo recomienda tanto que se eviten, eram 
abrazadas con anhelo, y. eran muy esca= 
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sas las 'luces:, y. no «bastante Es 
disipar, las. nubes .que.extendign:,por-la Lgle-= 
sia: .No,sdebe- creerse por esto. que Dios 
no tuviese; sus - elegidos. en. :¡aquel: tiempo, 
pues. la Iglesia, no; puede, subsistir sin. ellos; 
ni que haya podido lograrse. la. salvacion 
en ningun tiempo. sin la observancia exac- 
ta y constante de los preceptos evangélicos; 
pero eran pocos aquellos sanios., y el cle= 
ro que debia. ser la luz habia. caido en un 
extraordinario envilecimiento: La piedad era 
mas frecuente. y. mas real. eo algunos mo- 
nasterios., pero brillaba. poco por de fuera 
y: solo se. consideraba : segura.en la obscu= 
ridad del. retiro. El. estudio. de la Escritu- 
ra, y. de, los. padres, enseñó lo. que se ig- 
noraba y. descubrió .la «falsedad. de las má= 
ximas que muchos seguian acaso. sin escrú- 
pulo; -porque.las autorizaba la mulitad, y 
la misma autoridad parecia, ghe das consa= 
graba; y finalmente se llegó 4 comprender 
que:el culto exterior, de la religion de na- 
ida: sirve, sin el interior , el cual consiste en 
adorar 4. Dios en, espírito, y en. verdad, en 
referirle todas.sus acciones por amor, en no 
arreglarlas, al capricho ,:4 la casualidad ó 
á las invenciones del amor propio; sino. á 
lo que Jesucristo autor. de nuestra religion 
habia enseñado , 4 lo que los apóstoles ha= 
bian predicado, á lo que sus sucesores ha- 
bian puesto en práctica; y no solo se com- 
prendió , sino que muchos conformaron sus 
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costambres, ysu lenguage: La:teologízimo+ 
ral ipoco seúseñada seno das escuelas Ó. que 
tan solossevreducia 4 principios genérales;" 
vagos las mas: veces y equívocos y-osujetos.. 
á” interpretaciones arbitrarias y se: generalizó 
mas“y!con' mayor claridad" y»solidez, ¿Por 
este medio se conoció: la importancia:de no 
engañarse 'en un negocio tán seria como es 
ebide la salvación, y seviuspirá el justo 
temor de ly responsabilidad:en: el juicio de 
Dios: en dutorizarse con: la doctrina:de: su 
siglo, gunque'se hubiese seguido, con toda 
fidelidad, :+i/esta doctrina: no:estaba: con=> 
forme :con"la “de aquel qué no: está sujero:á 
mudanza;' y que es: necesario: :seguirlx en 
todo tiempo, "comprendiendo. finalmente 
que los abusos no: eran menos inescusables- 
por:ser mas“comunes y y. que siendo los:his 
jós de la verdad solo con ellaspodian agra= 
dar 4 Dios: Los: concilios: de Constanza y 
de Basilea hicieron cuanto estuvo en sos fa- 
cultades “para oponerse “al torrente: quen" 
ducia” enel: error, y succelo mo “fue: in> 
fructuoso y mas como sus progresos eran len= 

tos y poco sensibles y: los desórdenes ¡sufos 

caban casi siempre: la:buena: semilla ; y. lo 
que es mas desagradable, ebestado eclesiás= 
tico y monástico no procuraban librarse de: 
ayuel contagio. Lutero y Calvino y “otros: 
muchos tomaron de aquí ocasion parandes 
clamar vivamente contra la iglesia: en ge” 
neral ¿queno teniacla culpa; y se valieron 
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dev:esté pretexto paras: separarse de:smgres: 
mio» y hájo el especioso ¡nombre ¿deyrea: 
formadores -se- hicieron mas.criminales que; . 
los::Otros:, aumentando astel desórden ¡y:el: 
número: de los malos «cristianos. El- concilio: 
de Trento congregado contra ellos formó: 

- sabios reglamentos: para volver -4 los hom= 
bres al camino de «¡2 verdad ; y las uni- 
versidades de ¿Lovayna yde. Dovay ; en 
donde brillaba la luz con grande explendor 
en muchos:de sus individno:, cooperaron:á: 
sus miras; y .contribuyeron:mas::que 'otros 
á encaminar» áclos pueblos y: en-especial al 
clero: La, universidad de Paris aunque me=' 
nos famosa-entónces:3, no:fue del todo: inú=: 
til. Pero:el celo ilustrado é intrépido: de: sam 
Cátlos: Borromeo, acompañado. de lasremis 
nente santidac. de su vida;-logrósélsolo:mas 
conquistas y-,muhiplicó. los trienfos. de. la 
Iglesia:;: pies las decisiones sabias y: lumis 
nosas»que-salieron de ¿los concilios: adelan= 
taron extraordinariamen tela importante obra 
de: lasrefotma:del clero, que trascendió.ne= 
cesariamente-:al «pueblo, ::Auo cen, el-dia; en 
ue hay mayor: ¡lustracion;,convienen «to= 

des sin. dificultad que: el- «santo: arzobispo 
de. Milan «hubiese podido adelantar mas en 
sus decisiones; «y - aun perece , que las. re- 
glas: particulares: sobre la penitencia y- prin= 
cipalmente «sobre:el término: de las prue 
bas. por- las «cuales debe pasar un; peniten- 
te. para asegurarse de la. solidez de su con 
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version, han pasado mncho tiempo despues 
desan Cárlos sin el grado de autoridad que 
han adquirido. p 910 

-XVIIL 
“mod Casuistas. 

n> Soy de dictámeu que la multitud de 
casuistas de los: dosúltimos siglos ha sido 
loque: mas ha retardado el progreso. de la 
motal evangélica. En los hermosos dias de 
la iglesia nose: conecian semejante especie: 
de hombres, que ño son por la mayor par 
teni overdaderos teólogos y ni buenos ca- 
nonistas , ni: filósofos hábiles. Como los 
que entónces hacian: profesion «Tel cristia-= 
nismo lo eran de mejor fe, no iban en bus=" 
ca de pretendidos doctores para examinaf 
eon ellos la extension de sus deberes, ni 
la restriccion que podian oponerles y:si-de-" 
bian seguir lo probable en lugar de lo: cier- 
to, 6 de lo: mas probable en defecto de 
la. certeza conocida , si era siempre: nece” 
sario obrar como cristianos aun: las: :aecio”" 
nes comunes y ordinarias de la vida. Leian 
continuamente la Santa Escritura, y esta 
decidía todas. sus dudas sin obscuridad Y 
sin lisonja. Igooraban enteramente los equí- 
vocos , las restricciones mentáles y tantas 
otras máximas erróneas que tan perjudi-' 
ciales han sido á la Iglesia, que han pro” 
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ducido tan malos “cristianos tanta hipocrastá 
y tanto fanatismo en” los últimos siglos; 
y te imagino que los padres de la Teiég 
hubiesen quedado absortos) si por espíritd 
de profecía se les hubiese 4núniciado qué 
aquellas opiniones tan contrarias á la verdad 
y í la sencillez cristiana: llégarian un dia 4 
establecer en la iglesia un dominio, al cual 
se sugetarian la mayot parre dé los pas - 
tores y de los fizles. No obstante, este do- 
mitio ha durado: demasiado, y lo que es mas 
de extrañar que “se cimentase citando emt 
pezaban 4 disiparse las nubes de Ta “igno 
rancia; permitiéndolo Dios “asf, pard que la 
verdad triunfase con mas explendór y para 
ser mas brillantes y dutaderas 'sus victorias 
contra la mentira: Las reconventiones qué 
hacemos 'Conformándonos -con persoñas las 
mas! ilustradas; al mayor númeto de cas 
suistas; no convieñen” 4 todos y pies ha 
ciendo ¡justicia 4” algunos de ellos declao 
ramos que entla deciion delos casos de 
conciencia y- “en sus tratados Solyre' las rez 
glas de las costambres haa seguido Ta liz 
de la verdad; “los préceptos “del Evangelio; 
las nráximas de los Santos Padres” y'las ideas 
del juicio y y "que “por lo” mismo merecen 
escuebiurse. Ha tenido” la Tglesia el consuez 
lodde ¿ver en se Seno” 4 muchos” lioimbres 
ilustrados: que? hare trabajado con” fruto” sez 
gun so verdadero espíritu, quese han opues 
to: con: energía ale torrente de las opinios 
TOM. II, 1$ 
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nes puramente hamanas, y que han impe= 
dido que tuviesen séquito especialmente por 
aquellos que han buscado de buena fé la 
verdad y que han querido obrar seriamen- 
te su salvacion. 
.. X 

XIX. 

Mésticos. 

La moral evangélica ha tenido en estos 
últimos tiempos otra suerte de enemigos de 
los cuales ha triunfado igualmente la Igle- 
sia, á saber, los falsos místicos ó espirituales, 
los cuales abandonando la verdadera pie= 
dad se han dejado llevar de su imaginacion» 
precipitáudose de esta manera en el fanatis 
mo mas horroroso. La teología mística en ges 
neral es un conocimiento ¡ofuso de Dios 
y de las cosas divinas, que mueve 2] alma 
de una manera dulce , devota y efectiva y 
que uniéndola con Dios íntimamente ¡ilustra 
su espíritu y enardese su corazon de una 
manera tierna y extraordinaria. No es nues- 
tro intento condenar aquella teología , que 
la Iglesia aprobó y que enseñaron muchos 
santo; pero debemos ob:ervar que los anti- 
guos cuyos escritos resplandecen tanto: se 
han detenido poco en esta materia; por 
que por una parte es mas fici. sentir aquee 
llas comunicaciones í+timas de Dios con:€ 
alma, que expresarlas cuando uno recibe 
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semejantes favores 5 y: por otra muy ex- 
pusstos 4 su ilusion aquellos caminos ex- 

' traordinarios y por dondé raras veces con= 
duce Dios á las almus. Las santas. escritu= 
ras y los padres de la Iglesia han:recomen= 
dado: como otros tantos preceptos de ob- 
servancia ind'spensable , amar á Dios de 
todo: su “corazon , vivir solo para él, y 
dirigirle todas las acciones por amor, cum- 
plir exactamente cada uno con los debes 
res de su estado ó-condicion con el de- 
signio de agradarle , de servirle y de lle: 
gar :4 poseerle en la eternidad + pero cono= 
cieron: muy poco aquellos estados hubitua= 
les de visiones, iluminaciones , ilustraciones 
joteriores'y Oraciones pasivas Bic. Kc. y ses 

guramente han ignorado los términos,:ó por 
lo menos muchos nada han hablado de ellos: 
Tampoco vemos que por mas ilustrados que 
hayan sido en la ciencia de la salvacion ha= 
yan h=cho un arte metódico de orar , ni 
que hayan creido que los sentimientos del 
corazon , podian, por decirlo asi, medir: 
se con un compás ni producirle con un 
órden sucesivo y en .cierta manera mecá- 
nico que se les prescribiese. Si las mas de 
estas especulaciones abstractas no han na- 
<ido de la ociosidad de los claustros, me 

inclino: á «suponer que en ellos se han fo- 

mentado y fortalecido , y que de ellos se 
han esparcido por todas partes. Cuando los 
monges estaban seriamente dedicados al tra» 

15 
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bajo de sus manos: tenian menús tiempo y- 
proporcion para entregarse. 4 esas conteme: 
placiones ociosas, las cuales los dejaban por 
lo:menos tan imperfectos como lo estaban 
antes de abandonarse 4 ellas, que-les+¡ins= 
piraban mayor adhesion 4 sus. propios senti= 
mientos, haciéndolos Ordinariamente mas or+ 
gullosos, mas independientes y «por lo regu= 
lar menos mortificados. Juan Rusbroc, pres» 
bítero y canóvigo- regular que puede:consi- 
derarse como»uno delos primeros autores de 
la teología mística, mos hace él misino. esta 
pintura de los falsos: devotos espiritmales de 
su tiempo, esto -es-del siglo XIV. Como, to= 
dos los. hombres,” dice, búuscan natúralmen- 
te el reposo, los que:no:se sienten ilustra= 
dos «y movidos de Dios aspiran sola::por 
un descanso «natural bajo pretexto de:con= 
templacion, pasandoruna- vida enteramen= 
te ociosa y sedentaria sin ninguna: ocupa= 
cion interior ni exterior. Empero: cste' des= 
canso. vicioso produre.en el hombre lá ig= 
norancia y la sequedad, y despues. la pere- 
za, enola. cual el: hombre se- contenta:á sí 
mismo y-se olvida de Dios. .No se puede 
hallar. 4 Dios en este reposo natural, al cual 
pueden: llegar. los: iafieles y los. mas gran= 
des pecadores sufocindo' los remordimien= 
tos de'sus conciencias, presmuy al.con= 
trario produce la complacencia de sí mis= 
mo. y el.orgullo, que.es el manantial de to 
dos los..0tro5 vicios", «y semejantes: deyotos 
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ni desean'la virtud ni*piensan E 
ella.. De esta manera hable Rosbroc eñcsu 
tratado de slas:nupcias «espirituales 5 y ed 
esta: pintura: vemos á- los quietistas de nues. 
tros. dias. Rusbroc no habla dé ellos mas 
que para euudonarlos yy. 4 pesar de esto 
no parece que haya evitado él mismo de 
incurrir en-los abusos que tan justamente 
reprende. da nosotros. Y así m2 parece que 
no abunda de modestia ni de sabiduría aque- 
lla respuesta:que dió á ¡Gerardo el Gran- 
de:, doctor y hábil teólogo desu tiempo, 

- cuando este le :advertia que muchos se es- 
candalizaban- al leer sus escritos. Maestro 
Gerardo, decíale Rusbroc; os aseguro que 
no hay una palabra en cuanto. yo he es» 
crito que no sea á impulso del Espíritu 
Santo y. en presencia de:la Santa Trini» 
dad. Su método: de escribir ¿era el retirar= 
se ásuoa selva. vecina. cuando se creia ¡lus 
trado por la gracia; y de esta manera come 
puso todas sus obras. ; Las cuales en el dia 
son poco: leidas, y acaso seria: muy arries» 
gado que se leyeran mas; porque: el có» 
lebre Gerson, cuyo juicio tiene voto en es» 
tas materias, estaba en la:persuasion de que 
Rusbroc (4: quien el entusiasmo acaloraba 
la imaginacion, sé, habia «desviado .en sus 
visiones ;: con todo ha tenido sus defen- 
sores entre los :ilostrados.: Juan Tuulé- 
re amigo suyo», apellidado el doctor ilumi- 
uado, era mucho mas teólogo, como-se des 
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muestra en:sus tratados “espirituales en-los 
cuales es mucho mas exacto que el otro. 
La monja María de Agreda ha tenido sus 
partidarios , y tal vez los tiene todavía en 
medio de lo ridícula que se nos manifies- 
sa ya su ciudad mística, en la cual ella 
misma acaso no se entendia. Lo que mas 
me agrada en Santa Teresa , cuyas obras 
son casi todas tan místicas que hay pocos 
que las comprendan, es que desconfiaba de 
sus propias luces, que temia toda: ilusion, 
que las situaciones extraordinarias en que 
se hallaba casi siempre le parecian sospechos 
sas sometiéndolas al juicio de «superiores 
ilustrados 3; de manera que cuanto há escrito 

fue por obediencia y siempre «previniendo 
ve se Jea con precancion. Los -quietistas 

de estos últimos tiempos no han tenido cier» 

tamente esta humildad, ni esta sumision, 
ni esta descoufianza de sí mismos, y la 
Iglesia ha condenado su doctriná y sus es» 
critos sin ofender la verdadera devoción» 

como igualmente sin ponerse 4 negar que 
haya almas privilegiadas :4' quienes Dios 
puede conceder gracias singulares y extraor- 
dínarias, de: cuya verdad juzga por la nni- 
fórmidad de la conducta , humildad de los 
sentimientos , arreglo de las pasiones , la 
pureza de las costumbres y. la: integridad 
de la doctrina de aquellos que se ercen fa- 
vorecidas ; pero lo que es extraordinario 
no puede servirjamas de regla, y por co” 
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siguient e la teología mística jamas ba: e 
do servir ni para la direccion particular de 

las costumbres, ni menos para la prediW 

cacion , la cual debe versar sobre estos dos 

objetos , persuadir el entendimiento ilus= 

trándole y mover el corazon inflamándolo. 

XX. 

Predicacion. 

Para entrar en ella se necesita haber es 

tudiado mucho la moral evangélica en la 

Santa Escritura y en los escritos: morales 

de los: padres, estar bien instruido de la doc- 

trina de la Iglesia y haber hallado el arte 

de convencer el entendimiento y :moVver el 

corazon. No es bastante en la moral prepa- 

rar los materiales simo: se sabe usar de ellos 

con acierto sacando las pruebas del sentido 

comun, de la experiencia y de las cosas co» 

nocidas de la vida. Conviene en lo posible 

“sacar partido hasta de las preocupaciones de 

los oyentes dirigiéndose por el camino mas 

breve á la conversion del pecador; y como 

el principal objeto de la predicacion es mo» 

ver, se usará de las imagenes que se apo- 

deran: de la imaginacion y de las figuras 

que excitan las pasiones, de cuyos recur- 

sos se hallarán muchos mas-en la: Escritura 

Santa que en cualquier otro libra, especial= 

mente en los profetas. El predicador debe 
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haces amarla moral que predica ; porque 
este es el medio mas seguro de persuadir= 
la, y si sabe presentarla por el aspecto agra- 
dable, no hay entendimiento: tan mal or= 
ganizado al cual no se la pueda hacer ama- 
ble. Y en verdad:lo que hace: á- las virtu= 
des terribles y repugnantes a la mayor pare 
te de los hombres son las falsas ideas que 
hon formado de ellas, pues no ven en la 
templaoza sino:laopresion, la indigencia y 
el menosprecio de las riquezas les parece 
inseparable de Ja: pobreza y dela miseria. 
Conviene «pues destruir tan falsas ideas y 
hacerles cor ocer la virtud cuales en“sí:mis- 
ma, «y. mostrarles muy sensiblemente la 
feu:dad y horrorcde los vicios, y que solo 
de-ellos:nos vierelo que nos afligeé invomo- 
da. Como los:.mas se mueven mas bien con 
£gemplos: que cen srazones, es bueno mez= 
clar con. das verdades morales:algunos egems* 
plos: € historias «delos: Santos, pero: cui- 
dando de stcmar en lo posible estas histo= 
xias de la Santa: Escritura, «evitando cui- 
dadosamente el separar: de ellas todo:lo que 
tergan de apócrifo, como- indigna: de la 
gravedad del púlpito; y. escoger siempre 
los rgemplos mas imitables:, dejando lo que 
solo puede produciramaexterior:idmiracion: 
Estos. principios son en«mi dictámen muy 
obvios y naturales; y. los yeo seguidos: por 
la mayor parte de. los Padres de:la Igle+ 
sia , cuyos discursos, han sido tan proves' 
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ohosos' 4'sus=pueblosz aunque acaso aque= 
Mos principios no-fueren: conocidos por los 
predicadores del siglo XV y XVI, si exe 
ceptuamos 4 Granada que era español,>4 
san Cárlos Borromeo , en Ítalia, y acaso 
algunas otros pocos que en el: dia apenas 
son: conocidos, ¿En aquellos: dos: siglos casi 

generalmente: se abandonaba el egercicio de 
la predicacion 4 unos religiosos sin gusto, 
sin- educacion y las mas veces: sin ciencias 
y. asi este ministerio tan importante se vió 
mirsdo con un envilecimiento tan indig- 

no de la religion como peligroso $. por 
lo menos inútil 4 la ¡ostruccion de los fis 

les. ¿Qué sermones por egemplo los de 
Barletre ,: los. de Menot, los de Olivier= 
Maillart , de Roberto Messier y de tantos 

otros. que solo se leen:en el «dia por el ca» 

rácter: ridículo qué::presentan"?: La: mayor 
párte ¡son una mezcla estravagante de «un 
latin detestable y de: un frances tan pésiz 
mo que lejos de. servir para aclarar el sen= 
tido' del discursa::le hace mas obscuro y 

dificil y si em ellos se cita la: Escritura es 

siw discernimiento: y «contra su genuino sen- 

tidoz- llenos de moralidades' enfadosas 6: in- 

sípidas no se encuentra nada en ellos de 

persuasivo, nada que pueda ilustrar nimo= 

ver, y aun muchas veces como en los ser- 
monés de Maillart y: Messier, las descripcio» 

pes de los vicios son tan groseras que pue- 

den hacer una impresion funesta en la ju- 
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ventud y despertar las imágenes de las pa= 
siones; de manera que es ventajoso el mo 
comprender aquella especie de discursos. 
Los sermones de Andres Valladier, abad 
de san ÁArnaido de Metz, hombre que no 
carecia ni de talento ni. de erudicion , no 
podian á la verdad ser muy útiles, pues 
no son. otra cosa sino unos razonamientos 
filosóficos muy poco exactos con muchos 
pasages latinos y aun griegos en que se em= 
piean indistintamente los filósotos paga= 
nos y los teólogos escolásticos, sin apa= 
recer en todos ellos raciocinio : seguido y 
muy poca moral ; y sio embargo pasaba 
por uno de los mejores oradores de su 
tiempo , y en este concepto era. deseado 
en las principales poblaciones , y era 0i- 
do con aplauso en las cortes de los prínci= 
pes. Juzguemos de aqui el estado lamen= 
rab'e en que se hallaba la elocuencia del 
púlpito, la:cual perfeccionada en el siglo 
XVII y en el reinado de Luis el Grande 
ha visto un grande número de oradores 
cristianos , cuyos discursos han sida fiuc= 
tuosos y siempre gusterán y serán leidos 
con utilidad. La crítica, esto es el. arte de 
discer.ir lo verdadero, de dirigirle y em- 
plear á propósito, ha hecho progresos en el 
siglo XVIL, sirviendo de guia 4 aquellos 
oradores; y á. este arte junto con el co- 
nocimiento de la Escritura y de lo: Padres, 
y á los buenos estudios que habian he” 
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cho, debieron:su reputacion , y la belleza 
y solidez de sus discursos. * 

XXI 

Críticos. 

En el mismo siglo cultivóse otra espe= 

cie de crítica que ha sido muy ventajosa 

para el progreso y perfeccion de las artes 

y de las ciencias, entendiendo bajo este 

nombre la ciencia que enseña á juzgar bien 

de ciertos hechos, y sobre todo de los au- 

tores y de sus escritos. Los siglos preceden= 

tes habian pecado por un exceso de cre= 

dulidad y de sencillez que todo lo habia 
confundido , y los impostores se aprove= 

charon de esta confusion, y de aquí sa- 

lieron tantas opiniones nuevas en la teo= 

logía y en la moral que las han altera- 

do en los últimos tiempos ; de aqni tan- 

tas fábulas en las hisrorias que se han pu- 

blicado sin discernimiento y repetido sin 
exámen ; de aquí tantos sentimientos cx- 

travagantes en materias trascendentales que 

han agradado 4 los que las vendian sien- 

do recibidas con ap!onso por los que las 

escuchaban 3 y de aquí finalmente tanta ti- 

midez en algunos genios que aunque su- 

periores al vulgo , se dejaban arrastrar de 

la fuerza de las preocupaciones y Ó bien 

los obligaba al silencio: el temor de cho- 
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cl con ciertas prevenciones: que se habian: 
hecho generales: El escudio «de las len= 
guas sabias habiendo abierto el camino al 
de la antigitedad y: .el discernimiento fue 
recobraudo su imperio, se empezaron á pro- 
poncr cuestiones y dudas, á formar parti- 
dos que se apoyaban en sus razones, y fué 
menester ya: desde .entónces escribis sobre 
aquellas matezias controvertidas, discutir lo 
que podia apoyarlas ó debilitaias, y ha= 
cerlas evidentes: ó destruirlas del todo, Es= 
ta necesidad ha empeñado en indagaciones 
muy profundas , en: reflexiones nuy serias, 
y por principios para hacer valer la fuer= 
za de los testimonios, para cuyo efecto se 
ha ido en busca de los manuscritos y se los 
ha consultado; ha sido menester ver si esta= 
ban conformes con los impresos”, exami- 
nar: las razones-de diferiencia y subir hasta 
las fuentes. -¡ Cuántos descubrimientos se 
han hecho en este camino, «de los cuales los 
hombres de talento se han aprovechado, y 
que han servido para' disipar las tinieblas 
de la ignorancia | Los errores que se han 
advertido y los defectos que se han encon» 
trado al paso ,- han abierto los ¿ojos en lo 
que se habia creido sin exámen 3 y cuan- 
to mayor ha:sido: el amor á la verdad y 
el interes en,producirla , tanto mas pro= 
fundas han sido las discusiones y+:se ha da- 
do mayor claridad 4. lo verdadero. Para 
apoyarse en la autoridad de un manuscrito 
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se: ha-.examinado «su autenticidad», 4 bat 
si era original: , si la.copia :era:del tiempo 
inmediato al del ianter:y si verdaderamente 
la:obrá era del sugeto 4 +quien se atribuye; 
y. si no habia»sido «alterada por-la maligsis 
dad 6 negligencia: Confrontábanse: muchos 
manuscritos «des una misma obra, cuando 
han podido «recogerse: 3: se: ha examinado si 
el estilo era en todo:conforme al: dela 
tor 'á quien se atribuía, si los.autores con= 
temporaneosó inmediatos «se: -lo:/hán asiga 
nado., si todos los: hechos eransétonforines 
con, la historia de.su tiempo ¿=con los sena 
timientos- que: reinaban entónces j con “los 
Usos.que estaban vigentes:Xc::+lo cual pis 
de conocimientos: poco: comuhes+;: pero ne- 
eésarios: á:.un buen. crítico. Para:conocer 
tambien la. edad desun manuscrito, y dis 
tinguic una copia ide-un origiúal., y: la: dia 
ferencia del tiempo +de-la::una: y. del otro, 
se ba. necesitado discernir los diversos ca- 
ractéres de letras qué se “han usado en ca- 
da siglo y otras muchas cosas que piden 
una especie de:erudicion que ño se adquie- 
re sin mucho trabajo, y por último se han 
entresacado «las: ¡falsas «actas, monuméhtos, 
cartas y: medallas de, entre las: verdade 
ras. Esta crítica! ha: «sido: sobre «manera 
ventajosa 4 .la teología; pues: con se auxi» 
lio, se .ha.explizado. la. «Escritura ,>: por: la 
Escri.ura mismas recitriendoá los tex= 
tos, origuales: y las: diversas versiones', sit» 
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viendo las .misinas reglas de Ja: gramática 
para percibir la: fuerza de.un término y 
su restricción 4 un sentido particular ó 
ona sola significación y separando lo sim- 
ple de lo figurado, se ha demostrado cuan 
do se habian de tomar las expresiones en 
el primero ó enel segundo, siendo igual= 
mente útiles al teólogo la lógica que las 
bellas lerras. Por la erítica se ha dado eb 
valor correspondiente 4 la tradicion des- 
trayendo las sutilezas y demostrando la ver= 
dad. de .los: manuscritos:, la sinceridad de 
su texto, .so conformidad con otros , la 
armonía de la: doctrina, «de las explicacio= 
mes del texto sagrado. y de' las prosbasy 
la continuidad: de los mismos testimonios y 
del mismo «lenguage desde el principio: de 
la iglesia; y. para: hacer “este bien durade+ 
ro.se han dado buenas: ediciones de:los 4u-= 
tores asi eclesiásticos como: profanos. >» > 

XXIL ) 

Nutoñ edtdionab 

Estas ediciones se han ido mejorando 4 
proporcion:que la crítica ha extendido su 
dominio «en la república de las letra, y se= 
gun ha sido mayor la instruccion y sensa- 
tez de los que las han proporcionado. Kras- 
mo y el abad de Billy, que estaban dota= 
dos de estas dos cualidades , han trabajado 
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eon. mucha utilidad en este género ; y Pao 
melio y ' Renano no han sido stan felices 
porque no eran tan buenos críticos. Rigault 
y Gonssainville han superado 4:los primes 
ros, no porque fuesen mas doctos que aques 
Mos dos grandes hombres, sino-po:que te= 
nian mas recursos , y porque trabajaban en 
un siglo mas ilustrado; porque á la verz 
dad menos cuésta cultivar: un. compo ya 
fecundo, que cuando todavía: se ha de: des= 
montar , cuya idea nos aclara la clasifica 
cion del mérito de los editores que suces 
dieron 4. aquellos , hábiles todos y muchos 
de ellos buenos críticos, cuya enúumeracio 
seria inútil y no hay sugeto instruido. que 
los ignore. La Iglesia: les es deudora: del 
fruto. de-sas- desvelos y. Constantes tareas, 
Los ediciones-que han proporcionado Cos 
telier , Dupin, B:luzio, Quesn=l y otros 
se buscan con ansia, pues la crítica más 
exactg y juiciosa los ha dirigido , y ban 
sabido en riquecerlas con notas oportunas y 
doctas disertaciones. Leyendo los escritos 
de los padres en aquellas ediciones, sin ne= 
cesidad de otro auxilio, sabemos: no solo 
lo que aquellos santos depositarios dela 
doctrina de la Iglesia han transmitido hase 
ta nosotros, sino tambien lo que tiene re= 
lacion con sus personas, en qué consisa 
tian las heregías de su' tiempo , los concis 
lios que las han confundido, y lo que su- 
cedió de mas notable en la Iglesia ea 
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sui siglo y: 5y* das: dificultades que: se en 
cuentran en «los escritos de los: padres. To=w 
das estas ventajas se hallan reunidas cor 
abundancia: en las «ediciones delos padres 
benedictinos de la congregacion: de san Mau+ 
roy que de un siglo á esta parte se han 
dedicado á este género de estudio. De aque 
lla. sabia escuela se han visto. salis: las obras 
de Lanfranc, de san Bernardo; de:san An= 
'selmo, de san Agústin ¿ de san Ambrosio, 
de san Hilario, de -san Gerónimo, de san 
Atanasio, de san Gregorio de Tours, del 
papa:san Gregorio, de san Irenco, de sam 
Cirilo:de Jerusalem, de san Basilio de Ce- 
sarea y de san Juan Crisóstomo; de: Casio- 
áoro;. y «de. otros muchos autores eclesiás- 
ticos: menos considerables, en cuyas'edicio= 
nes ¿reina una crítica sabia: y juiciosa , y 
brilla una luz resplandeciente qué: deleita 
al mismo tiempo que instruye: unas discu= 
siones exactas y .eruditas qué ho dejan yw 
nada. que, indagar «¿4 un lector que quiera 
profundizarlo todo; De.aquella misma: es- 
cuela: se han recibido llas actás sinceras 
delos: mártires , tantos. historiadores lim=- 

ios. de fábulas,¿'tavtos monúmentos úti- 

beds no habian visto. la luz y cuyo tex- 
to «le-hemos recibido con toda pureza; des- 
pues. de confrontado. con Jos mejores ma- 
nuscritos. Prosiguen: todavía los mismos tra- 
bajos,:pero no conocemos otra congregacion 
que en mucho tiempo-Á esta parte haya.ser- 
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vido 4 la iglesia con tanta utilidad; Ed 
bien es cierto que muchos sabios protes= 
tantes, movidos de una laudable emula- 
cion han dado á la Iglesia ediciones correc= 
tas de algunos Padres , aquella buena ma- 
dre recibe sus presentes con agrado sin exa= 
minar la mano que se los ofrece , desea que 
no. mezclen sus opiniones particulares en 
los escritos que publican de otros autores; 
iinitando en «esto la sabiduría de Savilio y 
de Hesquelio cuyas tareas. sobre san Cri-= 
sóstomo y otros muchos padres griegos no 
se resienten de las heregías en que aque- 
llos editores estaban comprometidos. 

No hablamos aqui de las excelentes edi= 
ciones de los historiadores profanos , de 
los poetas y de los oradores que se han 
dado de un siglo á esta parte , ya en Fran+ 
cia, ya en otros paises y porque esta enu= 
meracion no entra en el plan de este dis- 
curso ; mas no podemos dejar de observar 
que semejantes ediciones han contribuido 
mueho á aclarar la antgiedad , al progre- 
so de las letras y del buen gusto, sacando 
de ellas tambien la Iglesia grandes ven= 

. 
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Breviarios y litúrgias. fnd 

Ni han sido menores las que en espe= 
“¿lal la Francia ha sacado de la reforma de 

los breviarios y otros libros de iglesia, que 
inuchos obispos celosos 'é instruidos” han 

emprendido en estos últimos años, pues 
las mas de las ediciones antiguas” estaban 
mal digeridas, sin gusto , sin discernimien= 
to, sembradas de inepcias y de “falsas le= 
yendas tanto mas capaces de perpetuar el 
error cuanto se han de encontrar precisamen= 

te en manos de todos los eclesiásticos , y 

que muchos carecen del tiempo y volun= 
tad para hacer el estudio sólido que les ha- 
ria descubrir y preservarse de sus defectos; 
de los cuales están exentos por lo menos 

en gran parte los nuevos breviarios. En 
ellos ademas de los salmos, 'cuyo rezo es= 

tá prescrito 4 los eclesiásticos , :se hallan 
muchos pasages selectos de los Santos Pa= 

dres , los mejores rasgos de la historia de 
la Iglesia, los mas bellos sentimientos de 
los Santos, los cánones de los concilios 

mas propios á su estado y obligaciones; 
enseñan á orár bien y á ocuparse en bue- 
nas lecturas, á conocer el verdadero espí- 
ritu de la Iglesia, y la conducta que de- 
ben observar para edificarla y corresponder 
á la santidad de su estado y á la exten” 
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sion de sus deberes: Pueden: ¡iii 
der lo que hay mas digno: de:atencion:en 
los usos” y cerémonias ¿de la Iglesia; co+ 
nócimietto de que no debe carecer un:ecler 
siástico que'áme su. estado.:Aloisio seila> 
mentabaieñ* el siglo X VI escribiendo:á ain 
ilnstre Cardenal, de laigrorancia de las ce» 
remonias que reinaba en' los eclesiásticos de 
3u tiempo! 'Si'el culto de-la religion; decia, 
deb fundarse”en' el espíritu y derivarse «de 
nuestra intención, sin duda el: quetignora 
la razon de lo que obra, no egerce debi- 
damente el sagrado ministerio, pues le prac- 
tica sin fundamento careciendo desu co- 
nocimiento é inteligencia. No es obrar segun 
razon observar las ceremonias sin entender- 

las, practicarlas escrupulosamente ignorando 
su espíritu y sus motivos, ¿Qué gusto in- 
terior , qué satisfaccion puede percibirse ? 
No obstante, todo el conocimiento de un 
gran púmero de eclesiásticos en esta ma- 
teria se reduce á la simple práctica, y aun 
muchos por un orgullo insufrible despre- 
cian semejantes eonocimientos, y á propor- 
cion de que se creen con mayores talci- 
tos y poseyendo otras ciencias profanas. 
Para remediar este desórden se han for- 
mado en este último siglo, y en el pre- 
sente tantas obras excelentes sobre las li- 
turgias, en las cuales se Muestra su institu- 
cion, grandeza, progresos , diferencias, va- 
riaciones y casi todas estas obras que son 
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bien: conocidas; están 4:mas llenas. de muchos 
pasages escogidos de, erudicion eclesiástica, 
los cuales que ellos solos debian interesar sm 

lecrora: Nada falta pues ya hoy. para ins- 
eruirse sólidamente ,: y el campo. de la cien- 

cia ¡puede recorrerse ¿en toda su extension 

mucho mas fácilmente y. con mayor .deleis 
ae y utilidad. de: lo que pudieron hacerlo 
muestros antecesores. Aprovechémonos pues 
de «esta ventaja): porque seria nn: crimen el 
»que la. dejásemos, infructuosas .:..; | 
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